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    1 
 
    Abrió alguien que estaba cerca de la puerta.  Entró con confianza. En la mochila llevaba algo de fruta y un paquete envuelto con lazo rojo que había comprado en el mercado.  Grupos de gente entraban y salían por el pasillo, personas que pasaban apiñadas con sillas azules y otras que se despedían. Nadie le preguntó nada, y dio unos pasos sin rumbo fijo hasta el umbral de una espaciosa habitación. Se quedó parada ante la entrada. Echó una rápida ojeada. Una ráfaga de viento desértico le obligó a cerrar los párpados y quedó petrificada sin atreverse a entrar.  Atrás, se seguía oyendo el ruido del entrechocar de las sillas cada vez más lejano. Entreabrió los ojos agitada por la idea de aquella borrasca, y por tantos recuerdos confusos que se apoderaban de la mente.  Todas las cosas iban volviéndose del mismo color. Dorados arenales se expandían en una misteriosa lejanía. El cuarto no era cuarto.  El sol se ocultaba en un aterciopelado cielo queriendo jugar entre la noche y el día;   del techo caía lluvia de finas hojas que lentamente daban paso a un túnel de salpicados amarillos, ocres, rojos y naranjas. 
 
    Dio unos pasos y luego más. Confundida comenzó a andar arrastrando los pies, sin saber hacia dónde y qué hacía. Caminaba enganchada, arrastrada por la sorprendente penumbra de una extraña noche.  Vio unas luces a lo lejos, y más cerca, un grupo de tres encapuchados negros con picudos cucuruchos como los “mozorros” de Semana Santa. A nadie se le veía el rostro, ni sabía si lo tenían. Estilizadas figuras parecían hablar de conjeturas, proyectos y propuestas sobre algo de lo que no entendía.  Se paró un momento a escuchar más atentamente, pero el sonido le llegaba con un rasposo murmullo ininteligible; después, persuadida de que podía echar más arena fina al corrillo, tanto más que por lo que había visto hasta el momento  y que resultaba de lo más curioso, se acercó al grupo. Las oscuras imágenes se dieron la vuelta… Luego, un golpe de airé y un dolor intenso llenó su pecho. 
 
    -Un dos, un dos… ¡presión!… un dos, un dos… ¡presión!... ¡Desfibrilador! ¡Parece que vuelve el ritmo cardiaco! ¡El corazón ya bombea la sangre! –gritaba una voz - ¡Mascarilla! ¡Súbanla a la ambulancia! 
 
    Semiconsciente sentía la vibración del vehículo y una lejana sirena se oía. Luego, todo se volvió negro…  
 
    *** 
 
    Me llamo Marianne Alexandra Camil Gil Flamcourt,   más conocida como Marianne Flamcourt escritora de novelas de ciencia ficción y poesía. Nací el 1 de septiembre 1943, en un pueblecito de corte medieval antiguo de la comarca de Aragón llamado Sos del Rey Católico. Considerado el quinto pueblo de las conocidas Cinco Villas. Su ubicación se encuentra en una elevación del terreno rocosa que le convirtió durante mucho tiempo en plaza fuerte y, desde el siglo X en que fue reconquistada, tuvo gran importancia como ciudad fronteriza. En 1044 fue incorporada por Ramiro I al Reino de Aragón. En el año 1452, en plena Guerra de Navarra, la reina Juana Enríquez se desplazó a la entonces llamada "Sos" a secas, donde dio a luz al infante Fernando que luego se convertiría en Fernando el Católico. Ese nacimiento añadió la coletilla de: "del Rey Católico", al nombre de la población. Tan excelso evento, dio lugar a que Juan II concediera a Sos el título de Infanzona a perpetuidad por haber nacido su hijo allí. Por lo que a todas las personas cuyo origen perteneciera a ese lugar, ostentaría el título, aunque no real, de infanzones.  
 
     Mi infancia transcurrió dentro de ese espacio de tiempo que nace tras la guerra sufrida en España, llamado posguerra, en el que todavía seguían existiendo numerosos conflictos. Eran momentos en la que los ciudadanos vivían de forma precaria y más en mi pueblo, donde no existía ni agua corriente, ni luz en condiciones. A pesar de que naciera en tan regia villa, yo procedía de una familia humilde de panaderos, pero ilustrados lo suficiente, como para ponerme triple nombre, cual si fuera una princesa, en realidad, me los pusieron por mis tías Alexandra y Camila que vivían en Sangüesa y por mi abuela materna, de origen francés, de la zona de la Provenza, quien dio el apellido a mi madre al tenerla sin querer casarse con nadie. Toda una vanguardista y feminista de finales del XIX, que gustaba de pintar y escribir. Una mujer muy culta en la lectura e ideas para aquella época. Creo que dejó los genes suficientes para que llegaran hasta mi persona.   
 
    Los recursos por aquellos días eran escasos y mis padres se apañaban como podían en sacar dinero de debajo de las piedras para poder alimentar a sus seis hijos, yo era la pequeña, única mujer entre cinco varones y debo decirte que de joven era como un muchacho. Estaba siempre con mis hermanos, y de esa forma aprendí muchas cosas de chicos. De vez en cuando, mi madre intentaba que me sentara a coser, o que aprendiera lo que necesitaba saber para cuando me hiciera mujer. Pero mi padre y mis hermanos siempre me rescataban. Les gustaba tal como era. – Los recuerdos la hicieron sonreír – Nuestra familia era diferente a las demás, teníamos obligaciones como todos, pero una vez que terminábamos, podíamos irnos a jugar. Nunca jugaba con los otros niños, sólo con mis hermanos. La infancia y juventud más dura, la llevó el mayor de ellos.  Aún recuerdo las épocas de hambruna donde este hermano, al que todavía guardo gran admiración y cariño, salía a cazar gorriones con su tirachinas y cepos de forma circular, en los cuales, al cerrarse, caían las avecillas cuando iban a coger la corteza de pan que les ponía como cebo. Me viene a la memoria cómo, una vez, en la que hubo una gran nevada, la caza resultó muy numerosa. En fechas de frío invierno las aves sufren también penalidades y falta de comida, por lo que eran presas fáciles para coger. Vi como Fernando tomaba un saco y salía a recoger la “cosecha” como él decía. Volvió a casa con una cantidad de gorrioncillos muertos con los que mi madre hizo una gran paella, y aquel día comimos en abundancia. No dejo de admirar a ese hermano mío y la penosa niñez y adolescencia que pasó ayudando a la familia. Por las mañanas, ya con once años,  marchaba a coger agua de los caños de la fuente pública y volvía con dos pozales de quince litros cada uno; lo veía ir dentro de un cuadrado de madera unido por escuadras, en el cual ponía los cubos en los laterales de modo que chocaran contra estos y no contra sus piernas  mientras los llevaba agarrados por las asas, y de esta forma, los llevaba con menos esfuerzo hasta casa. Allí mi madre, que era muy severa, le obligaba a limpiar una tinaja muy grande, sacar las sanguijuelas que en ella se producían y llenarla haciendo varios viajes. Pero no éramos los únicos que pasaban tales estrecheces. Se veían mujeres llevando cántaros de agua apoyados, bien en la cabeza sobre un trapo enroscado, cadera, y a veces, hasta tres a la vez. ¡Qué tiempos hasta que llegó el agua corriente! Nosotros, no pudimos subirla hasta el piso donde vivíamos, pero sí, llevar las tuberías hasta el portal de la casa. Por fin, ya no hacía falta ir a la fuente, sólo subir un trecho de escaleras. 
 
    Días de intenso calor, días de mucho frío; cuestas empinadas, incontables arcos que protegían de la inclemencias del tiempo en la plaza principal, bajo los cuales jugaban los chiquillos, callejones tan estrechos que pareciera que las casonas de piedra quisieran aplastarse entre ellas. La realidad era más cruda que la reflejada en la obra Los Miserables de Víctor Hugo.  Pero, no queriendo exagerar en demasía, también he de recordar las fiestas que también había como en todos los pequeños y grandes pueblos, algunas antiguas, otras más recientes… Momentos en los que se olvidaban las penurias y se oían carcajadas y alegrías.  
 
    Hace décadas había una muy importante fiesta que se realizaba el segundo domingo de febrero, “FIESTA DE LOS QUINTOS”.  Constaba de tallaje, peso y revisión médica con el fin de que si pasabas las pruebas, fueras a la mili; esto se realizaba en el Ayuntamiento y en presencia de quien quisiera acudir. Y en cada casa, se hacía fiesta con la familia; era día de estrenar traje, zapatos, reloj… Por la noche verbena para todo el que quisiera acudir. En el bar-restaurante Vinacua se daban buenas raciones a buen precio, y los quintos, por supuesto, estaban invitados a todo, por los que se "quinteaban". La fiesta podía llegar a prolongarse días. 
 
    Otra festividad muy importante era el Corpus Christi, se realizaba una gran procesión por todo el pueblo, se sacaba a la Virgen del Carmen, a San José y a San Lamberto. La Custodia en una bonita peana con flores doradas se ponía en la plaza y cuando pasaban los santos anteriormente citados, las gentes hacían una genuflexión al pasar delante de la misma. A los ocho días del Corpus, festividad del Corazón de Jesús, se ponían diferentes altares con el Corazón de Jesús en la actual casa de Miguel Rubio (junto al Portal de la Reina), en "casa de las monjas" (el Palacio Español de Niño) y en el jardín; también ese día se sacaba la custodia. Los pétalos de rosas y flores adornaban el camino. En ambos días los comulgantes de ese año salían de comunión. 
 
    Tenemos otra serie de costumbres como por ejemplo el día de la Candelaria después de misa te obsequian con una vela, el día de San Antonio con un panecillo bendecido, el cual antes de degustar un padre nuestro has de rezar...  
 
    Bueno, todo ello lo cuento a rasgos generales. En este momento de recuerdos, pienso en que uno vuelve siempre a los lugares viejos donde amó la vida a pesar de sus continuos bamboleos, arriba y abajo… y deja las simples cosas.  
 
    Marianne suspiró profundamente, miró a la mujer que le acompañaba. Era una psicóloga del hospital. No entendía que quería de ella, pero ahí estaba con toda su juventud y dulzura, escuchando las historias que le contaba.  La miró con ojos inquisidores. Le recordaba a las espigas del campo, de cimbreante talle y alta. Ni guapa ni fea, su piel era del color de los trigales ya maduros, y tenía un precioso pelo similar al ébano, lleno de rizos naturales que le daban un aspecto de chiquilla traviesa; pero lo que más le llamaba la atención, era la brillantez que despedía su mirada que hacía olvidar las cicatrices que bajaban de un lateral de la cara hacia el cuello, disimuladas por un fino pañuelo de seda. Asomaban divertidas las pequitas por el rostro, pequeños defectillos que le daban encanto. ¡Ah! ¡Y qué sonrisa! ¡Una explosión de vida! ¡Invitaba a la confianza! Era como si el alma se le quisiera escapar a través de ella, gritando: Estoy aquí, existo y soy espíritu puro. ¿Qué edad tendría?  
 
    -Prosiga, Marianne con su historia. – Le dijo suavemente ésta - Lo hace de maravilla. Debería escribirla.  
 
    Marianne volvió a respirar tomando aliento, no quiso preguntarle en aquel momento el porqué de la cicatriz, no quería que la viera curiosa.  Le sonrió con un gesto de agradecimiento y su mirada se perdió en el techo, o más lógico sería decir, en su interior. Volteo hacia el pasado. Luego, vuelta a la realidad presente.  
 
    - No le he preguntado su nombre, señorita – Le dijo antes de continuar hablando. 
 
    - Me llamo Pepa Gutiérrez Montero, soy la psicóloga del centro.  Espero no le moleste.  
 
     - No entiendo porqué le han enviado aquí. – Le comentó la anciana - ¿Qué tengo que ver yo con su especialidad? Sólo he tenido un ligero problema cardiaco. Ya pasó. Pronto me enviarán a casa.  
 
    - Entiendo su confusión, Marianne. – Le contestó ésta - Pero no debe de preocuparse, es un puro trámite para ver si el infarto que tuvo,   le afectó o no, de alguna forma, su mente. Que, por supuesto, y con ánimo de que se sienta tranquila, debo decirle que no observo nada peculiar. Pero permítame visitarla. Me he dado cuenta de que no viene nadie a verla y a mí me agrada escucharla.   
 
    -Oh, es muy amable. Me parece una buena persona. Y sí, es cierto, nadie viene. Tengo tres hijos varones y ninguno se ha acercado. Posiblemente estén muy ocupados con sus trabajos y familias. Ya sabe, cuando nos hacemos mayores, se olvidan de nosotros, les molestamos. En fin, gracias a Dios, tengo la cabeza muy lúcida y puedo seguir escribiendo. Digamos que es mi válvula de escape.  
 
    Pepa, sin perder la sonrisa, le animó a que prosiguiera con su historia. Marianne, la miró tiernamente y continuó hablando:   
 
    -Si se concibe de forma correcta, el tiempo es amigo de todos cuantos se hallan en la adversidad, pues sus senderos, entrando y saliendo de la oscuridad, acaban por ir a la luz. Divino misterio, pero es cierto. No puedo continuar sin recordar nuevamente a Fernando, quien sin saberlo, ha sido uno de los guías que la vida nos pone en el camino.  
 
    Tenía catorce años mi hermano, cuando entró a trabajar en una tejería; lugar, en donde a su corta edad, se destrozaba las manos. Todo ello lo contemplaba con ojillos de niña de seis años, impotente de no poder ayudar cuando le veía las heridas abiertas en la piel y las llagas que se formaban en ellas. Siempre iba con vendajes y unos guantes con las puntas de los dedos cortadas. No he conocido a nadie tan austero y sufrido como él siendo tan joven. Pasado un tiempo, tuvo la oportunidad de conseguir trabajo forestal en una plantación de pinos conocido como “Hoyas”. Trabajaba once horas y tenía quince años. (Se me saltan las lágrimas cuando lo recuerdo). Tres años después, le surgió la oportunidad de poder estudiar en Zaragoza, no debió de pensarlo mucho y se fue. Sé que a partir de entonces, su vida cambió radicalmente. Me alegré por él, mas nunca quiso volver al pueblo y su pobreza, a pesar de que mi padre fue varias veces a la capital a buscarlo. Poco a poco se fue alejando de la familia y hasta pasados muchos años después, no volvimos a vernos. El tiempo había transcurrido velozmente, y éramos ya muy mayores. Fernando, no me reconoció; yo, me encontré con un anciano. Le abracé, cerré los ojos para sentir al hermano añorado, pero ya no era él. Descubrí a un extraño cordial.  
 
    Poco a poco, la gente del pueblo se fue marchando a la ciudad. Y nosotros también lo hicimos. Nos fuimos a vivir primero a Sangüesa para después estar un tiempo en Pamplona y terminar afincándonos en Tudela de Navarra. Más tarde , y ante la falta de trabajo, tres de mis hermanos emigraron a Alemania; un cuarto, murió poco después  junto a mi padre  en un terrible accidente en la carretera yendo en autobús hacia Egea de los Caballeros. Mi madre y yo quedamos solas, sin apenas recursos. Emigramos a Zaragoza, lugar donde se puso a trabajar de sirvienta mientras yo acudía a la escuela. Entre becas y ayudas, pude tener los estudios que ninguno de ellos pudo tener. Si lo pienso, creo que mi madre aunque tuviera un carácter seco, fue la mejor madre del mundo. Me hablaba mucho de mi abuela y de la casa donde vivía en su infancia en Francia. De lo inteligente que era y cómo consiguió el perdón de sus padres (mis bisabuelos), y de cómo creció ella en aquellas tierras bendecidas por el color y la alegría. Con 16 años conoció a mi padre en la cosecha de julio, y poco después se vinieron a España los dos juntos. No le importó que no tuviera dinero. Tampoco ella era millonaria, sólo tenía la vivienda que le dejó mi abuela. Creo que el casarla fue un descanso para ella.  ¿Sabías que mi padre aquí era chofer? Sí, llegó a tener un autobús que recorría los pueblos de las Cinco Villas. Era un buen hombre, pero le gustaba comer y beber demasiado. Mi madre era más coherente que él. Era una mujer muy fuerte y supo llevar la vida con la cabeza bien alta.  Su apoyo para que estudiara fue total e incondicional. Creo que al final de su vida se volvió mucho más sensible. Fue hija de la miseria en aquellos tiempos y tuvo que sacar adelante a varios hijos.  Curiosamente, murió 23 años después del fallecimiento de mi padre y en el mismo día y hora, en que mi hermano y él tuvieron el accidente.  
 
    Perdona, Pepa, me he desviado un poco de lo que quería contar. Estábamos en los días de supervivencia que parte de la sociedad vivía por aquellas fechas y que también, como ya he dicho, nos tocó a nosotros pasar.  
 
    -No te preocupes, Marianne. Resulta muy interesante todo lo que me cuentas de la época del franquismo que te tocó vivir.  Sigue, sigue… - Le animó. – Ésta le sonrió con la mirada y ladeó la cabeza en el ahuecado almohadón, perdiéndose en sus recuerdos.  
 
    -Para los emigrantes de aquella época, fueron días duros. Por eso ahora cuando oigo a algunos hijos y nietos de estos mismos emigrantes despotricar contra los inmigrantes que vienen de otros países a buscar aquí una vida mejor, me hierve la sangre.  
 
    Cierto es que el franquismo reprimió a miles de inmigrantes. Más de dos millones de hombres, mujeres y niños buscaron en la ciudad una salida a la miseria de la España de la posguerra. En los años 40 y 50 la emigración interior transformó el paisaje de las ciudades con barrios y poblados de barracas y chabolas, único refugio de los recién llegados. Años después, me contaría mi suegra, cómo se fue de su pueblo a Barcelona con su familia. Al llegar allí, los devolvieron de nuevo al lugar de donde provenían. Volvieron a intentarlo con la picaresca de la tierra, y se bajaron cuatro o cinco o seis paradas antes de la ciudad condal, después, a hurtadillas, se fueron a la montaña, cavaron una cueva en la ladera de un monte, detrás de donde está ahora una fábrica de embutidos, cerca de un pueblo grande, y vivieron allí durante años, junto a otras familias en las mismas condiciones. Los trataron como a perros: ignorados, abandonados, maltratados. Y sólo eran gente decente que quería trabajar. Ahora, todos tienen hijos y nietos, cada uno con su piso, su trabajo o empresa, y nadie recuerda como ayudaron a aquel pueblo y a los de los alrededores que les despreciaron en aquellos días, a crecer, a ser grandes, vivos y en alza. Fueron la mano de obra de las empresas de la burguesía catalana, ellos ayudaron a hacer de Cataluña lo que es ahora. Y esto mismo, o parecido, ocurría en aquellos años de zozobra en el resto del país. El migrante no era más que una víctima explotada por un mencionado capital sin escrúpulos, igual que lo que pasa hoy con la nueva inmigración.  
 
    A los españolitos que se quejan de que hay muchos inmigrados y   piden se devuelvan a sus países, deberían recordarles que un día nosotros fuimos los inmigrantes   en otras naciones como Francia, Alemania, Suiza… Seguramente no nos gustaba cómo nos trataban en esos países, donde aún en los 70 se nos conocía como “gitanos”. Por eso mismo, deberíamos tratar mejor a los que vienen al país en busca de una vida nueva y digna. Pura y simple empatía.  Y remembro un dicho de alguien que no recuerdo quien era, y que decía: <<Un dios maldijo la vida del emigrante. Serás mal visto por la gente en todas partes; serás odiado por racistas y maleantes. Y la Justicia te tratará sin piedad. >>   
 
    Tiempos, tiempos penumbrosos de una España que quería resurgir de sus cenizas con el dolor en el alma y la oscuridad del futuro en frente.  
 
    Marianne dejó de hablar un instante. Observó a su acompañante unos segundos, y le dijo: 
 
    -Ah, mi querida Pepa, ya estoy cansada de hablar. Parezco una locomotora. Perdona las chocheces de esta mujer. Tengo un pálpito de que algo fuerte se me avecina y quisiera contar tantas cosas, recordar… - Cerró los ojos con una última frase - Necesito reposar para estar preparada. 
 
    La psicóloga del hospital,   se levantó de la silla donde se encontraba sentada. Miró a la mujer con cariño. Se le veía pálida, posiblemente por el infarto que había sufrido;   pero ahí estaba, tranquila… llena de remembranzas, con una mente lúcida y una luz interior que lo llenaba todo. No comprendía a sus hijos. ¿Qué pretendían llamando al Director para que la evaluaran? 
 
    -Marianne, ¿quiere que le traiga algo? ¿Necesita algo? 
 
    -No, no…, gracias. Acérqueme el vaso de agua por favor.  
 
    - Claro,   ahora se lo doy.  
 
    Pepa, le acercó la bebida y ayudó a incorporarse. Ésta tomó unos sorbos, luego, satisfecha, dejó caer la cabeza en la almohada, levantó la mano en un gesto de gratitud y deseo de alejamiento. Necesitaba estar sola, dejar de pensar y dormir. Bajó los párpados de los ojos. 
 
    -Hasta pronto, Marianne, mañana me pasaré por su habitación otro rato. Su conversación es muy amena.  
 
    La psicóloga, le echó una última mirada y se fue discretamente.  
 
    2 
 
    La pensión Tali era una casa estrecha con desconchados debajo de los balcones como en las tantas que hay en el casco viejo de Zaragoza.   Era de esos edificios que todavía el Ayuntamiento no había restaurado. Se llamaba desde abajo, y abrían la puerta tirando de una cuerda desde el primer piso. A medida que subías por las empinadas escaleras, se veían en la pared, a derecha e izquierda, platos de cerámica como elementos decorativos.  En aquel lugar se había instalado Pepa   mientras le hacían los albañiles la reforma de la casa que había comprado hacía pocos días. El hospedaje era muy barato y merecía la pena estar ahí. La habitación asignada era tan grande que parecía navegar la cama sobre el piso fregado de terrazo. El embozo de la sábana blanqueaba bajo una luz escasa en el centro del altísimo techo.  Sólo sería cuestión de un mes o dos, a lo sumo, donde lo único que necesitaba era un sitio para dormir, una mesa, una silla y un armario carcomido de los de luna antiguos.  
 
    Pepa veía pocas veces a la mujer de pelo gris que sostenía la cuerda de la puerta cuando le abría. Había cambiado con ella las palabras indispensables para el alojamiento.  
 
    Aquel día volvió ligeramente perturbada del hospital. En su cabeza retumbaban las historias que le contaba aquella mujer que rondaba la ancianidad. De momento, no había encontrado nada inquietante en la personalidad de ésta, mas bien, le parecía bastante inteligente y coherente. Indudablemente el hecho de ser escritora era un punto importante para mantener una mente ágil en la edad madura.  Pero no todo el mundo logra tener esa lucidez en ese periodo de envejecimiento, umbral que Marianne ya había cruzado. Pepa recordó a muchos otros ancianos que había tratado,   en los que se caracterizaba psicológicamente los esfuerzos que debían de hacer para adaptarse a los cambios biológicos, limitaciones físicas y nuevas condiciones de vida. <<Así era, y es - pensaba – los momentos críticos más importantes que todos pasamos en dicho periodo son: pérdidas de relaciones afectivas significativas, especialmente la pérdida de la pareja, que en el caso de Marianne se cumplía perfectamente; la aparición de una o más enfermedades que pudieran constituir una amenaza para la vida o limitación de autonomía, caso que bien pudiera considerarse en ella debido a su problema cardiaco.  No cabe duda – siguió meditando – de que a pesar de que la vejez tiene elementos positivos y de que se puede vivir de forma satisfactoria, es una edad de pérdida. Normalmente, el anciano vive con la esperanza de perder lo menos posible, de conservar los logros obtenidos. >>  
 
    Pepa se sentó en la silla ante la mesa. Sacó el portátil y decidió preparar un borrador de todo lo que había observado hasta aquel momento. Debía de hacer un informe inmaculado para los hijos de Marianne. Su profesionalidad no debía de caer en entredicho, y siguió pensando mientras arrancaba el ordenador: <<Un buen aprendizaje en la frustración y en la aceptación de los impedimentos que se van a encontrar las personas a lo largo de la vida supone, indudablemente, la mejor forma para prepararse para la tercera edad. >> Por fin, se abrió la pantalla. Utilizó el Word como herramienta, y escribió: “Notas.” Luego debajo: “Tres grandes áreas de los cambios psicológicos en la vejez: 
 
    
    	             Cognitivos: Los que afectan a la manera de pensar, así como las capacidades de tipo intelectual. 
 
    	              Los afectivos y de personalidad: los que afectan a la forma de sentir y expresar afecto y la forma de interpretar los hechos de la realidad. 
 
    	             Los sexuales: es decir, los que afectan al deseo sexual y a la actividad sexual. “ 
 
   
 
    <<Ok, ok, ok… - Se dijo a sí misma parando de escribir – Tres puntos que iré desarrollando uno a uno. >> 
 
    La noche había caído.  Se dio cuenta de que entre pitos y flautas, no había comido nada desde el mediodía. Le daba pereza salir a cenar a la calle y pensó tomar un bocado en la misma pensión. Se levantó de la silla, retocó un poco y salió al pasillo. No había nadie. Todas las puertas estaban cerradas menos una, al fondo, por cuya abertura salía el resplandor de dentro tendido en una raya gruesa y oblicua. Empujó la puerta; era el comedor, una habitación más bien pequeña con mesas preparadas. Al pronto, no vio a nadie; luego, mientras entraba, sintió una presencia a su espalda. No supo por qué extraña razón se volvió sobrecogida. La puerta, al empujarla, le había ocultado una mesa más que estaba en el rincón. Sentado en ella había un hombre de unos cuarenta y cinco años, con el pelo rizado y engominado. Había apartado un poco su cubierto y estaba acodado con la cara descansando en la mano izquierda. Los ojos levantados, la miraba sin pestañear. Pepa le dio las buenas noches y apartó una silla para sentarse. A continuación se quedó mirando obstinadamente el mantel manchado de vino tinto, para luego coger la carta del menú de la noche. Una mujer de mediana edad, se acercó a ella y preguntó qué deseaba comer para cenar. La psicóloga pidió una ensalada y una tortilla de bonito. Mientras ésta iba a por el encargo, levantó la vista y tropezó con los ojos del hombre. Su rostro completamente vulgar, parecido al de cualquier otro hombre que hubiera visto antes, le produjo una sensación de sosiego y somnolencia. Se sonrió.  
 
    -Hola – le saludó éste familiarmente, con un movimiento de la cabeza. - ¿Eres nueva? 
 
    -Sí – le contestó Pepa – Llevo pocos días aquí. 
 
    -Parece que no hemos coincidido, no te conocía. – Le dijo el hombre - ¿También trabajas para la doña? 
 
    Ésta se quedó algo confusa ante el interrogante. 
 
    -¿Trabajar…? 
 
    -Sí… ya sabes – y le guiñó un ojo. 
 
    -¡Oh! ¡No, no…! ¡Por, Dios! ¡Estoy de paso! 
 
    Pepa se sintió algo molesta. No sabía de los servicios especiales que se ofrecían en aquella pensión.  Alejó el pensamiento sobre ello y observó que en la pared, detrás de la cabeza del desconocido, se agrandaba la sombra de la lámpara de cristal con sus tubitos opacos y movedizos colgados circularmente como flecos.  Pensó que hoy día, aquel estilo era muy “vitage”. Después, se centró de nuevo en su interlocutor, que se excusaba educadamente mientras le miraba con un brillo en los ojos que no pasó inadvertido ante ella y le resultó algo incómodo, por lo cual, decidió volver la cara y mantenerse callada.  
 
    De una puertecita que había a la derecha medio camuflada entre dos altos aparadores oscuros, salió la camarera con un bol de ensalada. Le vino olor de guiso y un chirrido de aceite en la sartén. Centrada en sus pensamientos y sin querer entrar en conversación con el otro inquilino, terminó algo atropellada la cena. Le resultaba increíble que toda una especialista como ella, no supiera controlar los nervios en una situación tan normal como esa. En fin, también era humana y no siempre se podía ser perfecta. Y no quiso dar más vueltas al asunto. Se levantó y observó que el individuo tenía los dedos rodeando un vaso de vino. Con un gesto, dio por finalizado el encuentro y se retiró a la habitación.  
 
    No tenía sueño y tampoco ganas de trabajar y menos de leer nada. Se asomó varias veces a la ventana del cuarto que daba a un callejón trasero. Mirando los perfiles de las casas, tenía una prisa nerviosa por dormir y que se hiciera de día, que se borrara aquella luna acecinada, la oscura y sucia calleja, la habitación y hacerse real, respirar la luz de día. No entendía qué le pasaba, aquella zozobra que le inundaba entera. Iba a retirarse cuando observó, junto al mirador de al lado, el brazo fuerte e inmóvil de un hombre sosteniendo entre los dedos un cigarro. 
 
    -Es usted una mujer misteriosa. ¿Le gusta que la vean así, tan misteriosa… impenetrable…? – Oyó decir – Queda bien… suscita interés ver a una mujer sola cenar en un local.  ¿Por qué huyó tan rápido del comedor? Porque era una huída en toda regla. Yo no me como a nadie. – Y se echó a reír.  
 
    Algo molesta, Pepa le contestó: 
 
    - ¡Vaya! ¡Parece que se cree el centro del universo! No huía, quería terminar un trabajo. Pero veo que no voy a hacer nada hoy. No estoy centrada. 
 
    De pronto, la noche se convirtió en muy clara; se veía enfrente un edificio con rejas cruzadas en las ventanas. Sintió curiosidad por aquel inmueble y le preguntó si era una cárcel, un manicomio… 
 
    -Qué va. Nada de cárceles ni locos. Es un convento de clausura. 
 
    -Ah, vaya. No sabía que por aquí lo hubiera. Bien está para quien desee alejarse de este mundo.  
 
    -Ah… jajaja… Parece que tiene lengua.  
 
    -Buenas noches, señor, me retiro. Mañana tengo que ir a trabajar temprano.  
 
    -Me llamo Manu… ¡Eh…! ¡No se vaya…! 
 
    Pepa le dejó con la palabra en la boca,   se retiró, cerró la ventana, apagó la luz y se echó en la cama. Su propósito era dormir. Había sido un día normal. Todo era normal, pero ella se encontraba desasosegada. <<A ver Pepa, a ver Pepa… duerme… Nada… Piensa algo aburrido…>> Todavía estuvo diciéndose cosas y cosas, como quien cuenta ovejitas durante un indecente rato pero cada vez más incoherentes, hasta que se durmió.  
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    <<Envejecer es sinónimo de esperanza y temor al mismo tiempo. Esperanza por conseguir las metas soñadas, pero también todo ello envuelto en la angustia de quedarse a medio camino. Y aunque es cierto que nunca seremos lo suficientemente viejos para no poder soñar, la verdad es que la ancianidad es una barrera, a veces insalvable, para seguir experimentando y no perder la ilusión. 
 
    Hay viejos y viejos, efectivamente. Es decir, hay personas que contemplan esta etapa de la vida como un declive de todas sus facultades (psicológicas, físicas y sociales) o bien, sienten la vejez como “un resbalarse hacia la muerte”, algo así como la antesala de su desintegración. En esta línea se sitúan aquellos que afirman que el miedo a envejecer es patrimonio de los jóvenes y el miedo a la muerte es el distintivo de los ancianos. 
 
    Pero, la vejez también se puede vivir como lo que es: una etapa más de la vida; y, por tanto, se puede disfrutar la vejez como cualquier otra etapa vital. 
 
    Carl Jung la denominó como “fase cultural”. La cultura entendida no solamente como adquisición de conocimientos, sino más bien como la búsqueda de la propia plenitud, en todas las dimensiones: artística, espiritual, intelectual y afectiva. De esta forma, la vejez sería como la culminación de un complejo proceso que se inicia con el nacimiento. Llegar a viejo es, pues, tener la oportunidad de redondear y completar toda una existencia. 
 
    Los límites de la vejez son muy difusos. Biológicamente se considera los sesenta y cinco años como el inicio de esta etapa, pero en definitiva la vejez está en función no solamente de la edad, sino de la actitud de la persona ante su propia existencia. Por esto, es cierto que serás tan viejo como te sientas. >> 
 
    Eso decía el profesor del Centro de Humanización de la Salud,   Alejandro Rocamora Bonilla, en su artículo “Saber disfrutar en la vejez”. Era un psiquiatra al que admiraba profundamente. Pepa bebió un poco de la coca-cola que tenía al lado,   y cerró la página web que leía, apagó el ordenador y pensó que era ya hora de ver a los pacientes ingresados. Consultó la lista que le había pasado la auxiliar. Vendrían tres a la consulta por la mañana y por la tarde debería visitar dos en las habitaciones. Observó que entre ellos se encontraba Marianne. Decidió dejar a ésta la última. Le parecía una mujer muy interesante y seguro que se alargaría la entrevista. 
 
    Se levantó del sillón donde se hallaba acomodada y   se puso la bata blanca. Salió al pasillo y vio a Eugenia, la asistenta social, correr cargada de un paquete de informes. Sentadas en la sala de espera, observó a varias personas con aspecto serio. Los hospitales son así, casi incapaces de sacar una sonrisa, ni en el   Departamento de Psiquiatría. Movió la cabeza con gesto preocupante. Pensó en muchas de las personas que pasaban por su consulta. La frase principal era: “Las muchas crisis que se estaban produciendo”. Oraciones muy parecidas se escuchaban en las conversaciones: <<  El tiempo no rinde - No puedo hacer todo lo que necesito - Estoy estresado, por más que corro no llego - No puedo concentrar mi mente en la tarea de hoy - Me distraigo con las redes porque mi cabeza no da para otra cosa, sólo ver pasar imágenes y noticas tontas - Si sigo escribiendo más de cuatro frases, nadie tendrá tiempo de leer mis informes - No pierdas el tiempo… - >>  ¿Qué tiempo, el tiempo humano o el tiempo cósmico? – Se dijo Pepa - Pero, ¿qué le pasa hoy día a la cabeza? No  se pueden unir ideas, todo se dispersa. No avanzas, se pasan los días y los proyectos sin concluir.  No puedes estudiar para los exámenes. Mucho bloqueo mental, de repente ya no te interesa este conocimiento ¿para qué sirve? Todo eso se está convirtiendo en una generalidad dentro de la sociedad, y ella, no se excluye. Era presa de una insustancial existencia.  
 
    -¡Espera, Pepa! – Oyó una voz a su espalda.  
 
    Un hombrecillo menudo, con gafas,   vestido de verde de arriba abajo, corría a su encuentro. Era el médico cirujano y director del Hospital, quien le llamaba. 
 
    -¿Pasa algo, Rodolfo? – Le preguntó ésta. 
 
    -Querría hablar contigo. Creo que es importante. Dame tiempo para cambiarme y pásate por mi despacho.  
 
    -Ok, como digas. Hacia allí voy y te espero. <<Seguro que me dirá algo sobre la reunión del Consejo de ayer. >> Pensó para sus adentros.  
 
    Pepa cambió el rumbo de sus pasos en dirección al ascensor para subir a la quinta planta donde se encontraban las oficinas y los despachos de los jefes de los distintos servicios y del director. Llegó allí y se acomodó en uno de los sillones. Se encontraba un poco cansada, aunque no entendía de qué,   porque aún no había comenzado con el trabajo. Mientras esperaba, se levantó y miró por la ventana. Hacía un buen día, el tráfico era moderado en la calle donde se hallaba. No se veía demasiado movimiento en torno al edificio. Otras veces el barullo era mayor. Recordó la noche pasada, el negruzco callejón con sólo una tenue luz ambarina que medio lo iluminaba y pensó en el misterioso vecino de la pensión que había conocido. << ¿Cómo decía que se llamaba? ¡Ah! ¡Ya recuerdo! Manu, o lo que es lo mismo: Manuel. ¡Qué nombre tan vulgar! ¡Hasta en eso era vulgar! >> De pronto, se volvió y vio que en la puerta, quieto, le estaba mirando el Director.  
 
    -Bueno, ya estoy aquí. Acabo de operar una coartación de la aorta. Creo que el sujeto va a quedar muy bien. – Dijo – Pero siéntate, Pepa. Quiero comentarte algo relacionado con uno de los casos que llevas.   
 
    - Bien, tú dirás de quién se trata. 
 
    - Se llama Marianne Gil Flamcourt. 
 
    - Sí, sí… La escritora, una mujer encantadora. Con una personalidad sumamente interesante. – Le contestó la psicóloga – Yo diría que para la edad que tiene, es perspicaz, inteligente y muy congruente. Tengo que leer alguno de sus libros. 
 
    - Ya. He ahí el problema, Pepa. ¿Sabes por qué te he pedido que evaluaras mentalmente a esta mujer?  
 
    - No… no lo he entendido. No veo nada anormal en ella.  
 
    - Exacto. Pero su familia quieren incapacitarla para llevarla a una residencia.  
 
    - ¡Pero eso es una burrada! ¡Esa mujer está más sana que tú y   yo juntos! 
 
    - Deja que te explique. La señora Gil Flamcourt pertenece a una de las familias más ricas de España. Su hijo mayor forma parte del Consejo de este Hospital y a la vez, es uno de los que nos aporta mayor subvención, por no hablar de sus dos hermanos que son dueños de una de las mejores empresas de farmacología clínica experimental que existen y que también aportan lo suyo, junto al Gobierno.  
 
    - ¡Vaya! Pues su madre es una delicia, de origen humilde por lo que me ha contado. 
 
    - Entiendo. Pero no desviemos el tema. – Dijo Rodolfo en actitud muy seria – Ayer estuvieron aquí en el despacho y me pidieron les hiciera ese favor: incapacitarla. De forma indirecta, me pusieron entre la espada y la pared, entendiendo que de no hacerlo, retirarían su ayuda a este Hospital. ¿Vas comprendiendo? Si no hacemos lo que quieren, esto sería la ruina.  
 
    Pepa se quedó sin habla. Era un ataque directo a su moral.  
 
    - Por favor, Pepa… ¿no me mires así? – Continuó éste – Esto es muy serio. Necesito tu colaboración y emitas un informe que satisfaga a esa gente. Siento decírtelo así, pero ya sabes qué puede pasar si no colaboras…  
 
    - Deja que lo piense, Rodolfo. Mañana te contesto. Por hoy, ya me has amargado bastante el día. Tengo pacientes que atender.  
 
    El Director vio cómo se marchaba: Recta, digna, íntegra… Era una de las mejores especialistas que había conocido. Lamentó haberle trastocado los valores y puesto en aquella situación, pero no tenía más remedio. Era un mal menor frente a   lo que podría ocurrir. 
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    En la cafetería del Hospital,   Pepa hablaba con Eugenia mientras comían.  
 
    - Te veo ojerosa. ¿Te encuentras bien? – Le preguntó la asistente social – Apenas estás comiendo.  
 
    - Estoy bien, no te preocupes. Puede que un poco cansada. La verdad, estoy inapetente. – Le contestó.   
 
    - Uhh… no sé, no sé… Te noto un poco triste. ¿Te ha vuelto a molestar Enrique? 
 
    - No, parece que ya desapareció de mi vida. Era lo mejor que me podía pasar. Ahora soy libre de hacer lo que quiera.  
 
    - Y de buscar otro novio… 
 
    - ¡Tonterías! ¡No quiero saber nada de hombres! Tengo cosas más importantes que hacer.  
 
    - Sí, hacer de loquera… - Le contestó Eugenia mientras le daba un buen mordisco a una hamburguesa que había pedido.  
 
    - Te vas a poner como un botijo como sigas comiendo esas porquerías… - Indicó Pepa. 
 
    - Te equivocas, querida amiga. Esta hamburguesa tiene todo lo que mi cuerpo necesita: Pan, lechuga, tomate, cebolla, pepinillo, queso y un trozo delicioso de carne roja. Aquí las hacen maravillosas… 
 
    - Y el kétchup y la mostaza… A saber de qué estarán hechas esas salsas…  
 
    - Salsa de tomate con vinagre, azúcar y especias. –   Le replicó Eugenia - ¡Parece mentira que no lo sepas! ¡Mira que eres melindrosa! ¿Se puede saber qué te pasa hoy? Estás rara, rara, rara… ¿Tienes problemas con la obra de la casa? 
 
    - No, no… toda va bien. Quisiera que se terminara ya y salir de la pensión donde me he metido.  
 
    - ¿Y por eso estás tan seria? – le interrogó su amiga. 
 
    - No, no es nada, es un tema sobre una paciente que me preocupa un poco.  
 
    - ¿Quieres que hablemos de ello? Soy todo oído.  
 
    - No, mejor me voy a ir a ver si soluciono algo. ¿Podrías hacerme un favor? Necesito que le digas a mi auxiliar, cancele la próxima visita que tengo, dile que estaré en la habitación de la Señora Gil Flamcourt. 
 
    - Cuenta con ello, amiga. Y alegra esa cara que el mundo no se hunde. 
 
    Pepa se alejó de la mesa donde su amiga seguía comiendo y se dirigió a la habitación de Marianne. Allí, se la encontró sentada en la cama, apoyada en tres almohadones y con un portátil colocado entre las piernas.  Tenía el cabello revuelto y unas gafas puestas. Se la veía centrada en lo que hacía.  
 
    Cerró la puerta y avanzó hacia ella.  
 
    -Buenas tardes, Marianne. ¿Se acuerda de mí? 
 
    Marianne levantó la cabeza y le dedicó una sonrisa. 
 
    -¡Claro que me acuerdo de ti! ¡Qué piensas! ¡Que soy una vieja chocha! – Le contestó. 
 
    - Me alegro mucho. La veo muy centrada escribiendo. Observo que maneja con mucha soltura el ordenador.  
 
    - Pues que te crees, que porque la vida avance y nos hagamos mayores, no somos capaces de aprender las nuevas tecnologías… - Le dijo con cierta sorna. 
 
    - Pero tendrá que reconocer que hay muchas personas de su edad que no son aptos… 
 
    - ¡Paparruchas! ¡Paparruchas!... – Le interrumpió la frase que quería decir - ¡Todos podemos! Menos los que son vagos, los que se rinden a la edad física y los enfermos de verdad.  
 
    - ¿Qué está escribiendo, Marianne? 
 
    - Muchas cosas, tengo mucho trabajo retrasado. Intento ponerlo al día. También he leído un correo de mi editor esperando mi próxima novela. Quiere presentarla a Los Premios Hugo. 
 
    - ¿Premios Hugo? No he oído hablar de ellos. 
 
    - No ha oído porque seguro que usted no lee nada de ciencia ficción. 
 
    - Tiene razón, no suelo leer nada de ese género.  
 
    - Pues la ciencia ficción es un género que al igual que el cine, no gusta a todo el mundo, pero cuenta con un público incondicional. Tú, amiga mía, deberías saber que gracias a éste, el cerebro está más despierto y desarrolla la capacidad de relacionar conceptos e ideas con más facilidad. Leer este tipo de novelas resulta relajante. La mente se evade. Potencia emociones agradables como la ilusión. La sensación que se produce al ir desvelando una historia, paso a paso, es muy estimulante. Y refuerza la memoria. Un desafío para las convicciones de los lectores forzando a penetrar en la mente de los personajes. Y más valores que te podría decir… ¡Ya sabes una cosa más! – Exclamó con cierta guasa. 
 
    - Me deja impresionada, Marianne. - dijo Pepa a la vez que recordaba lo que a esa brillante mujer se le quería hacer. 
 
    - ¡Pues ya ves los que son las cosas! – Exclamó – La editorial quiere que participe en esos premios que te he mencionado. ¿Sabe por qué se les llama así? – Continuó toda charlatana -   Pues nada menos que en honor a Hugo Gernsback, inventor del propio término "ciencia ficción" y fundador de la revista pionera en el género Amazing Stories.  ¡Seguro que no sabías ni que existió! – Exclamó toda entusiasmada -   Los premios Hugo han sido calificados como "uno de los mayores honores que se pueden alcanzar en literatura de ciencia ficción y fantasía". No entiendo cómo pretende este editor mío que participe en tal concurso. ¡Si yo sólo soy una escritora mediocre!  
 
    -No será tanto… Marianne, si se lo ha dicho es por alguna razón. La verdad, continuó Pepa, me gustaría leer algo de lo que escribe.  
 
    A la mujer se le iluminaron los ojos, se le infló el ego   y miró a la psicóloga con cariño, como si fuera una hija, y comentó:  
 
    - Somos nosotros… cuando la mano que llama a tu puerta viene.  Siéntate junto a mí, Pepa. Y no olvides lo que te acaba de decir esta mujer que la ves como una anciana.  
 
    La psicóloga quedó un poco confundida, más bien, impresionada. Se sentó a su lado y observó cómo abría una de las carpetas del ordenador que tenía por nombre “La Mano de Thibaut”. 
 
    - Vas a tener el honor de compartir conmigo el borrador de mi nueva novela y entrar en otro mundo que en nada tiene que ver con la realizad o quizá sí. Querida mía, esto que te voy a mostrar es ciencia ficción…  
 
    - Espere, Marianne, antes tengo que comentarle algo muy importante que debe   saber… – Le interrumpió bruscamente.  – Verá, yo no sabía cómo decirle esto que va a escuchar, pero considero un deber moral hacerlo.  
 
    La anciana levantó la vista y se encontró con una Pepa preocupada y ligeramente sonrojada.  
 
    - No será nada tan grave como la muerte ¿verdad? – Le dijo. 
 
    - Oh, no… ¡por supuesto!, pero casi… - Le contestó a la vez que le cogía una mano. - Marianne, no voy andarme con rodeos, y le pido perdón por el daño que pudiera causar la noticia que le voy a dar.  
 
    - Pero, Pepa, querida niña… todo en esta vida tiene solución y en nada debo perdonar aquello que se hace y dice con buena intención. Habla sin temor. Recuerda lo que te dije antes: Somos nosotros… cuando la mano que llama a tu puerta viene. Sé tú, querida. Nunca pierdas tu norte.  
 
    - Así es, Marianne. Gracias por su anticipada comprensión. Verá, la Dirección de este Centro ha sido presionada por sus hijos para que se la inhabilite con el fin de trasladarla a una residencia para la Tercera Edad. A mí,   se me ha encargado hacer una evaluación y posterior   informe sobre la supuesta demencia que padece, con el fin de permitir a sus hijos administrar los bienes que tiene.   
 
    - Bien. Ya lo has dicho. Me lo esperaba. – Le comentó la escritora - ¿Y tú qué vas a hacer? 
 
    - Mañana debo dar mi respuesta. Pero la tengo ya decidida, me voy a negar rotundamente. No podría vivir con ese peso en mi alma.  
 
    - Pero eso implicaría tu despido. 
 
    - Sí, pero ya encontraré otra cosa. Todavía soy joven, sólo tengo treinta y seis años.  
 
    - ¡Vaya sorpresa! Creí que eras mucho más joven… pero sigues siendo joven. No quiero ofenderte. Bueno, querida Pepa. No te preocupes. Escribe ese informe horroroso, ya me ocuparé yo de mis hijos. Verás que al final no va a pasar nada.  
 
    - Pero, ¿sabe lo que me dice? – Le contestó asombrada. 
 
    - Pues claro que lo sé. Si quieres te ayudo a escribirlo. Me voy a divertir mucho.  Y ya dicho y sabido todo, ¿crees que podríamos continuar con la novela que estoy escribiendo para el concurso? ¡Eso me interesa más!  Me gustaría saber tu opinión.  
 
    La psicóloga casi no daba crédito a lo que la mujer le decía. ¡Estaba tan tranquila! ¿Sería posible que tuviera alguna patología que le hiciera comportarse de esa manera? Ya lo pensaría. Ahora que se encontraba más aliviada, se relajaría leyendo lo que ésta había escrito. Realmente, era una buena oradora, tocaba descubrir a la escritora.  Miró a la pantalla, y empezaron a pasar las letras como una película, y la mente comenzó a abrirse al mundo creado por la paciente.  
 
    La Mano de Thibaut-1 
 
    Olía a café recién molido. La terraza estaba abarrotada de gente de todas razas   sumidas en un murmullo de distintas lenguas mientras transeúntes caminaban con serena calma, en aquel domingo de primavera. Se oía el repique de campanas llamando a Misa, eco que ahuyentaba a las palomas que habitaban por debajo de las tejas, descansaban en los alféizares y comían las migajas que encontraban en el suelo, aves que entre altas piernas se paseaban, gigantes para ellas, mas no los temían. Y todo estaba en paz, acorde con el momento.  
 
    Un instante le sostuvo él la mirada entre pestañas y le mandó, alargando el cuello, una bocanada de humo con gesto de beso. Para luego proseguir:  
 
    - …Soy arqueólogo, dijo Josep, dejando la lata de cerveza. Mi saber se limita a las prospecciones de terrenos, a la piedra esculpida, a la epigrafía, y tus héroes serbios tallaban más bien en carne viva.  
 
      
 
    - No obstante, en el monte Athos, interrumpió Verena, los huesos de Thibaut reposan en alguna parte de esa santa montaña en donde nada ha cambiado desde la Edad Media, salvo los mil monjes con moños y flotantes barbas que oran todavía por la salvación de sus protectores cuya raza se ha extinguido seguramente hace siglos.  
 
      
 
    - Si no me equivoco - continuó Josep - Thibaut murió en Bosnia o en un país croata, pero su último deseo fue que le inhumaran en ese Sinaí del mundo ortodoxo, y una barca logró transportar hasta allí su cadáver. Una historia que me hace recordar, no sé por qué, la última travesía de Arturo. Existen héroes en Occidente pero parecen sometidos por su armadura de principios, al igual que los caballeros de la Edad Media. 
 
      
 
    - Tienes que ayudarme, Josep. - suplicó Verena - Debo descubrir el secreto de esa mano tallada en mármol del siglo VI ó VII que encontré escondida en uno de los escalones de la masía Egara cuando acudimos a la II Convención de Historia Visigótica en España. La única pista que tengo es el nombre de Thibaut grabado en la palma de La Mano. Indudablemente, éste tuvo en su poder la misma. 
 
      
 
    Josep dio un suspiro profundo. Terminó de un trago la cerveza que le quedaba y se quedó mirando a la mujer. Indudablemente, aquellos ojos profundos que le miraban suplicantes tenían un magnetismo especial para él.  Lamentó ser tan débil. Verena siempre le ganaba las batallas. Y ahora esa absurda historia de La Mano y de Thibaut unidos en un espacio de siglos considerable, le parecía del todo descabellada. << ¡Thibaut! ¡Endiablado hombre! - pensó - No sé qué vio ella en él. ¡Podía descansar en paz! ¡Aquella mujer lo tenía totalmente idealizado!>> 
 
      
 
    - Pero, ¿cómo pretendes que deje ahora el trabajo en las excavaciones para ir contigo en busca del cuerpo de Thibaut? - le dijo - Además, si recuerdo bien, por los relatos antiguos, desde que la misma Virgen visitara la península y se entusiasmara con la belleza del paisaje, lo que hizo  la pidiera a su Hijo como regalo,  a ninguna mujer le ha sido permitido visitarla. Es una extraña manera de homenajear al sexo femenino y la prohibición sigue en pie. Allí acuden personas que desean huir de este mundo. Está lleno de conventos y   ermitaños. Una visita al monte Athos, que los griegos llaman la montaña sagrada Agion Oros, es un viaje en el tiempo. Si la medina de Fez nos retrocede al siglo XV, el monte nos devuelve al esplendor de la espiritualidad e incluso a un cierto fanatismo propio del imperio de Bizancio. Tendría que ir yo solo, no podrías venir tú. 
 
      
 
    - ¡Eso ni lo pienses! - exclamó Verena - ¡Me cortaré el pelo y pasaré por hombre! 
 
    - ¡Ja! ¿Y dónde esconderás esos pechos tan perfectos que tienes y tus maravillosas curvas? - le replicó burlonamente, Josep. 
 
    - ¡Eso es asunto mío! 
 
    - ¡Uhh…! Y mío, querida... Si quieres que te haga el favor, aquí te dejo la llave de mi cuarto...  
 
    - ¡Guarro! - ¡Si no fuera porque te necesito, te irías al mismo cuerno! 
 
      
 
    Josep se levantó de la silla riendo la broma. Mientras se despedía dándole un pellizco en la mejilla, la observó de reojo. Estaba toda roja... ¡Le encantaba hacerle rabiar! ¡Qué caray! ¡La verdad es que la deseaba un montón! Respiró con hondura y le dijo:    
 
    - Bueno, tú ganas. Mañana finiquitaré varias cosas aquí y haré los preparativos para el viaje. ¡Ya puedes ir cortándote el pelo al cero! ¡Ja, Ja...! 
 
    - ¡Lo sabía! ¡Eres un cielo! - Verena se levantó y le dio un sonoro beso en los labios y salió corriendo hacia la habitación del hotel donde ambos se encontraban. Él la siguió con la mirada perdiéndose por los pasillos. << ¡Qué pena! - pensó - ¡La de cosas que haría con ella si no fuera tan cabezona! Me esperan unas largas horas encerrado en la habitación y… ¡solo! En fin, - se resignó - ¡mañana será otro día! 
 
      
 
    La noche se había echado. El tiempo era inestable en aquellos días, tan pronto soplaba un viento frío, como borrascas tormentosas o aparecía el sol entre nubes para esconderse rápidamente ante el estallido de una tempestad. Mientras se retiraban a sus respectivos cuartos, se oyó el primer trueno. Las luces del hotel oscilaron. Todo un aparato eléctrico comenzó a sucederse acompañado del retumbar del cielo. La lluvia caía estrepitosamente. Hubo un apagón y el hotel tuvo que utilizar el generador para dar un mínimo de luminosidad al recinto. 
 
      
 
    Verena, en su habitación, llenaba la bañera con agua tibia. Desnuda, contemplaba su cuerpo en el espejo y se cepillaba el pelo largo y fino. Le daba pena tener que cortarlo, pero no quedaba más remedio si quería descubrir el secreto de La Mano. Ya metida en la vasija, rodeada de blanca   espuma, relajó todos los músculos y dejó reposar la cabeza con los ojos cerrados a la vez que pensaba en el hallazgo. No le había dicho a Josep que aparte del nombre de Thibaut en la palma,   en el dedo índice había grabados unos símbolos muy extraños que sólo se podían ver a través de un microscopio. Tenía alguna sospecha de que aquella no era una escultura normal. Thibaut le había contado cosas antes de su desaparición. Algo no le cuadraba… era el hecho de qué hacía aquella talla escondida dentro del escalón de La Masía Egara... Cómo llegó ahí. Mejor no pensar en ello en aquel momento.  
 
      
 
    Otro fuerte estallido y el chocar del agua contra los cristales la sacaron de sus pensamientos. Enfundó su cuerpo en una toalla y sacó de la maleta un camisón de gasa azul. Se lo puso. Le gustaba mucho, le hacía sentir ligera como las hadas de los cuentos. Ajustado en la cintura, éste resaltaba las redondeces de su cuerpo. Se veía volátil y sensual. Indudablemente era una romántica, pero no llevaría ese camisón al viaje. Tenía que mentalizarse en su transformación en hombre. Se sentó en el borde de la cama con la pieza en las manos. La contempló y acarició. Era una verdadera joya. Tan misteriosa..., tan perfecta... tenía algo familiar.   Estaba cansada. La dejó en la mesita de noche. Se sentía feliz de haber convencido a Josep. Sabía que él era una especie de Indiana Jones y le ayudaría a resolver el enigma. Respiró aliviada. Sospechaba que iba a dormir muy bien aquella noche. Se metió en la cama, apagó la lamparita y dejo que su cuerpo se perdiera entre las sábanas.  
 
      
 
    La tormenta arreciaba en el exterior. Josep también había cumplido su ritual nocturno y dormía plácidamente.  
 
      
 
    Sin previo aviso, Marianne apagó el ordenador. 
 
    -Bueno, creo que debemos dejar a nuestros polluelos que duerman arropados por sus felices sueños. – Dijo ésta.  
 
    -Vaya, ahora que empezaba a familiarizarme con los personajes. – Le contestó Pepa. – Creo que me puede gustar: misterio, romance, historia… Tiene toda la pinta… ¡Bravo, Marianne! Estoy segura de que va a escribir algo muy bueno.  
 
    -Gracias, querido público… gracias… - Contestó toda jocosa la anciana – Pero falta algo a ese delicioso condimento… ya lo verás. Cuando vuelvas de nuevo, seguiremos con la historia. Ahora me gustaría descansar un poco.  
 
    -Oh, sí, claro… creo que me he pasado de tiempo. Volveré a verla mañana.  
 
    -¡Espera, Pepa! ¡Toma! – Marianne le entregó una tarjeta con sus datos personales – No quisiera perder el contacto contigo cuando salga del hospital.  
 
    -¿Le han dicho algo los médicos?  
 
    -No, pero sospecho que va a ser muy pronto. – Y le guiñó un ojo. – Detrás de la tarjeta te he escrito mi número de móvil particular. Es uno que tienen muy pocas personas. ¡Ni mis hijos! Si me necesitas, no dudes en llamarme. No lo pierdas.  
 
    -Muchas gracias. De verdad, Marianne, me tiene usted impresionada. Yo también deseo tenga mi número de teléfono particular.  
 
    Las dos mujeres se intercambiaron las tarjetas con las direcciones y teléfonos   móviles y se abrazaron.  
 
    Pepa salió de la estancia con las ideas más claras que nunca. <<Mañana por la mañana presentaré mi dimisión a Rodolfo, yo no voy a ser cómplice de tal   infamia a una inocente mujer, y… ¡por el vil metal! >> Se dijo para sí. Y caminó decidida hacia su despacho; iba toda recta, con el ánimo de ir recogiendo sus cosas. <<Creo que mejor lo haré ahora, ¡sí!, iré al despacho de Rodolfo y le dejaré mi dimisión sobre la mesa… no, mejor y más rápido, un email… ¡le enviaré un email despidiéndome! Así no tengo que verle la cara.  >> 
 
      
 
    Se cruzó con Eugenia en el pasillo y se saludaron un instante.  
 
    -¿Todo bien, Pepa? 
 
    -Todo bien, Eugenia. ¡Mejor que nunca! ¡Mañana te enterarás! 
 
    -¿Qué misteriosa estás? 
 
    -¡Hasta mañana! Me voy ya. Besitos… - Y le lanzó un beso con un gesto de la mano.  
 
    Mientras su amiga se quedaba embobada mirándola y cavilando lo rarísima que la veía, Pepa a cada paso que daba se sentía más ligera y descargada.  Pensaba: <<Estoy loca y quiero escuchar mi locura>>. Una vez en el despacho, se quitó la bata, la dejó caer al suelo y tal como lo pensara, así lo hizo. Metió sus cosas en bolsas. Luego se sentó ante el ordenador y envió un mensaje de texto al correo del director en el cual le decía, sin demasiadas palabras, que tomara el email como renuncia al trabajo en ese Hospital. El finiquito podían ingresárselo en su cuenta cuando quisieran.  Una vez hecho esto, se levantó, recogió las pertenencias y sin querer mirar hacia atrás, salió de allí dejando la puerta abierta.  
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    No era el frío lo único que llenaba el aire aquel atardecer. Era un hombre con cazadora marrón oscura  que sacaba casi una cabeza a los demás que se cruzaban y, al cual reconoció Pepa como su ex marido esperando apoyado en un Megane azul aparcado en la acera opuesta al portal de la pensión.   
 
    Sus ojos recorrieron rápidamente todos los rincones de huida posible. <<Aquél mal-tratador tenía orden de alejamiento, ¿qué hacía ahí?>> Cargada como iba con los enseres del trabajo, recordó el pasado y pensó que no debía amedrentarse. Ya dijo “No”, ya dijo “Basta” y ya fue capaz de decirle lo inútil que era. Ella no era víctima, ni iba a entrar dentro de ese rol. El ciclo de abuso emocional y físico había terminado y  se sentía fuerte, pero, a pesar de todo,  su instinto le decía que no era bueno que la estuviera esperando. << ¿Cómo se había enterado del lugar donde se alojaba?>>   Al pronto, antes de que llegara hasta él, vio salir a Manu a gran velocidad. Le pareció su salvación; no se lo pensó dos veces, paró, dejó las bolsas en el suelo,   levantó la mano y le llamó. Al grito de su rebato, Manu frenó la marcha y se dio la vuelta. Vio a su vecina de cuarto hacerle señales, y por la expresión de la cara, creyó que algo importante le ocurría. Volvió sobre sus pies y fue a su lado. Mientras, Enrique, el ex marido de Pepa, se escondía dentro del portal espiando los movimientos de ésta.  
 
    -Hola, vecina. Veo que retuvo mi nombre en su cabeza.  A la luz del pálido crepúsculo está usted muy bella. – Le saludó ligeramente socarrón y con una gran sonrisa.  
 
    Pepa casi sin expresión por lo impetuoso del momento. No se le ocurrió otra cosa que decir: 
 
    -Hola, buenas tardes. Le he llamado para que me ayudara con estos bultos. Casi no puedo con ellos.  
 
    -Será un placer, pero se lo tendré qué cobrar. 
 
    -¿Cobrar? – Dijo una aterrada Pepa. << ¡Otro sinvergüenza!>> Pensó.  
 
    -¡Claro! ¡Estos trabajos se cobran! Deberá cenar esta noche conmigo.  
 
    -Ahh… - Respiró aliviada. – Por supuesto. Será un placer. Se escuchar muy bien. 
 
    El hombre le sonrió. Cogió los bultos y se dirigió al portal. Pepa iba detrás de él. Enrique se hallaba escondido en la penumbra. Ésta, al entrar, miró a su alrededor y no vio nada. <<Seguro que se encontraba escondido en algún lugar >>  
 
    Acababa de pensar esto, cuando sintió un tirón del brazo que la cogió por sorpresa. No le dio tiempo de lanzar un grito porque la mano de Enrique le cerró rápidamente la boca. Con brusquedad, éste comenzó a arrastrarla con fuerza hacia el exterior en dirección al coche. Mientras tiraba de ella, al pasar junto al portón, Pepa dio una patada enérgica a la envejecida puerta la cual emitió una gran estridencia, ruido que sobresaltó a Manu que comenzaba a subir las escaleras; se giró y vio el forcejeo que se producía abajo. Dejó las cosas en el suelo y corrió en auxilio de la mujer.  
 
    Con la velocidad del relámpago, amasó el fuego en su puño y su pecho se hendió ligeramente con una juventud de tejida piedra. Un directo a la mandíbula, hizo que soltara Enrique a su presa y se emprendiera una desagradable lucha entre ambos hombres. Pepa estaba aterrorizada. Su voz de volvió eco hinchado con grandes gritos de auxilio, pero como casi siempre sucede en estos casos, la ayuda llega cuando ya todo se ha terminado. En un momento dado, su ex marido sacó una navaja y la hundió dos veces: en el costado y en el estómago.  Éste aún le golpeó, duramente, hasta que cayó desvanecido en el suelo. Todo había ocurrido tan rápido, tan rápido como las agitadas alas del colibrí sostenidas en el tiempo; para cuando llegó la policía, alertada por algún vecino que había oído el alboroto, se encontró con el atacante huido, sin antes amenazar a Pepa desde el coche con un << ¡Perra, esto no ha acabado!>>, y a ésta llorando reclinada sobre un cuerpo que se desangraba en el suelo y veía volar su alma. 
 
    -¡Perdóname, Manu, por haberte metido en este lío! ¡Perdóname…! – Gemía con gran pesar.  
 
    Llegó la ambulancia, lo subieron en una camilla. Pepa se montó en la misma y, en un pis-pas, la sirena comenzó a sonar y, nuevamente, la celeridad se hizo presente sobre las ruedas, mientras, prestos, los enfermeros intentaban taponar la herida sangrante y reanimar al desgraciado Manu. La policía escoltaba el vehículo camino del Hospital más próximo, con las alarmas sonando.  
 
    Ya en éste, a la par que atendían los médicos en el quirófano al hombre, la psicóloga prestó declaración ante la autoridad de lo ocurrido y acusó a su ex marido como causante del estrago. Se podría hablar de acoso y violencia de género aunque en este caso, la víctima no fuera la mujer, sino su defensor.   
 
    Pasaron las horas sobre el camino que se halla más allá de la palabra. Sin ganas de hablar con nadie, ni de cerrar los ojos; con el pensar de que una muerte se paseaba por los pasillos de aquel lugar.  Pepa se sentía como una sombra andante que se mueve y no se le oye jamás. <<Es una historia creada por una idiota, llena de ruido y de furia. ¿Qué clase de profesional era que no sabía aplicar sus propios métodos a sí misma ante estas situaciones? >>   Se hizo la noche, y las horas seguían pasando. En la sala de espera, había más gente sentada como ella, esperando. Todos estaban dentro de uno de los dramas que la vida muestra. Unos más, otros menos… pero drama, si no, tragedia. Era el amanecer cuando, por fin, apareció un médico acompañado de una enfermera para comunicarle que Manu se encontraba en la UVI muy grave, con pronóstico reservado. Le indicaron que podía irse a descansar y que si todo iba bien,   lo bajarían a planta y podría recibir visitas, hasta entonces, nada de nada…  
 
    Cuando salió Pepa del clínico, notó cómo la tensión vivida y que se había apoderado de sus miembros, se aflojaba. Ya había amanecido. Se abría un hermoso día. Las hojas de los árboles se iban tiñendo de un dorado brillante, el aire era fresco y limpio. Sintió un poco de vergüenza de la sensación de avidez de vida que devoraba en aquel instante como delicioso manjar. Aquello le hizo estremecer, pero no quería pensar y mucho menos analizar. Tomó rumbo a su casa. Iría a ver cómo iban las obras y de paso, pasearía un rato. Luego, volvería a la pensión y descansaría.  Era el momento ideal de la mañana, cuando el ajetreo normal de una ciudad no ha despertado.  
 
    Un ruido le sobresaltó, se imaginó lo peor. Luego se tranquilizó cuando vio que era un perro. El animal se quedó quieto durante un largo rato. Parecía tan sorprendido e indeciso ante la mujer como lo estaba ella ante él. Mientras su pulso volvía poco a poco a la normalidad, le llamó agitando la mano para que se acercara. El animal enderezó las orejas, ladeó ligeramente la cabeza intentando comprender qué quería; la miró a los ojos y anidaba en el can entender el penar de ella, luego se dio la vuelta y echó a correr en dirección opuesta hasta desaparecer.  
 
    Tras una jornada abrumadora, perdida en gestiones que exigían su atención imperiosa, volvió a la pensión. Lo primero que hizo fue llamar a la puerta del cuarto donde se alojaba la mujer de pelo gris, para comunicarle la situación en la que se encontraba Manu. Después se dirigió a su cuarto. Al pasar por delante de la puerta de éste, pudo oír una conversación ininteligible. <<La puerta está cerrada – pensó -¿Qué quiere decir esto? ¿No serán ladrones? >> Escuchó y pudo reconocer una de las voces, era la de la camarera que le sirvió la cena. Comprendió que estaban revisando sus papeles y demás cosas. Estuvo a punto de abrirla, pero imaginando que igual pudiera encontrarse en una situación conflictiva, se lo pensó mejor y se deslizó de puntillas,   ruborizada y mirando a su alrededor como una culpable, hasta alejarse de la puerta. Ya en la habitación, se puso a cantar con voz exageradamente ruidosa a fin de que no pudieran dejar de oírle y se marcharan.  
 
    En el cuarto de al lado, por un instante, se apagaron los sonidos, luego se oyó un ruido como de cristales rotos. Continuó escuchando, sin atreverse a entrar. Estaba muy cansada y llena de tedio y disgusto. No tenía ganas de cenar y decidió que lo mejor que podía hacer era darse una ducha, meterse en la cama y dormir. 
 
    Al rato, Pepa al ver que no podía conciliar el sueño y no paraba de dar vueltas en el lecho, encendió la luz y cogió un libro. Leyó durante una hora hasta que se le cerraron los párpados. Le parecía sentir en sueños el suave roce de alas de palomas. Volaba, volaba… Ya al amanecer, le despertaron las campanas del convento de las monjas de clausura. Acababa de salir el sol y en la posada no se oía un alma. Era un nuevo día. Primero, iría al Hospital a ver cómo se encontraba Manu. Abrió la ventana de par en par y dejó que entrara el frescor de la mañana. Todo estaba tranquilo. De pronto, oyó como en el sueño, un batir innumerable de alas. Levantó la vista y vio una bandada de arrulladores pichones blancos revoloteando alrededor de los tejados de enfrente. Luego, se lanzaron en alegre aleteo al azul del cielo como alas de ángel.  Ella los siguió con tierna sonrisa.  Dejó de mirarlos y se echó de nuevo en la cama. Su mente estaba reposada. Por un breve momento pensó en el día anterior y lo sintió muy lejos. <<Es mejor así – se dijo – no quiero regodearme en la locura de ese día. Tengo muchas cosas que hacer. A ver si terminan con la obra de casa esta gente, y puedo irme de aquí… Llamaré a Eugenia para comer juntas… Manu… ¡Pobre Manu!>> 
 
      
 
    Mientras   planificaba el día, casi sin darse cuenta se volvió a quedar dormida. 
 
    Al rato, el badajo suspendido chocaba nuevamente contra las paredes de bronce percutiendo en las campanas del convento las doce horas del mediodía, sonó el teléfono de su cuarto. Llamaban del hospital. Manu había muerto. Pepa, todavía adormecida, sintió una presión aguda en el pecho como si le faltara respiración. No sabía qué decir. << ¡No tenía perdón! ¡Se había dormido otra vez! >>Dio un bote y saltó de la cama. Se arregló y corrió hacia el hospital clínico. En la calle tuvo la fortuna de poder parar pronto un taxi al que sólo le faltaba una sirena de la velocidad que llevaba. Para cuando llegó, ya habían trasladado el cuerpo a la morgue situada en los sótanos de éste,   para ser trasladado al tanatorio.  
 
    Pepa, preguntó al médico que le atendía, qué había pasado. Y éste le respondió que había tenido un fallo multiorgánico producido por las heridas y complicado con una diabetes que sufría. El doctor le preguntó si era familiar y a qué tanatorio debían trasladar el cuerpo. Pepa le contestó que eran amigos, pero nada más. La conversación fue interrumpida por un par de policías para tomar declaración al doctor de lo ocurrido. Una vez realizado este protocolo y emitido el oportuno informe por la autoridad, estos se dirigieron a Pepa para decirle que ya habían localizado y apresado a su ex marido, el cual iba a ser acusado de homicidio y otros delitos. Le pidieron estuviera localizable. Luego comentaron que intentarían localizar a la familia del difunto. Se despidieron amablemente de ella y dieron el pésame.   
 
    Todo fue rápido, sin complicaciones. Una nube pasajera, un bombeo de niebla que se disipa y se ven colgados cuadros enmarcados de pequeños momentos, instantes como flases de la vida.  Pepa vio por última vez,   el cuerpo ya frío de aquel hombre que apenas conocía y que ahora, descansaba dentro de una bolsa en un cajón nevera en espera de que alguien se lo llevara. Murió por ella. ¿Por qué? Se echó a llorar. Todo le superaba. Cogió el móvil. Eran las cuatro menos cuarto de la tarde. Desde ese frío lugar, con los ojos clavados en el rostro corriente de aquél que fuera su salvador, llamó a Eugenia.  
 
    -¿Pepa? – Oyó la voz de su amiga - ¿Qué haces llamando a estas horas? ¿Te pasa algo? 
 
    -Eugenia… te necesito. Ven a la cafetería del Hospital Clínico.  
 
    -¡Me asustas! ¿Qué ha ocurrido? 
 
    -Ven, por favor… necesito a alguien a mi lado… por favor… por favor…  
 
    Como alma que lleva el diablo, ésta se mal vistió y corrió al encuentro de su compañera. En media hora, ya había llegado y abría las puertas de la cafetería llena de personas hablando.  Una ojeada le bastó para ver sentada en un rincón a su amiga. Se la veía compungida, con la mirada perdida en el tablero de la mesa y dando vueltas al café con una pequeña cucharilla. Pensó que seguramente estaría helado.   
 
    Eugenia se abalanzó sobre ella como una bomba próxima a estallar y la abrazó con tanta fuerza que casi la tira de la silla.  
 
    -Pero, ¡bueno! ¿Qué ha ocurrido?  - Le dijo precipitadamente - ¡Me has asustado! ¡Cuéntame lo que pasa! 
 
    Pepa rompió en sollozos y agarró con nervio las manos de su amiga.  Algunas personas del local se dieron cuenta de la escena y murmuraron entre ellas.  
 
    -¡No sabes qué pesadilla he vivido en estos dos días! ¡Ha sido terrible! ¡Todo tan rápido! Me siento envuelta en una espiral de sucesos repentinos… como si el destino me tirara una bolsa de basura encima y no me dejara descansar… 
 
    -Pero mujer… ¡explícate mejor! 
 
    -Todo un cúmulo de historias: Conocer a la escritora, mi renuncia al trabajo, la muerte de Manu, Enrique… la policía, las obras… ¡esa horrible pensión!  
 
    -Frena, Pepa… empieza por el principio y despacio.  
 
    - Sí, tienes razón – contestó con voz cansada – Mejor por el principio.  
 
    Más tranquila y viendo el interés y cariño que su amiga había puesto en ella, le relató paso a paso todo lo ocurrido. Desde la presión de la dirección para invalidar a la anciana, hasta la violencia de Enrique y posterior enfrentamiento con el desgraciado Manu.  
 
    -¡Madre mía, Pepa! ¡Esto es un culebrón que supera a la realidad! – Exclamó sorprendida Eugenia. – Voy a traerte otro café y te vas a venir a mi casa. Tenías que haberlo hecho cuando dijiste que ibas a hacer las obras en la tuya. Te lo dije. Pero eres una cabezona. Nada de esto hubiera pasado. Ahora, no es momento de lamentos: si hubiera hecho esto, si hubiera hecho lo otro... Ya ha pasado todo, y todo tiene su razón en esta vida.  
 
    - ¿Cómo iba yo a prever…? – Sollozó.  
 
    - Ya, ya… ¡Hala! ¡Toma este café, a ver si te entonas y nos vamos de aquí! 
 
    Eugenia observó las profundas ojeras de su amiga. La cogió del brazo, mientras le susurraba imperiosamente: <<Tú te vienes conmigo…>> Luego se dio cuenta que algunas personas cercanas a su sitio, les observaban. De la mesa de al lado se levantaron una mujer morena con un traje de seda brillante, muy estrecho, del todo inapropiado en aquel lugar, y un señor canoso lleno de muchas arrugas.   
 
    -Estupendo principio de tarde, desde luego; vamos a ver cosas buenas - Iba diciendo el señor, que salía delante mordisqueando un puro. Su acompañante se demoró un poco estirándose el vestido por las caderas. Al pasar junto a ellas, tropezó con la silla y se inclinó hacia Pepa casi imperceptiblemente.  
 
    -Adiós, mujeres del dolor. Busquen las cosas bellas – murmuró. 
 
    Atufaba a perfume francés. Un instante le sostuvo la mirada, para luego verla desaparecer cogida del brazo del señor del puro. <<A veces, ocurren cosas extrañas>>,   pensó. Y salieron ambas a la calle. Caminaron despacio. En silencio. Por la plaza de los soportales vieron un sol que se presentaba durísimo sobre los adoquines. Pasó un autobús naranja atestado de turistas. Y volvía la vida a correr como cada día, cada hora… y las sombras con las sombras se quedaban.  
 
    De los recuerdos de aquellos días, Pepa se quedó con el conocimiento de que la policía localizó con mucha rapidez a los familiares de Manu, quienes le incineraron y colocaron la vasija con sus cenizas en el nicho de sus padres en el cementerio. Fue un funeral sencillo, sin mucho renombre y bamboleo, donde oró por su alma y dio el pésame a desconocidos que, tal como él, entraron y se fueron de su vida en un suspiro.   
 
    Ricardo tuvo un juicio por vía penal muy rápido, y ya con antecedentes, su condena fue dura y de muchos años. Saldría de la cárcel siendo viejo. Fue trasladado a la prisión de Puerto III en El Puerto de Santa María (Cádiz,) catalogado como 91.3 de máxima peligrosidad por su historial delictivo.  
 
    Y ella descansó, y se recuperó con prontitud en casa de Eugenia, su mejor amiga. Sus habilidades, empatía y psicología le ayudaron a superar el trauma de aquellos terribles días. Pronto pudo volver a la pensión, recoger sus cosas y estrenar casa nueva. Parecía que la rueda del destino comenzaba a girar en su favor. Desaparecido Enrique, deambulaba por las calles sin temor, pensando que en el fondo nunca se había sentido en peligro. Podía volver a mirar con ojos completamente distintos la ciudad en la que había vivido desde niña, y pasearse otra vez por los lugares que siempre conoció. Sin temor, sintiendo la mano de su padre agarrada a la suya. Recuerdos, recuerdos…  Y así, mientras terminaba de recuperarse, descubría los barrios nuevos. Ora por allí, estaban construyendo mucho, asfaltando calles y abriendo otras nuevas; ora por allá, se levantaban casas amarillas, rosadas, lisas con ventanas simétricas. Y al mediodía le gustaba sentarse en las terrazas de los cafés, y estar allí mucho rato, sin pensar en nada, mirando el ir y venir de la gente que casi rozaba su mesa; escuchando trozos de conversación de otras personas situadas tan cerca los unos de los otros, que apenas podían cambiar sus sillas de posturas. A veces, se oía rachas de música estridente que se confundía con el ronquido de autobuses y coches que pasaban envolviendo el aire que respiraban con el humo de su cola negra. Contaminación pura y dura.  
 
    Y llegó el día en que Pepa despertó de su indolente sueño. Era hora de romper la cáscara de huevo y salir a la realidad. Pensó en trabajar, buscar trabajo. ¡Vivir! Sí, vivir… La vida está ahí para conquistarla día a día, para hacer que las utopías se conviertan en realidad con tu esfuerzo, con tu manera de saber estar, con tu forma para no mostrar la impotencia del que devuelve con violencia, con intolerancia, con falta de respeto, con todo lo que hace que destruyamos y no al revés, porque te va enseñando a que con todo lo negativo no consigue más que retroceder  la esencia de todo ser humano, hacer que las cosas se vuelvan oscuras y no exista la posibilidad de poder mirar con los ojos del corazón. Y Pepa pensó que era el momento de hacer resurgir una reacción que le llevara a volver el agua a su cauce, aun costándole lagrimas y dudas. Sabía que siempre se encuentran personas que creen en una, te apoyan hasta la muerte, saben estar aun en el silencio de la distancia, y que siempre serán un estimulo para no caer en los vacíos que se producen cuando no se nos valora, cuando uno mismo no cree en sí y deja de ser feliz. Era cuestión de esperar, de dejar que el destino estirara del hilo oportuno para atraerlas.  
 
     ¡Qué limpio estaba el cielo! ¡Qué bellas las nubes viajeras! Tan algodonosas, tan libres… ¡Sin problemas! La joven mujer aspiró con fuerza el aire hacia los pulmones consciente de que con su inspiración, siempre tendría lo suficiente para mostrar a la vida. No sabía bien el qué, pero sabía cuál era su propio norte, su propia valía.   << Porque tú diriges tu vida y no ella a ti a través de dimes y diretes, de juicios e intolerancias de todo aquello que sólo obstruye, por la ignorancia del ser humano para avanzar y querer ser persona>> Se dijo. 
 
    Fue entonces cuando recordó a su última paciente: Marianne.  
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    Marianne había permanecido sentada y quieta, como si intentara poner en orden su mente confusa. Una pequeña chispa de esperanza se encendió en la oscuridad en la que se hallaba inmersa al escuchar las enérgicas palabras de sus hijos. Sintió que un frío interno le mordía el estómago y un dolor tremendo le partía en dos. No pudo evitar que sus mejillas se empaparan por las lágrimas, y escuchó en silencio. Sabía que tenían razón, que era verdad. Que debía asumir que la edad corría con grandes zancadas, que la muerte ya se asomaba con prudente distancia… Por fin, reaccionó y se hizo eco de sus propios pensamientos. 
 
    -Voy a envejecer luchando, moriré con la dignidad con la que he vivido. Y no voy a ir a ninguna residencia de ancianos. A mí no me vais a meter en un sitio de esos, donde por todos los rincones sólo ves cuerpos decrépitos, esperando con ansia el cariño de los suyos, viviendo de recuerdos que no existen, sin esperanza, yéndose despacio, tratados como niños o trastos viejos que no sirven para nada.  Yo tengo muchas cosas que hacer. Muchos sueños que cumplir. Y vosotros, no sois quienes para decidir por mí.  
 
    -Pero madre, ¡eres un desastre! Toda la vida queriendo hacer las cosas a tu manera y metiendo la pata continuamente. – Dijo Hugo, el hijo mayor con el asentimiento de los otros dos. -  Sólo sabes escribir fantasías. ¿Pero qué entiendes de administración y economía? Y ahora, no aceptas que ya tienes una edad en la que no podemos estar pendientes de ti. La vida no es sólo una sucesión de sueños. Tú vives en un mundo que no es real, y en esta realidad no sabes manejar los bienes que dejó papá. Es hora que pasen a nosotros, sus hijos, y tú vayas a una residencia donde serás atendida.  
 
    -Os he dicho, que una Residencia de la Tercera Edad no es para mí. Yo aún me siento joven.  ¿No entendéis que me ahogaría allí? Día a día, mañana y noche, iría ahogándome…, ya sólo me ahogo de pensarlo. Sin poder escapar a esa imagen envejecida. A esas arrugas andantes que pasean por los pasillos.  ¡Y venga suspiros entre las paredes! Y pobre… y pobrecilla… y compasión… y más compasión para que uno no se pueda escapar; y conmiseración para los que ves morir cada día, toneladas de lástima para todos los residentes. ¡Todos enterrados, podridos: el muerto y los vivos! ¡Dejadme en paz!  
 
    -Madre, - intervino Raúl, el hijo pequeño mostrándole un papel – es mejor que aceptes tu verdad y vayas por las buenas. Tienes el corazón delicado y la artrosis está avanzando. Amén del resto de tus achaques. Entiende que no eres la misma. Que necesitas ayuda. Tú sola no puedes con la casa. Es lo mejor. Además, tenemos la aprobación médica de que no puedes manejar la economía familiar.  
 
    -¡Pero qué estupideces estáis diciendo! ¡Si tengo la cabeza más sana que la vuestra! Ya os he dicho que yo no me muevo de mi casa. ¿A caso no tengo un buen servicio que me hace las faenas diarias? Eloísa vive aquí y controla todo y, Mercedes, la enfermera, me visita cada quince días para el control del Sintrom. Estoy bien aquí. Lo tengo todo. ¿A caso no queréis que vuestra madre sea feliz? ¡Ah, si vuestro padre levantara la cabeza y viera cómo me tratáis!  
 
    -No quieras chantajearnos, mamá. Todo está decidido y tienes una plaza reservada. - 
 
    Le interrumpió, nuevamente, Hugo, con rabia, con voz excitada, no tolerando más el curso de la conversación que consideraba inútil. 
 
    Marianne, a su vez, sabía que, por más que quisiera, sus hijos tenían todas las de ganar y que todo estaba decidido. Había pasado de un tono a otro sin transición y por un instante, tuvo miedo de que no salieran las cosas como ella quería. Se le ocurrió decir que seguramente sacaban las cosas un poco de quicio, pero enseguida sintió que se había equivocado. Los vio con ojos furiosos. No había amor en ellos. ¿A quienes había criado? ¡No los conocía! A pesar de ello, en algún momento, tuvo que reconocer, mientras se producía aquella discusión, un cierto goce por su parte, un agarradero que ellos desconocían y le daba fuerzas para alzar la voz como si con las frases, no pudieran desafiar el poder maternal. 
 
    - ¡De acuerdo! – Exclamó de repente. – Iré a una residencia y os donaré en vida el legado de vuestro padre y mío, que es lo que queréis. Pero todo, con tres condiciones, que rompáis ahora mismo, ante mí, ese infame informe que habéis fabricado, que se me ajuste una pensión exclusivamente mía, y que me dejéis terminar la novela que estoy escribiendo. Para ello, no quiero veros aparecer en seis meses. Mañana llamaré al abogado y pediré comience el papeleo. ¡Dejaros de monsergas! Desgraciadamente, no os reconozco.  Nos veremos en las firmas.  
 
    Los hermanos se miraron entre ellos. Con cierta complicidad asintieron con un gesto. Hugo, arrancó a su hermano de la mano, el problemático papel y acercándolo a la cara de su madre con un toque de insolencia, lo partió en seis pedazos y tiró al suelo.  
 
    -Ya está. ¡Hecho! – Se dirigió a ella con expresión tremendamente seria - Ahora cumple tú, madre. Tienes seis meses para transferir todo el dinero y los bienes, terminar el libro e ir a la residencia. Quede así lo dicho, por tu bien y el de todos. Ten claro, que de no cumplir, no nos andaremos con contemplaciones. No cuesta nada conseguir otro informe y obligarte a ir donde queramos, esta vez, al psiquiátrico… - Amenazó - Y hablamos muy en serio. ¿Verdad hermanos? – Y estos asintieron haciendo coro al mayor.  
 
    Dicho todo esto, se acercaron a su madre y, uno a uno, le dio un beso en la mejilla para darse la vuelta y dirigir a la salida. Marianne sintió el ósculo de Judas sobre ella, la corona de espinas en su cabeza y clavos ardientes en su corazón. Y no era religiosa, ni practicante… pero los sintió.  Aquel día vio morir a sus tres hijos: Hugo, Javier y Raúl. Sabía, que en cuanto firmara el traspaso de poderes, ella habría muerto para ellos. Comprendió el triste final que le auguraban, pero a la vez, sonrió. Tenía abierta la puerta de la libertad donde no hay edad que valga, y ya sabía lo que tenía qué hacer. Pero esa fuerza mental, no le libró de sentirse frágil y muy cansada, terriblemente cansada. Le fallaron las fuerzas. Metió una mano en el bolsillo y sacó una pastilla que rápidamente tomó. Iría a descansar. Necesitaba dormir. Sí, tenía problemas de salud. Lo aceptaba. Pero sabía que se le pasaría el bajón de energía y volvería la vitalidad a su cuerpo. Se recostó en la cama. Los ojos le ardían casi tanto como el interior. No conseguía deshacer el nudo que se le había hecho en el estómago y la emoción era tal, que le producía ligeros mareos. Un rayo había caído sobre ella, y ahora tenía que renacer. De pronto, se puso a llorar. Lloró, lloró como si de golpe todo el universo hubiera explotado.  
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    Marianne se hallaba sentada ante una mesa de despacho de madera noble y estilo clásico en la que tenía posado el ordenador y una pila de papeles y libros revueltos. No se puede decir que fuera un modelo de orden, pero ella se entendía perfectamente. Se encontraba sumida en un estado de semiinconsciencia escribiendo profusamente para intentar  palear un principio de depresión que quería instalarse dentro de ella: <<Cuando falte, quedarán los textos, mis borrones  y garabatos sobre hojas amarillentas. – Escribía - Estaré muerta, como más de uno quiere. No debo de estar en el mismo mundo que los que no me aman. 
Escribo esto porque una debe de continuar caminando aunque note un cierto aburrimiento al anochecer y encontrar la cama vacía, los hijos idos, la falta de amor en tu vida.  Y quiero decir con esto, que no siento la vejez, aunque la naturaleza así lo indique. Todavía estoy viva, aunque mi alma se va enfriando y sienta resoplar al hielo. Resulta hiriente la poca validez que dieron a los esfuerzos, lo insultante que puede resultar la existencia. Una también siente eso. ¿Qué vida es esta? ¡Qué mierda de vida es esta! ¡En qué mierda de vida vivo! Y me estoy muriendo…>> 
 
     Leyó lo que había escrito como si tuviese que hacer un gran esfuerzo cerebral para comprender lo que ella misma decía, pero enseguida, desvió la mirada al ventanal y quedó inmóvil un instante, contemplando el cielo nocturno que le sobrecogía y llenaba de admiración. Al pronto, sonó la melodía “bachneriana” del móvil. Volvió la mirada hacia él en ademán indiferente y de nuevo la fijó en las luces. Por breve momento dejó de oírse para resonar otra vez. Reaccionó y lo cogió con indolencia.  
 
    -Dígame – Contestó con un deje de amargura.  
 
    -Hola… ¿Marianne? ¿Eres tú? 
 
    -Sí, soy yo – Dijo con un largo suspiro arrastrado. 
 
    -Soy Pepa. ¿Me recuerdas? La psicólogo del Hospital.  
 
    -¡Pepa! ¿Qué alegría? Has llamado en el momento oportuno. Me has pillado en pleno bajón. 
 
    -¿Cómo es eso? – Le interrogó ésta - ¿Qué te ha pasado? 
 
    -Ay, ay… - se lamentó la anciana - ¡Cuantos esfuerzos hay que hacer algunas veces y más cuando los años te echan a patadas de esta vida! – Mi querida amiga, ¡cómo me gustaría vinieras a mi casa y estuvieras en este instante conmigo! Tenía tres tesoros guardados en sacos de fina seda. Estos sacos se volvieron mulos envueltos de humosas heces. ¡Qué pena, amiga mía!  
 
    -Tranquila, Marianne. – Le habló con suave voz Pepa, intuyendo lo que había pasado y que los mulos eran sus hijos. -  En media hora estaré llamando al timbre.  
 
    -Gracias. Eres buena persona. Aquí te espero. 
 
    A Pepa sólo le faltaba que le salieran alas en los pies para acudir rauda a casa de la mujer. Llegó a Montecanal, lugar donde vivía, y se encontró con una hermosa vivienda de estilo Tudor, con arcos de cuatro centros, ventana oriel, un aventanamiento distintivo que sobresalía del plano de la fachada, con molduras y ornamentos de follaje naturalistas. Los muros estaban edificados con soleras de madera y mampuestos, a la manera de un half-timbering, «media viga o media madera», en el que reconoció habían empleado la técnica de elevación de muros mediante una estructura de madera cuyos espacios intermedios los rellenaron con mampostería.  
 
    Se quedó mirando un rato la casa. Su padre habría estado orgulloso de ella escuchando los pensamientos que le corrían por la cabeza. Un análisis de la fachada, le permitía adivinar toda una historia de su construcción. Posiblemente tuviera razón cuando le decía que en lugar de ser una “coquera”, estudiara arquitectura o arte. Era su segunda pasión. Llamó al timbre de la verja principal y ésta le fue abierta rápidamente. Mientras se aproximaba a la puerta de entrada, observó durante unos instantes el jardín a la clara luz de la luna y la de una hilera de farolas colocadas estratégicamente. Pensó que, indudablemente, era una casa de millonarios. Avanzó unos pasos más, a la par que crepitaban las hojas en el suelo al pisarlas. Subió unos peldaños y llegó hasta un gran portón en arco ojival abierto con el escudo de armas de familia arriba. Allí, fue recibida por Marianne quien se adelantó a abrazarla mientras despedía amablemente a una mujer gordita de mediana edad que se ofrecía para servirles.  
 
    -¡Pepa, amiga mía…! – Exclamo con gran alegría - ¡Has venido a verme! Ven, pasaremos a la biblioteca. Tenemos mucho de qué hablar. 
 
    -¡Es preciosa esta casa! – Le iba diciendo la psicóloga - ¡Enorme! ¡Qué techos más altos! 
 
    -La mandó construir mi marido hace muchos años. Teníamos varias casas en distintos lugares, pero a mí siempre me gustó vivir aquí. - Marianne se quedó por un momento ensimismada, perdida en los recuerdos con una media sonrisa. – Pero ven, sentémonos en este sofá, junto a la chimenea. – Continuó diciendo. 
 
    Pepa observó a la mujer y le pareció que estaba apagada como una vela. Se le notaban más las arrugas de la cara. Era una imagen con falta de vitalidad, distinta a como la recordaba en el Hospital que a pesar de su dolencia, se la veía más vital. Aquello le preocupó. Luego desvió la vista a la habitación donde le había conducido. Era una hermosa biblioteca, con grandes ventanales que daban al jardín, y una mesa de trabajo, donde descubrió el conocido portátil de la anciana. El ambiente era acogedor, austero. Propio de la sencillez de una escritora como ella. Se la imaginó buceando en su fantasía, nadando entre las letras, soñando con la mirada perdida en la bella vista que había tras los cristales.  
 
    -Es aquí donde escribes ¿verdad? 
 
    -Sí, este es mi refugio. El resto de la casa es demasiado para mí. 
 
    -Tiene todo tu sabor, Marianne. Realmente te admiro y en cierta forma, te envidio. – Le dijo Pepa.  
 
    -¡Por Dios! ¡No digas esas cosas! A cada cual le toda una vida qué vivir. No debes de envidiar nada ni a nadie.   Una va y viene por la vida cargada de circunstancias. Quizá porque así tiene que ser, aprende que todo no es una recta, que existen las curvas y quebradas. Y que existe la poesía  en cualquier cosa por muy humilde que sea, o muy rica. Se aprende en el momento preciso y de la mejor mano posible. 
En el conjunto de mi existencia, puedo decir que tuve suerte. Siempre digo que nunca podré agradecer a la vida en su justa reciprocidad. 
 
    -Me alegro que pienses así – le dijo – se ve que tienes un espíritu sano.  
 
    -De todo hay, Pepa. Nunca es todo cristalino. Errores y penas los hay, al igual que los aciertos y alegrías... 
 
    -Cierto lo que dices, mas te noto triste, Marianne. ¿Quieres hablar de ello? 
 
     -No puedo negarlo. Estoy triste y estoy tomando difíciles decisiones.  A veces los golpes más duros vienen de los seres más queridos. Y caes estrepitosamente de rodillas y acumulas postillas una y otra vez. Hay que tener energía para levantarse y seguir adelante, sin pensar en lo sufrido ni creer que la mano que se extiende ante ti, ni el futuro que te aguarda, forman parte y causa de tu caída.  
 
    -Entiendo por todo lo que me cuentas, - comentó Pepa - que lo que te dije en el Hospital se ha hecho realidad. Has tenido el enfrentamiento con los hijos, y por lo que observo, no lo has controlado tan bien como creías.  
 
    -Controlarlo, sí, amiga. Bien controlado. Pero el dolor no hay quien lo quite. – Le dijo. 
 
    -¿Y qué vas a hacer? 
 
    -Antes de todo, permíteme ofrecerte un café, té… ¿algo de comer? ¿Has cenado? 
 
    -Gracias, Marianne, pero ya tomé en casa algo. Quizá una manzanilla, me iría bien.  
 
    -¿Te duele algo? ¡Igual te he molestado diciendo que vinieras! 
 
    -No, no… ¡Qué bah! Estoy encantada de haber venido, sólo que yo también he pasado unos días bastante extraños y dolorosos, y tengo el cuerpo un poco revuelto. 
 
    -¡Oh, mi querida amiga! ¡Y yo hablando y hablando como una cotorra sin pensar en ti!  Discúlpame. Cuéntame. Te despidieron del trabajo, ¿no?  
 
    -No fue así. Me fui yo. Renuncié. Y luego en poco tiempo sucedieron muchas cosas.  
 
    -Vaya, puedes contarme, como hice yo contigo, así compartiremos nuestras aventuras y desventuras. 
 
    Pepa le relató a Marianne todo lo que había pasado desde que se despidieron. Terminó con un cansado suspiro y una sonrisa de resignación, mientras decía: 
 
    -…Y ahora, por fin estoy en mi nueva casa, pero no acabo de hallarme. Es como si necesitara unas largas vacaciones, olvidarme del pasado,  de esta ciudad, de todo… En fin, ya pensaré qué hacer.  
 
    -¡Pobre Pepa! No sabía que habías estado casada ¡Y tan mal casada! ¡Es que hay hombres que están mejor colgados de los pulgares! 
 
    -No podías saberlo, Marianne. Tampoco nos conocemos tanto. 
 
    -Cierto, pero sí lo suficiente para haberte cogido cariño y saber lo buenísima persona que eres.  
 
    -Es cierto, algo nos ha unido. – Comentó Pepa con sencillez – Una empatía fantástica.  
 
    -Y por eso mismo, te voy a contar algo que tengo pensado y que ni mis hijos saben. Un plan para alejarme de la familia y que no me encuentren. Estoy segura que puedo confiar en ti y además te voy a hacer una propuesta.  
 
    Mientras hablaba, tocó una campanilla y al momento apareció la empleada gordita que Pepa había visto antes.  
 
    -Eloísa, aquí te presento a mi amiga Pepa. ¿Podrías traerle una manzanilla y a mí un chupito de licor de avellana? Ya sabes, el que me gusta.  
 
    -Inmediatamente, señora, pero perdone si me entrometo, ¿no tendría que acostarse ya? Ha pasado un día muy agitado, le convendría descansar.  
 
    -Basta, basta… estoy muy bien. Más tarde iré a dormir, ahora voy a disfrutar de la compañía de mi amiga. Trae lo que te he dicho. Retírate.  
 
    Y se retiró sin hacer el menor ruido. Y Marianne continuó hablando: 
 
    -Se creen que soy un bebé – Pepa levantó la vista interrogativamente – Sí, se creen que soy un bebé desvalido. Pero están muy equivocados. He aprendido mucho durante mi larga vida. Sin embargo, he llegado a la vejez convencida de que aún puedo hacer mucho más y aún quedan largos años por venir. No quiero detenerme aunque mi cuerpo sea frágil, soy lo bastante fuerte como para responder a las exigencias de la vida. Muchas ancianas se quejan continuamente. Nunca están satisfechas. Hablan de lo buenos que fueron los tiempos pasados cuando en realidad no es totalmente cierto. Ahora, después de pasar tantos años convenciendo a todos de que era indefensa, simple y puramente por comodidad - Pepa abrió los ojos como platos - ¡Sí! ¡Lo que oyes! ¡No me mires así! – Se dirigió a ella - ¡No soy un modelo de madre! ¡He sido muy egoísta! Por lo que no puedo culpar del todo a mis hijos por el pensamiento de que ya es hora de retirarme de su camino. Ahora, es tarde.   He conseguido seis meses para arreglar las cuentas y propiedades, y donárselas en vida. Les he hecho creer que en ese espacio de tiempo, terminaría mi novela y me iría a una Residencia de la Tercera Edad.  Je, je, je… – rió divertida – Lo que no saben ellos es que no tengo ninguna intención en ir a ninguna Residencia. ¿Me ves tú ahí? – Interrogó divertida a la psicóloga. 
 
    -Pues la verdad…, hoy por hoy, tal cual veo cómo eres, no te veo. – Contestó.  
 
    -Pues ahí es a donde quiero llegar. Verás, Pepa, la familia de mi abuela materna era propietaria de una casa y unos terrenos en la Provenza, Francia. Una antigua provincia en el sureste de ese país que se extiende desde la orilla izquierda del Ródano inferior al oeste, hasta la frontera con Italia, al este, y limita al sur con el mar Mediterráneo. La Provenza es ahora parte de la región de Provenza-Alpes-Costa Azul. 
 
    -Sí, ya he oído hablar de ese lugar. Dicen que es una zona muy bella y la comparan con la Toscana Italiana. – Interrumpió, Pepa.  
 
    -Es cierto, es cierto… - continuó Marianne a la cual le cambiaba por momentos la expresión de la cara a medida que hablaba, volviendo, de nuevo, el brillo gozoso y la energía que parecía haber perdido. – Allí, en el pueblo de Gordes, está mi casa, el hogar de mis antepasados, lugar donde deseo ir y quedarme hasta el final. La Provenza es uno de esos sitios tocados por una varita mágica, donde se palpa la alegría de vivir, donde la mano del hombre y la sabiduría de la naturaleza se unen para crear un entorno fantástico que maravilla, con un estilo de vida bello, alegre y tranquilo. Fue mi marido quien recomendó que nunca dijera nada a nadie, pues nunca se sabe lo que la vida puede traer y necesitamos un lugar seguro donde recogernos y por otro motivo más, que de momento me reservo.  De ahí que mis hijos jamás hayan sabido de la existencia de la casa que heredé y sus tierras, más otras que compró su padre en las cuales, todavía hoy día, cultivamos hectáreas de lavanda. Imagino habrás oído hablar de esa aromática planta. - Le dirigió una sonrisa a Pepa y continúo - Mucho menos saben de la fábrica que creó para fabricar jabones, colonias, esencias… etc. No es que sea muy grande pero funciona muy bien. En otro momento te hablare de las bodegas y campos de vid. Allí tengo personas de confianza, en especial mi querido Albert al cargo de todo ello. Mañana le llamaré y pediré me acondicione la casa para ir a vivir allí. Ese es el lugar donde quiero ir.  
 
    Marianne, hizo un gesto abstraído y se levantó despacio de la butaca, se acercó a la biblioteca y abrió una de las puertas inferiores que poseía donde guardaba una gran cantidad de álbumes. Mientras cogía uno de ellos, se abrió la puerta y apareció Eloísa con una bandeja de plata y en ella, un fino vaso corto con la bebida de licor y una taza de porcelana con la manzanilla. La dejó en la pequeña mesa que se encontraba junto a los asientos y discretamente se retiró.  
 
    Mientras se tomaban las bebidas, la escritora mostró a Pepa el álbum que había cogido. Eran fotos muy antiguas de su madre, de sus abuelos y bisabuelos. Fotos de los campos de lavanda y girasoles de la Provenza, de la casa donde vivió su madre de pequeña.   
 
    -Ya ves qué bello lugar es éste. – Le comentó sonriendo – Podría pasarme horas hablando de él. Del aroma de la tierra, de su amable clima, sus campos de viñas y plantas aromáticas que en época de floración son un espectáculo, de sus numerosos pueblos colgados como Gordes o Rousillon y sus inconfundibles casas de piedra con las ventanas y puertas de color azul turquesa. ¡Mira! – Le mostró feliz una gran foto que cubría casi toda la hoja del álbum - ¡Esta es mi casa! ¡La casa de mi madre! ¡Mira sus puertitas azules y las hiedras y flores cubriendo la piedra! 
 
    -Es preciosa, Marianne. Sencilla, pero con mucho encanto. Me alegro que desees ir a ese lugar. Es un buen sitio para envejecer. – Le comentó Pepa al verla agitarse ante los recuerdos como si fuera una niña. 
 
    -Claro que sí, Pepa. Te dije que quería hacerte una propuesta. Quiero que vengas a vivir conmigo allí. Serás mi amiga, mi acompañante, mi confidente, mi persona más querida. Te propongo ingresarte un sueldo cada mes para asegurar tu futuro. ¡Di que sí! ¡Di que sí! 
 
    Marianne parecía dar botes de lo excitada que estaba. Pepa se quedó callada, sin saber qué responder. Le había pillado de imprevisto semejante oferta. Rápidamente su mente giró como una veleta.  Imaginó mil cosas, hasta que se dijo así misma: << ¡Basta! Hay que pensarlo despacio. Es un cambio brutal el que esta señora propone. >> 
 
    -¿No me contestas? ¿No dices nada, Pepa? – Le interrogó expectante.  
 
    -Perdón, Marianne, estoy anonadada… y no sé qué decir. Es una propuesta muy tentadora.  
 
    -Ah, tranquila amiga, tranquila… A veces me emociono demasiado con mis ocurrencias. Entiendo necesites reflexionar el tema. Vamos a hacer una cosa, como ya es tarde y estoy muy cansada, voy a retirarme a reposar. Sería para mí un placer que te quedaras a dormir esta noche en mi casa. No es hora de que vayas por ahí y creo que se está levantando un temporal fuerte. El Moncayo nos va a dar la noche.  
 
    -Pero, Marianne. ¡Yo tengo mi casa! ¡No quiero molestar! Te prometo que te daré una contestación lo más rápido posible.  
 
    -Na... na… ¡Ni molestias ni gaitas! Te quedas. Ahora llamo a Eloísa para que te conduzca a la habitación de invitados. Allí tienes de todo. Te dará un camisón nuevo. Mañana por la mañana, podremos seguir hablando.  
 
    Ante el empecinamiento de ésta, Pepa aceptó la invitación sin poner mayores pegas, por un lado le resultaba cómodo no tener que salir a esas horas nocturnas y por otro, sentía curiosidad por ver aquella mansión tan hermosa. Nunca había estado en una casa igual, parecía de película. 
 
    La empleada de hogar apareció rápidamente al llamado de la señora y condujo a Pepa a la habitación asignada.  
 
     Marianne se retiró a su cuarto. Allí tomó dos pastillas y se acostó con la esperanza de que su vida fuera a dar un giro muy grande. Después de un agitado y penoso día, éste acababa con una luz que le llenaba y le mostraba un futuro. Mientras el sueño se iba apoderando de ella, su cabeza ronroneaba: << ¡Ay, madre! ¡Ay, madre si me vieras! ¡Con la edad que ya tengo! ¿Por qué no puedo ser una ancianita normal? Ah… ya sé, ya sé… No sería Marianne >>  
 
    Mientras ésta caía en un profundo sueño, Pepa yacía en la ancha cama de su habitación combatiendo el cansancio que estaba tratando de romper sus defensas. Le parecía hallarse en un lugar sin tiempo, pero no podía evitar que los últimos sucesos se precipitaran, uno tras otro, sobre la mente. Habría deseado poder cerrar simplemente los ojos y descansar con un sueño tranquilo y sin pesadillas. Pero la verdad era que tenía miedo a dormir. Pensamientos inquietantes se acumulaban y, por mucho que lo intentase, no podía desterrarlos de ella. Había deseado quedarse allí, en la mansión de la anciana. Necesitaba una distracción por más que se dijera que tenía la vida controlada; se sentía indefensa con ella misma y por eso, incluso la compañía de la escritora era preferible a estar en soledad.  
 
    <<Marianne…>> Pensó.  Dio media vuelta y se sentó en la cama, irritada y un poco asustada por lo que iba a hacer. ¿Era víctima no del todo involuntaria de una propia y engañosa ilusión? Ella era lo bastante sincera para confesar las trampas que se ponía a sí misma. <<Hubo un tiempo… - se dijo condoleciéndose de sí misma – y lo peor es que hubo un tiempo donde creyó ser feliz>> Se dijo que no debía permitir que su mente siguiese por ese camino. Flaquear ahora, y dudar, era emprender la senda de la condenación. Tenía que creer, olvidar… o estaría perdida. 
 
    Se levantó y empezó a pasear por la habitación a tientas, sin encender la luz, sin acabar de saber lo que quería hacer. De pronto, le pareció encontrar un hilo conductor de claridad y sentido de humanidad hacia ella misma. Volvió a acostarse en la cama y fue, entonces, cuando se percató del suave olor a lavanda que emanaba de la almohada, de las sábanas… y sin darse cuenta se quedó dormida.  
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    Ya había amanecido hacía un buen rato cuando Pepa cruzó cuidadosamente la estancia donde se hallaba evitando la mesa maciza colocada junto a la ventana y que hacía las veces de bureau. Observó el adornado armario de madera tallada junto a otra chimenea de la que no se había percatado la noche anterior y reparó en una hermosa caja sobre la cómoda arrinconada; era bastante grande y estaba exquisitamente labrada, con una hilera de cajoncillos en uno de los laterales y una hermosa puertita ojival, en el otro lado, invitando a mirar su interior.  La curiosidad le llevó a palparla, acariciarla… antes de abrirla. Dentro encontró dos estuches cerrados, ambos eran de estaño forrado en plomo; intentó abrir uno, pero le fue totalmente imposible hacerlo, pero sí lo consiguió con el segundo que cedió ante su insistencia.  Levantó la tapa… y miró fascinada el contenido. Una piedra fantástica estaba sola y resplandecía con luz propia: una radiación fría y pálida y que hizo que las manos de Pepa pareciesen las de un fantasma. Por un momento, se resistió a la idea de tocarla; pero después hizo acopio de valor, introdujo la mano en el estuche y sus dedos se cerraron sobre la gema. Le invadió una desconcertante sensación de júbilo al notar sus duros contornos en la palma de la mano; sintió un cosquilleo en el brazo y, por un breve instante, experimentó un fuerte sentimiento de poder en un henchido pecho que parecía querer explotar. Se esforzó por alejar rápidamente los pensamientos que le atropellaban, y la dejó en su sitio, cerró apresuradamente la portezuela y se alejó del mueble. Al dirigirse a la salida, tropezó estrepitosamente con una silla, pero ésta no fue lo suficientemente ruidosa como para provocar alarma alguna. Esperó a que se calmase su corazón y entonces abrió la puerta.  
 
    Mientras bajaba por las escaleras, pensaba en lo tonta que había sido. Por un instante la fantasía que le provocaba aquella casa, se había adueñado de ella. Pensó en la hermosa piedra que le resultó fascinante y si tendría historia. Al igual, tuvo una extraña sensación de curioseo por el otro estuche. Algún día le contaría a Marianne la pequeña aventura que había vivido en aquella habitación y le preguntaría por el contenido de la otra caja.  
 
    Unas voces se oyeron mientras llegaba al rellano de la parte de abajo, se acercó hacia el lugar de donde provenían y entreabrió la puerta a la vez que miraba con atención quién estaba en su interior. Vio a Marianne hablar con un hombre que se hallaba de espalda a ella, por lo que no podía distinguir su rostro. Pensó que se había convertido en una vulgar mirona, y el caso es que le gustaba. Prestó atención a lo que hablaban:  
 
    -¿Parece que se va a quedar aquí este invierno, no? – Le decía el hombre. 
 
    -Creo que sí. No lo conozco muy bien. – Le decía ella.  
 
    -Sí, ya he oído en el círculo. Seguro que se queda. Aunque esto es aburrido para uno que llega nuevo, pero ya sabes, ocurre como en todas partes, en cuanto se ambiente, lo pasará estupendo. Dentro, claro está, de la limitación de una capital de provincia.  
 
    El hombre hablaba muy deprisa, y Pepa observó que Marianne comenzaba a sentirse un poco aturdida y cansada.  
 
    -Son un remanso estas calles para el espíritu – seguía comentando -. Yo me conozco de memoria todos los rincones.  
 
    Y comenzó hablar de Kierkegaard, de Unamuno, de filósofos que habían vivido en ciudades pequeñas. Decía que leyendo las obras de Unamuno se le saltaban las lágrimas. Se veía que deseaba agradarle y hacer alarde de su cultura.  
 
    Pepa pensó que ya era hora de acudir en auxilio de su amiga y abrió la puerta saludando jovialmente.  
 
    -Buenos días, Marianne. Y se quedó dubitativa mirando el rostro del hombre que se había vuelto sorprendido.  
 
    La escritora reaccionó rápidamente, e hizo las presentaciones oportunas.  
 
    -Federico Sotomayor, mi amiga Pepa.  
 
    -Encantado señorita ¿o señora? Un placer conocerla. –Dijo dándose de caballero a la vez que le ofrecía la mano. 
 
    -Igualmente… -Contestó mirando interrogativamente a Marianne. 
 
    -Federico es mi editor y también escritor, Pepa. Ha venido a recoger un manuscrito que tenía preparado para su publicación. 
 
    Pepa pensó que era un poco pronto para ir a una casa, pero debía de tener mucha confianza con ella para aparecer a aquellas horas. Se fijó en su nariz ganchuda y en la barba recortada que llevaba. Definitivamente era un ave rapaz, pensó para sus adentros mientras le parecía oír lejanamente la voz de éste que le hablaba.  
 
    -¿También es escritora? – Preguntaba con curiosidad. 
 
    El hombre se había imaginado que la amiga de su escritora favorita, también lo era y le decepcionó bastante cuando le dijo que no, que simplemente era una psicóloga que tomaba notas ante sus pacientes con una gramática general.  
 
    -Yo ante todo soy poeta – dijo con énfasis. 
 
    Empezaba a avanzar la mañana y todavía no habían desayunado, ni la una ni la otra. Marianne interrumpió la conversación y propuso a Federico se quedara con ellas a almorzar. Pero él disintió a la invitación. Cuando se marchó, las dos respiraron aliviadas.  
 
    -¡Ah, Dios mío! ¡Qué horror de hombre! ¡Qué pesadilla! – Exclamaba Marianne toda reconfortada - ¡Eloísa…! – Gritó - ¿Tenemos el desayuno preparado? 
 
    -Calma, Marianne… te va a dar un síncope. 
 
    -No sabes qué muermo de hombre es éste. Se cree un dios. En cuanto pueda voy a hablar con otra editorial y me voy a ir de ésta. Me han hablado de una que es joven pero que parece funciona muy bien, creo se llama Libros Macar… Mailaz… ¡Mablaz! ¡Libros Mablaz!… Consultaré.  
 
    El desayuno resultó apetitoso y las dos mujeres hablaron mucho de todo. Pero lo principal aún no estaba dicho. Pepa, aún no había tomado la solemne decisión que quería oír la escritora.  
 
    Una vez terminado de comer, Marianne le pidió a ésta la acompañara a su despacho. Allí se sentó ante el escritorio y abrió el ordenador.  
 
    -No te creas que me he olvidado de seguir mostrándote mi novela. ¿Por qué no te sientas y escuchas, así aprovecho a corregir y relajarnos las dos? Puedes darme tu opinión al final.  
 
    Y sin más preámbulos abrió la página donde se habían quedado días atrás. No hubo preguntas ni contestaciones, Marianne era así. Hacía y deshacía lo que quería. No hacía falta hablar y Pepa lo sabía. La dejó gozar con su escrito y sintió que ella también gozaba haciéndose partícipe de él.  
 
      
 
            La Mano de Thibaut-2 
 
     “Verena nunca pudo decir a qué hora ocurrió aquello y porqué siempre suceden las cosas asombrosas en noches de tormenta. Quizá la electricidad estática en reposo se activa o los campos magnéticos se alteran con el movimiento de ciertas partículas y provocan trastornos insospechados en la materia. El caso es que mientras permanecía en brazos de Morfeo, por extraño fenómeno, La Mano tallada comenzó a poseer una fuerza o actividad interna sustancial por sí misma. Sus dedos se fueron moviendo despacio, uno a uno... Se abrió y cerró como queriendo agitar la vida dentro de ella. Luego saltó de la mesilla a la almohada donde reposaba la cabeza de Verena. 
 
      
 
    Ésta se aproximó al rostro durmiente de la mujer. Acarició sus mejillas suavemente. Verena giró la cabeza despacio a la vez que aparecía una dulce sonrisa en sus labios. Estaba profundamente dormida. Sin que el consciente de ella pudiera percibirlo, por prodigioso misterio, La Mano recobró su cuerpo perdido. Era el de un hombre alto, de rostro descompuesto y los ojos con el brillo de una luna oscura. Llevaba una capucha con una larga capa que escondía sus formas. Lo que llamaríamos un espíritu o cuerpo astral. El fantasma, se alejó de la cama y se sentó en el taburete de un piano de semicola blanco que también apareció de la nada. Pronto, en el aire comenzaron a surgir las primeras nota y en breve se transformaron en un conocido nocturno de Chopin.  Nocturno en Mi menor, op. 72, nº 1. La música, de forma sutil, iba penetrando en el interior de Verena envolviéndola en un halo protector. Luego, dejó de tocar, se desvaneció en etéreo cuerpo y La Mano se acercó al lecho donde reposaba la mujer y   veló aquella noche el cuerpo dormido.  
 
    Aún no había amanecido, cuando Verena abrió los ojos y se encontró con la talla en la mano. Estupefacta se quedó mirándola. No podía creerlo.  Recordaba que la había dejado sobre la mesilla, ¿cómo había llegado a su mano? ¿Se habría vuelto sonámbula? Se levantó un tanto perpleja. Mientras, en su mente resonaban unas notas musicales. Fue al baño y se mojó la cara. Estaba despierta. ¿Entonces…?  Mejor no buscar explicación alguna. Cogió la escultura y la guardó en el cajón. Su mente se encontraba acelerada. Indudablemente estaba más trastornada de lo que pensaba desde que se enteró de la muerte de Thibaut. Volvió a recostarse otra vez, aún le quedaba tiempo para dormir un poco más, pero no lo logró. Pensaba en lo que había ocurrido. ¡Si Josep se enterara! ¡Seguro que estaría un año riéndose de ella! ¡Hasta le sacaría chispa al tema y tergiversaría las cosas a su placer! Mejor no le diría nada. Ya sabía lo insistente que era su amigo y no perdería un momento para insinuarse. Quizá algún día le permitiera... ¡Humm! Jugosos pensamientos acudieron a su mente.  
 
      
 
    Entre un duerme-vela lleno de ensoñaciones, transcurrió la noche. Al amanecer la tormenta ya había pasado. Verena se levantó temprano y se dirigió a la cafetería. Josep se encontraba allí saboreando un humeante café.  
 
      
 
    - ¡Buenos días, bella Dama! - saludó alegre - ¿Pero qué ojeras son esas? 
 
    - Mejor no preguntes... pasé casi toda la noche en vela.  
 
    - Pues me temo que hoy hay cientos de cosas por hacer - le replicó Josep - aunque tengo buenas noticias para ti, quizá no sea necesario que te cortes el pelo. Ya sabes que sólo los hombres pueden visitar el monte Athos, pero me he informado que las mujeres pueden acercarse por mar en uno de los cruceros que parten de Uranópolis. Las visitas al monte están restringidas a números reducidos de peregrinos, hay que solicitar permiso con tiempo y luego esperar a que le den a uno fecha. De todas maneras, desde Uranópolis, “ciudad del cielo”, ¡qué nombre tan apropiado!, se organizan excursiones en embarcaciones tipo golondrina que bordean la costa de la península cargadas de turistas que fotografían desde lejos los monasterios colgados de los riscos. Por supuesto que, antes, hay que obtener un permiso en la oficina de peregrinos de allí. Tú podrías dedicarte a observar desde la embarcación con prismáticos y disfrutar de las vistas. 
 
    - ¡Muy interesante! ¡Qué deferencia! - contestó sarcásticamente Verena - Mi intención sigue siendo la misma: estar pegadita a ti.  
 
    - ¡Mira que lo quieres complicar todo! ¡Podrías haberte pegado esta noche en mi cama! - bromeó - Es mejor que lo hagamos así. Iremos de turistas juntos hasta el puerto de Daphne. Luego nos separaremos. Tengo contactos en San Xenofontos, uno de los conventos de allí. Si pasara algo, no encontraremos en Karyés, la capital administrativa de Athos. Ya te explicaré mejor dónde. Ya puedes ir apuntando todo lo que te digo y ¡ah! te recuerdo que el mundo del monte Athos es hermético, la hora del día no es la de Atenas o Ankara, sino la de Bizancio. No olvides estos detalles.  
 
      
 
    Verena estaba sorprendida de la eficacia de su amigo. Cada vez se alegraba más de haberle confiado la empresa. Se preguntaba cómo había recopilado tan rápido la información. Después de ajustar una serie de puntos, decidieron separarse y quedar para la hora de comer.  
 
      
 
    La mañana transcurrió de prisa. Mientras Josep se dirigía a las agencias de viajes, Verena se dedicaba a comprar algunos utensilios que podrían resultar útiles en la aventura (cuerdas, piolets, cantimploras, medicinas de emergencia... etcétera, a fin de cuentas iban a un monte) así como vestuario nuevo de sport, de estilo más masculino. Por si acaso, también decidió cortarse el pelo. No le hizo mucha ilusión ver su nueva imagen ante el espejo, aunque le rejuvenecía unos años dándole un aspecto más picaresco. Volvió al hotel antes que su amigo y se refugió en el cuarto. Dejó los paquetes con las compras en el suelo. Tenía cerca de dos horas y media hasta el momento del encuentro en el restaurante. Pensó que podía echar una cabezadita antes puesto que la noche anterior apenas había dormido. Se tomaría un tranquilizante para descansar bien y no hacer de sonámbula. Puso el despertador y se quitó la ropa y medio desnuda, se tumbó encima de la cama, cerró los ojos y se dejó llevar por la rápida somnolencia que le proporcionó la pastilla. 
 
      
 
    Nuevamente, aprovechando la indefensión de la mujer. La Mano comenzó a cobrar vida. Verena se había olvidado de ella.  Ésta, con la agilidad ya conocida, empujó el cajón, saltó de la cómoda al suelo, se acercó a los paquetes y extrajo una de las cuerdas que en ellos había. Su sutileza en movimientos era tal, que, en un visto y no visto, la tenía completamente atada a los barrotes de la cabecera por las muñecas sin que apenas se diera cuenta. Cuando hubo terminado esa operación. La Mano se entretuvo en atar los pies, con las piernas bien abiertas, a cada extremo de la cama. Para cuando Verena abrió un ojo adormecida y tomó conciencia de ello, la tenía completamente controlada. Antes de que pudiera dar un grito, le colocó un trozo de esparadrapo en la boca. Verena pudo ver un dedo en los labios indicándole que no gritara y sintió La Mano tocando con suavidad la cabeza. Estos gestos, hicieron que se tranquilizara, por lo que la escultura en un ¡ay!  le quitó la tira que cubría la boca. Luego sintió una atmósfera de éter de fascinante densidad. Y la música volvió a sonar. Se creó un ambiente feérico, cautivante. 
 
    Verena se acordó de Thibaut del los conciertos que daba. Se asustó y se desvaneció.  
 
      
 
    Unos golpes en la habitación la volvieron en sí. Seguía atada. Gritó pidiendo auxilio. En seguida oyó una llave abrir la puerta. Josep y uno de los botones, aparecieron dentro de la habitación. Cuando vieron el espectáculo, se quedaron petrificados. Josep no cabía en su asombro ante la imagen que Verena ofrecía atada en aquellas condiciones.  Seguidamente, se sentó junto a ella en la cama y comenzó a desatar los nudos de sus extremidades. 
 
      
 
    - ¿Pero quién te ha hecho esto? - Le preguntó serio, sin perder la calma - Tardabas en bajar y subí a ver qué pasaba. 
 
    Verena se echó a llorar y él la abrazó. 
 
     - No me lo vas a creer...  ¡Suéltame, por favor!  
 
    Cuando se vio liberada. Verena corrió a cubrir su cuerpo. Josep, le atrajo hacia sí antes de que hiciera nada, la envolvió en sus brazos y acarició su pelo rapado.  
 
      
 
    - ¡Vamos, pequeñita! ¡Desahógate! ¡Cuéntame qué ha pasado aquí! 
 
      
 
    Entre hipos y lágrimas, Verena relató la historia vivida con La Mano. Primero, le contó lo sucedido la noche anterior y, segundo, lo que acababa de pasar. Josep la miraba con los ojos exageradamente abiertos. No daba crédito a lo que le contaba su amiga.  
 
      
 
    - Verena, querida. Me temo que no has asimilado la muerte de Thibaut. Creo que lo mejor que podrías hacer es acudir algún psicólogo o especialista que te ayude. Lo que cuentas es totalmente inverosímil. Esto te lo ha hecho alguien de carne y hueso y vamos a ir inmediatamente a denunciarlo.  
 
      
 
    -¡Lo sabia! - replicó airada - ¡Sabía que no lo ibas a creer! ¡Por eso no te conté lo de anoche! 
 
      
 
    Indudablemente su amiga estaba más grave de lo que imaginaba. Se preocupó seriamente. La soltó y comenzó a dar vueltas por la habitación intentando asimilar el relato que había oído.  
 
    - Vamos por partes, querida, dices que anoche te pusieron la talla en la mano mientras dormías... <<Tuvo que volver la cabeza para que Verena no viera la risa que le entraba de sólo pensarlo>> y tú, no tienes constancia de haberla cogido. Quizá toda esta historia de Thibaut y La Mano hayan hecho de agente catalizador para despertar en ti apetitos sexuales que no conocías.  - Josep estaba a punto de estallar en carcajadas. Mientras hablaba se acercó a la cómoda y cogió la escultura examinándola más detenidamente. 
 
     - Indudablemente esta mano es más afortunada que yo – comentó - sabe gozar de ti como una loca. ¡ ja, ja..!  -  Ya no pudo contenerse. -  ¡Es un buen consolador! – Bromeó divertido de la ocurrencia.  
 
      
 
    - Sí, tú ríete. Pero explícame cómo me he podido atar a mi misma de esa manera. Además, hay algo que no te había comentado. A parte del nombre de Thibaut en la palma, tiene grabados unos símbolos extraños en el dedo índice. Sólo se pueden apreciar con una lente de aumento, yo utilicé el microscopio del laboratorio. Sospecho que esta mano ha estado sujeta a algún tipo de magia ceremonial. Además, la última vez que vi a Thibaut, mencionó algo sobre una secta que estaba investigando. Parece que existe desde el siglo VI-VII, la era Visigótica en España, por eso acudí a la Convención en la Masia Egara, y, ahora que lo pienso, cobra algo de sentido el hecho de que La Mano estuviera allí. Thibaut sabía que iría a esa Convención. Quizá consideró que sería una pista para...  
 
      
 
    - ...para nada, Verena. - le cortó Josep la explicación - Podía habértela enviado por correo si tanto interés tenía que la tuvieras. Piensa un poco. La Mano se encontraba dentro de un escalón de la masía. Si la encontraste fue por casualidad y por la tremenda curiosidad que tienes en fisgar por todos los lados. ¿Quién te dijo que subieras a los altos de la casa? Nadie. Fuiste de "marujona", claro, que de preciosa "maruja". No me importaría que me fisgaras entero...  
 
      
 
    - ¡Josep, por favor, no bromees! ¡Te digo que es cierto lo que pasa con esta Mano! ¡Cobra vida cuando estoy dormida y pertenece a un fantasma!  
 
      
 
    - ¡Vale, vale...! - se rindió - Supongamos que es cierto lo que cuentas; supongamos que es una Mano esotérica que cobra vida y le gusta tocar el piano…- La miró de reojo observando el rubor que por momentos se hacía más intenso - Si es así, lo podemos comprobar. Deja que esta noche duerma contigo. A fin de cuentas, nuestro avión para Atenas no sale hasta mañana a las cinco de la tarde. Si hay algo anormal, fantástico, lo averiguaremos.  Y ahora, anda a vestirte. A este paso, no nos van a dar de comer hoy en el Hotel.  
 
      
 
    - Sí, pero me llevo la escultura en el bolso. Es demasiado valiosa para dejarla aquí.  
 
    - Si así lo deseas... llévala, pero, por favor... ¡muévete y vamos a comer! ¡Ya te ducharás luego! Humm... me gusta el olor de hembra en celo que emanas... ¡Lo has debido de pasar de miedo con el pianista! – Bromeó. 
 
    Un zapato aterrizó en la cabeza de Josep. Muy digna, Verena se abrochó el vestido, calzó unas sandalias tacón corto y se dirigió a la puerta.”  
 
      
 
    Tal como lo preveía, Pepa vio cerrarse la pantalla del ordenador cuando menos lo pensaba.  
 
    -¡Ay, Marianne…! ¡Ahora que estaba poniéndose la cosa “caliente”! Me has sorprendido con esos golpes eróticos que marcas en tu escrito.  
 
    -¿Pues qué piensas? Que por tener ya una edad, no se puede disfrutar del sexo.  Ya lo hemos vivido, ya sabemos recordarlo, gozarlo y también escribirlo. Jajaja… - rió picaronamente la anciana, mientras le hacía un gesto de coquetería.  
 
    De pronto, se produjo un silencio de ángel. Pepa se puso seria, la miró y le dijo: 
 
    -Marianne, me voy contigo a la Provenza. Acepto tu oferta.  
 
    La cara que se le puso a ésta, resultó un poema. Se levantó de la silla y con un ágil salto, se abalanzó sobre su nueva amiga y la abrazó, tan fuerte, que casi la ahoga.  
 
    -¡Es maravilloso! ¡Lo sabía! – Exclamó gozosa. 
 
    -Pero suéltame… me vas a matar… ¡No podía imaginar que fueras tan fuerte! 
 
    Marianne la miró. Le dio un par de besos y corrió al teléfono mientras le gritaba: 
 
    -¡Tenemos muchas cosas qué hacer! ¡Nos vamos, nos vamos! ¡Desaparecemos del mundo! 
 
    << ¿Dónde está esa viejecita débil? – Se preguntaba Pepa al verla tan transformada – Parece que le hubieran dado una dosis de energía extra. ¡Lo que hace la mente humana! ¡La ilusión!>> 
 
    Y todo se volvió en un trajín de ir y venir. Mientras la escritora arreglaba todos los asuntos relacionados con la economía y bienes familiares tal y como querían sus hijos, preparaba el viaje y hablaba con sus amigos de Francia; Pepa, hacía maletas y embalaba cajas con libros y pertenencias que deseaba llevar. No sabía si volvería o no a España, si lo hacía, pasaría bastante tiempo. Habló con una inmobiliaria para que se ocupara del alquiler de su casa y les dio un número de cuenta donde hacer el ingreso de las cuotas mensuales.  
 
    Aquellos días antes de la partida, se firmaron muchos papeles por ambas partes. Se cuidaron los detalles, especialmente la discreción en todo. Pepa, sólo se despidió de su amiga Eugenia quien no daba crédito de lo que pasaba, pero no logró sacar mayor información sobre el lugar a donde se iba y sí, vagas palabras indefinidas. Más agradeció las confidencias, el profundo cariño que le mostraba. Sintió pena de ver cómo se alejaba y un gran respeto por su persona. <<Pepa, merece ser feliz, ojalá lo logre…>> Pensaba mientras la veía marchar.  
 
    -¡Sabrás de mí! ¡No te preocupes! – Fueron las últimas palabras que Eugenia oyó de ésta.  
 
      
 
    9 
 
     
 
    Era invierno entrado.  Para no levantar sospechas, las Navidades las habían dejado atrás y disfrutado con aparente normalidad, y ahora, que todos estaban ocupados con sus trabajos y vidas, no había motivo alguno para pensar en la desaparición de ambas mujeres. Nadie, salvo la fiel Eugenia, amiga de Pepa, las hubiera asociado.  
 
    A pesar de que ninguna de las dos quería pensarlo, en el fondo, no estaban tan convencidas de que fueran lo suficientemente fuertes como para vencer una alteración de vida tan difícil. Pero era un reto que ambas se habían impuesto por distintos motivos, y deseaban lograr.  
 
    A Pepa, como profesional que era, le preocupaba la salud mental de la escritora debido a la edad que tenía, iba a cumplir 74 años. No era mayor, mayor… pero sí empezaba a rondar la edad más frágil para los ancianos. El cambio social tan importante que se iba a producir, implicaba cambios personales, difiriendo de los fisiológico y psicológicos. Tenía curiosidad de ver la forma en la que se enfrentaba a ellos.  Recordó cómo se habían conocido, el impacto que le causó su personalidad juvenil y arrolladora cuando la oía hablar, recordar su pasado o leer los escritos… Todo un conjunto de formas que generaba un vínculo que le arrastraba a querer saber más y más de ella. Y ahí, estaba, metida en una aventura increíble, dejándose llevar por la magia de una personalidad diferente.  
 
    Marianne rompió sus pensamientos mientras veían pasar la frontera y se adentraban en la autopista francesa.  
 
    -Deberías leer a Janne Austen, querida amiga. Lo que me has contado de tu vida me ha dejado impresionada. Has sido una mujer maltratada y aunque te veo muy entera, y como bien dices, sin trauma alguno, a pesar de ello pienso podría serte útil leer a esa mujer.  Como tú, era una observadora desde dentro, y por tanto siempre en peligro para la época que le tocó vivir: de lo no dicho, de lo no concedido, de lo callado. Una escritora fantástica que aunque no se puede emplear el calificativo de feminista (como lo entendemos actualmente) en su obra, sí que se pueden encontrar ciertos elementos distintivos de inconformismo en ella. La candidez de sus escritos, es meramente aparente gracias a una sutil ironía que emplea, si bien puede interpretarse de varias maneras. Los círculos académicos siempre han considerado a Austen como una escritora conservadora, mientras que la crítica feminista más actual apunta que en su obra puede apreciarse una novelización del pensamiento de Mary Wollstonecraft sobre la educación de la mujer… 
 
    -Ah…, por favor, Marianne. – Interrumpió Pepa con un cierto aburrimiento - No es momento de hablar de esas cosas. Ya leí libros de esa mujer: Orgullo y Prejuicio, Emma, Sentido y sensibilidad…; ya sé que vivió entre el período georgiano y el victoriano, y que su obra literaria se caracteriza por describir con precisión la sociedad rural georgiana y no tanto los cambios que estaba sufriendo la época con la llegada de la modernidad, pero sí aboga en sus novelas por una educación liberal para la mujer… Mas ¿qué tiene que ver conmigo? Mi vida es sólo mía. Lo pasado, pasado está y bien aprendido, si no, no estaría aquí ahora mismo. No es cuestión de rizar el rizo y apoyarse en novelas, escritos y pensamientos de otros, si no en el de uno mismo. – Le contestó Pepa un poco hastiada. – Me parece fantástico te encante esa escritora. Ciertamente es una muy buena novelista, pero como Charlotte Brontë   dijo tras leer Orgullo y prejuicio, era «un preciso daguerrotipo de una faceta común; un jardín cerrado y cuidadosamente cultivado, de bordes limpios y flores delicadas; pero ni una vívida y brillante fisionomía, ni campo abierto, aire fresco, colina azul, o arroyo estrecho»… ¿Entendiste? 
 
    Marianne se quedó sorprendida ante la sabia lección que le acababa de dar su amiga y la amplia cultura literaria que parecía tener. Por lo menos, tendría con quien hablar e intercambiar opiniones sobre el género. Le alegró mucho y pensó en el fondo que había sido un acierto pedirle viviera con ella aquel nuevo ciclo de su vida. Y la admiró. Por primera vez, sintió algo no preciso en su interior hacia la mujer que tenía al lado. Se había mirado mucho el propio ombligo, y junto a ella había alguien de carne y hueso con un rico mundo interior, una historia que le resultaba misteriosa y atrayente.   
 
    -Perdona, si te molesté. No quería. – Le dijo - Pero siento una tremenda curiosidad sobre esa cicatriz que asoma por tu cuello hasta la barbilla. ¿Qué te pasó? ¿Cómo te la hiciste? 
 
    -Ácido. Un accidente… Humm… mejor decir, me echaron ácido encima. Y por favor, Marianne, hay cosas que no deseo recordar. Mi pasado ha sido muy truculento. Sólo quiero mirar hacia adelante.  
 
    -Tienes razón, amiga mía. Hay cosas que mejor deben de quedar enterradas. Disculpa que haya sido tan pesada.  
 
    Marianne había querido hacer el viaje en coche, aunque les llevara varias horas. Había contratado un chofer particular que conducía un Mercedes Clase E Estate por la comodidad de sus asientos de atrás. Se llamaba Miguel y parecía una persona muy discreta y educada.  El viaje era largo y pararon en Barcelona para comer. Allí mostró el hombre un carácter risueño y divertido. Se lo pasaron todos muy bien. Los tres llegaron a contemplar la posibilidad de hacer noche en la ciudad condal, pero al final se decidió ir de un tirón, aunque llegaran tarde, así que una miradita al mar y prosiguieron el viaje. Ahora, ya se veían las señales de Montpellier, eso quería decir que faltaba menos por llegar.    
 
    -Mira Pepa, esto es Montpellier, enseguida llegamos a Nimes y a un paso, estamos en casa.  
 
    -Siempre quise conocer esta ciudad.  – Dijo Pepa - ¿Sabías que yo estudié en un colegio de monjas que se llamaba: Franciscanas de Montpellier? Allí nos enseñaron francés desde muy pequeñas. A pesar de ello, el francés que tengo es de lo más “macarrónico”. Ahora tendré que espabilarme.  
 
    -Jajaja… - Rió Marianne – Pues en la Provenza los actuales habitantes conservan su propia lengua, el idioma franco-provenzal, un dialecto… Jajaja...… Lo vas a tener crudo, amiga mía. Es broma… no te asustes. Aprenderás perfectamente.  ¡Miguel! – Se dirigió al chofer – Danos una vuelta por la ciudad, que se haga una idea mi amiga de lo bella que es. 
 
    El chofer, se adentró por una vía de salida de la autopista y en un instante se encontraron en plena ciudad en ebullición. Montpellier es la capital del departamento Hérault, y está cruzada por dos ríos: el  Lez al este, y el Mosson al oeste. Creada en la Alta Edad Media, no tiene el sustrato romano de sus vecinas Narbona o Carcasona, pero Montpellier –que hace gala del primer jardín botánico de Francia– presenta una serie de similitudes con Barcelona que invitan a jugar a los paralelismos. Y aunque no podemos retrotraernos a la Roma de los emperadores, la ciudad presume de un intrincado mapa de callejones medievales ideales para perderse en ellos. 
 
    -¿Te gusta, Pepa? Es preciosa. 
 
    -Sí, eso parece. ¿Podremos venir un día y visitarla mejor? 
 
    -¡Por supuesto! ¿Sabías que el mar Mediterráneo está a 11 kilómetros de su casco histórico?  Un paseo en bici o un corto desplazamiento en autobús y podemos pisar la arena de la playa. 
 
    -¡Qué bien! Creí que no veríamos el mar y tenerlo tan cerca, me hace mucha ilusión.  
 
    -Pues esta ciudad tiene muchas cosas interesantes. – Continuó hablando Marianne mientras Miguel les paseaba por distintas zonas. - ¿Y sabías también que aquí se encuentra la facultad de Medicina todavía operativa más antigua de Occidente? ¿Y que esta ciudad combina un casco medieval con las ZAT, Zonas Artísticas Temporales, en las que los artistas más cool salen de sus estudios para trabajar en plena calle? ¿O que durante todo el mes de diciembre organiza el mercadillo Les Hivernales, donde puedes comprar artesanía del Languedoc mientras degustas vino caliente? Y como dato interesante, quizá tampoco sepas que en Montpellier, nació Jaime I de Aragón, conde de Barcelona o que en su universidad estudiaron Ramón Llull, Arnau de Vilanova y Nostradamus, además del fabuloso Rabelais. 
 
    -¡Por Dios, Marianne, eres una biblioteca! ¡Podrías ser guía turística! 
 
    -Bueno, bueno… menos, menos… - Y lanzó unas sonoras carcajadas. 
 
    Viajar con la escritora era todo un placer para Pepa, ella había hecho alguna excursión que otra en sus 36 años de vida, pero siempre, sin salir del país. Este era su primer encuentro con el extranjero. “Por c o por b”, nunca podía viajar, lo más, a través de internet. En fin, suspiró, parecía que las épocas duras se alejaban y sentía curiosidad por lo que estaba por venir.  
 
    Volvieron a la autopista y dejaron atrás Montpellier. 
 
    Siguieron pasando los carteles indicativos, vieron Nimes y Marianne se excitó. 
 
    -¡Ya llegamos, Pepa! Enseguida anunciarán Gordes. 
 
    -Tranquila, ya tengo curiosidad… No has dormido nada en todo el trayecto ¿Te encuentras bien? – Le preguntó. 
 
    -¡Claro que me encuentro bien! ¡Si creo que rejuvenezco por momentos!  
 
    Era de noche cuando se divisaron las luces de Gordes.  
 
    -¡Qué pena! – Decía Pepa - ¡No se ve apenas nada! Y para colmo se ha puesto a llover.  
 
    - No te pierdes nada, de momento. En esta estación no hay lavandas pero el paisaje es muy agradable. El clima aquí es suave, y generalmente cálido y templado. Hay más precipitaciones en invierno que en verano.  
 
    A Marianne casi no se le notaba el cansancio del viaje. La emoción de pisar la tierra de sus antepasados la llenaba de energía. No podía parar de hablar ensalzando la belleza de la tierra: 
 
    -Gordes es una de las joyas de la comarca del Luberon en esta región de la Provenza. Como veis – y también se dirigió a Miguel, el chófer - está encaramado en una verde colina, el color blanco y claro de las  casas, se aprecia perfectamente desde la carretera que bordea el pueblo antes de llegar, aún siendo de noche. Es uno de esos pueblos que te regalan una vista de postal antes de entrar. En lo alto, el castillo y la iglesia dominan el resto del pueblo y la región. Ya sé, ya sé que no acabáis de ver bien, es muy tarde, mañana podréis apreciar mejor lo que os comento, porque Gordes también luce sus encantos por dentro: calles empedradas, encantadoras tiendecitas y románticos rincones… Todo incita a pasear a pesar de las cuestas, simplemente dejándose llevar por los deseos. En verano es un placer visitar y chafardear por su mercado semanal que se celebra los martes, ubicado junto a la iglesia. Por si fuera poco, el pueblo extiende su municipalidad al poblado de Bories y a la magnífica abadía cisterciense de Sénanque. ¡Iremos a visitarla! ¡No os preocupéis!  
 
    -Pero si no hemos dicho nada… ¡Eres un loro parlante! Se nota que eres escritora… ¡Escribes hasta en el aire y no necesitas pluma!  - Interrumpió Pepa. 
 
     Marianne hizo como que no oía y siguió con su discurso: 
 
     -En julio, los campos de lavanda deslumbran con su intenso color violeta y con su delicado aroma, a la par que armonizan en colorido con los de girasoles, trigales y viñedos. Esa zona pertenece al Parque Natural Regional del Luberon y Gorbe es uno de los pueblos más visitados. Vienen muchos turistas. ¡Insoportable la cantidad de coches que ves aparcados! Las casas de piedras y las callejuelas adoquinadas han sido una fuente de inspiración para numerosos pintores (Chagall y Vasarely sobre todo). Sí, Gordes, - suspiró - una fantástica village perché (pueblo colgado) que tiene la distinción de ser Un des plus beaux villages de France, uno de los pueblos más bonitos de Francia. Y en verdad, merece esa distinción. 
 
    Por fin, la escritora calló. Miguel se había quedado parado en la entrada del pueblo y no sabía hacia dónde ir. 
 
    -¡Hala! ¡Sigue! ¡Vamos a casa! – Apremió Marianne. 
 
    -Sí, pero ¿por dónde? – le contestó. 
 
    -Ah, perdona, perdona… No sabes… Gira a la izquierda, verás una calle que se bifurca hacia arriba y hacia abajo. Tienes que ir hacia abajo unos metros y llegaremos a la vivienda.  
 
    Fue un alivio llegar al fin después del viaje tan largo. Se encontraron frente a una casa de piedra no muy grande, pero lo suficiente para vivir con comodidad. La luz de un farolillo alumbraba la puerta, indicio de que les estaban esperando. 
 
    Al sonido del coche, la puerta se abrió y salieron tres personas a recibirlas, una de ellas era Eloísa, la sirvienta en España. Pepa se sorprendió al verla, pero le resultó muy agradable. Ya tenía con quién hablar.  
 
    Marianne le comentó que estaba allí desde hacía dos semanas ayudando a acondicionar la casa y esperar los muebles y demás equipaje que había mandado traer de su casa Tudor. También habían venido a vivir con ella a la Provenza, su marido y dos hijos. Ella seguiría trabajando en la casa y el marido en la fábrica que tenían. Albert se había encargado de instalarlos.  
 
    Después de haber sacado del interior del maletero las maletas de Pepa. Marianne le presentó a las otras personas, un hombre de unos 45 o 46 años, con incipientes canas, de ojos azules y tirando a alto; la otra persona era una mujer joven, no llegaría a los treinta años y su aspecto era fuerte, bastante agraciado y simpático. Al verlos, le dieron una muy grata impresión.   
 
    -Bonsoir, Madame Flamcourt. Bienvenue. Bienvenue à tous. Avez-vous fait un bon voyage?  
 
    (-Buenas noches, Señora Flamcourt. Bienvenida. Bienvenidos todos. ¿Han tenido un buen viaje ?) 
 
    -Très bon et intéressant. Je vous présente à Miss Pepa, mon amie et mon ami le conducteur de la voiture, Miguel. Ils vont vivre ici avec moi. – le contestó - Miguel en plus d'être conducteur comprend les plantes et les jardins. Il sera très utile. Il peut nous aider. 
 
    (-Muy bueno e interesante. Os presento a la señorita Pepa, mi amiga y mi amigo el conductor del coche, Miguel. Ellos van a vivir conmigo – le contestó – Miguel además de ser chofer, entiende de plantas y jardines. Será muy útil. Puede ayudarnos. ) 
 
    Luego de dirigirse estas cortas palabras, Marianne les presentó oficialmente. 
 
      
 
    -Pepa, Miguel, os presento a mi mano derecha: Albert Leduc y Romarie Chardin, una nueva asistenta que se incorpora al grupo.  
 
    Con un escueto y literal << Je suis ravi de vous rencontrer (Estoy encantada de conocerles) >> Pepa y Miguel dieron por terminada sus presentaciones. Un gesto amable de cabeza por ambas parte. Y todos entraron al interior de la casa.  Allí fue, una vez dentro, donde se dieron cuenta de lo cansados que estaban, y tanto  fue, que tomando una frugal cena se retiraron todos a dormir. ¡Ni fuerzas para explorar la casa ! Sólo pensando en la cama, en una mullida y cómoda cama.  
 
    Pepa se perdió en el abrazo del colchón.  
 
    Una ligera luminosidad entraba en la habitación. Se abría un nuevo ciclo lunar, la historia de la energía extraviada con el deseo de la joven que evoluciona hacia los desconocido.  Se estremeció cuando sintió dentro de ella el engendro de su propia imagen y vió a la niña perdida con identidades separadas. Y aparece como niñita alocada que surge del eco de un corazón capaz de conocer lo que ven los ojos : su viaje mental, al contrario que los vagabundos de la Tierra. Una capacidad de goce que emborracha,  le borraba todo el dolor. Lo nuevo se imponía a lo viejo, y el registro de aquel ciclo, comenzaba a sincronizar con la naturaleza rejuvenecida, y mientras el sueño la envolvía,  ella se renovaba gracias a las cicatrices de  torturas del crecimiento.  
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    Por la mañana, Pepa fue la primera en despertarse. Era muy temprano. No se oía ni el canto de los pájaros. El descanso y el frío que hacía en la estancia, habían despejado su mente considerablemente. Con una mueca sonriente, asomó la cabeza por la ventana para echar un vistazo. Vio el perfil de los árboles a lo largo de la carretera y grandes extensiones de campos.  Recordó que no había podido fijarse demasiado por la nocturnidad y el cansancio. Había dejado de llover, pero el día estaba nublado y amenazaba con continuar igualmente en cualquier momento. Se vistió con cuidado, pues no quería perturbar el sueño de su amiga y de los presentes. Sintió que le pesaba el cuerpo un quintal. Estiró perezosamente los brazos y tomó nota en su memoria de todo lo que había vivido hasta el momento. Una sonrisa se dibujó en sus labios al pensar en que sólo unos días antes se quejaba insistentemente de las miserias de su vida y ahora una nueva vida comenzaba.  
 
    Todavía un poco somnolienta, se puso a hacer unas flexiones para desentumecer las articulaciones. Pensó en su amiga. Había vivido el tiempo suficiente como para saber que si ella se rendía, le arrastraría consigo. Y que nadie le preguntara porqué intuía aquello, porque no sabía la respuesta. Simplemente lo veía como un hecho real. Dejó de hacer ejercicio y paradójicamente, volvió a echarse sobre la cama con un profundo suspiro. <<Bueno, no tengo gran cosa qué hacer… - pensó - después de todo, parece que ya estoy en el buen camino>> Cerró los ojos un momento, y tal como estaba tendida, los volvió abrir y por primera vez tuvo conciencia del lugar donde se hallaba. Le habían instalado en una habitación bastante grande. Muy bien de decorada, se sorprendió al ver el mismo armario de madera tallada que había visto en la otra casa. << ¡Vaya! Parece que Marianne se ha traído algunos muebles >> Se alegró por ello, algo conocido siempre te hace recordar tus raíces. Tenía también un escritorio y biblioteca. Al lado a una de las ventanas un cómodo sillón. En una de las paredes junto a la puerta, descansaba un chiffonier con grandes cajones, las mesillas con sus lámparas y hasta un televisor. En un rincón, había colocada una escultura de unos dos metros de alta, un poco estrambótica, a la que no podía identificar bien, indudablemente era contemporánea y parecía hecha de hormigón y hierro. ¿Qué representaba? Le preguntaría a su amiga. De momento sólo sabía que tenía que aprender a convivir con ella.  Se acordó de la irradiante piedra y pensó si Marianne la habría traído también.  Grandes cortinas caían pesadas junto a los dos ventanales que daban a la parte de atrás del edificio, varias alfombras complementaban la ornamentación del espacio. No podía definir qué clase de estilo era aquél, una mezcla de muchos, con carácter y elegancia que hacían un conjunto muy entrañable, hogareño. Imaginó que el resto de la casa sería igual.  
 
    Pepa oyó ruidos y decidió que ya era momento de salir del cuarto. Además sentía repliegues molestos en su estómago pidiendo a gritos una taza de café.  Bajó la escalera de madera que también estaba alfombrada, <<es la casa de las alfombras, pensó divertida, otra cosa que acoplar a mi vida…>>, por el camino se encontró con Rosmarie que la saludó muy cordial y alegre:  
 
    -Bonjour, Miss (-Buenos día, señorita) 
 
    -Bonjour, Rosmarie. Oú est la cuisine? (-Buenos días, Rosmarie. ¿Dónde está la cocina? 
 
    -Sur la gauche en arrière-plan (-Por la izquierda al fondo) 
 
    -Merci (-Gracias) 
 
    Pasó junto a un hueco abierto, carente de puertas donde pudo ver una gran sala de estar con chimenea de leña. Ya estaba encendida calentando la estancia. También había alfombras, dos grandes sofás, rincones entrañables con muebles de época y plantas, y más librerías. Marianne estaba de pie junto a la chimenea toda enfrascada con un libro en la mano. Pepa entró discretamente y ella, recitó en voz alta unos versos que leía:  
 
    “Mis raíces, qué hondas en la tierra, 
 
    mis alas, qué altas en el cielo, 
 
    y qué dolor de Corazón distendido” 
 
    -¿Te gusta Juan Ramón Jiménez? – Le sorprendió con la directa.  
 
    -Sí, me gusta. Es un poeta descomunal.  
 
    Marianne volvió a recitarlo sin leerlo con voz conmocionada, tenía el dedo en las líneas. Al acabar, Pepa no sabía si mirarla o no, porque le pareció que el poema iba a ser más largo y estaba esperando a que continuase. 
 
    -Es inmenso – dijo – poder decir una cosa así, ¿no crees? 
 
    -Sí, inmenso – le contestó Pepa que por momentos iba perdiendo el color y sintiéndose fatal. Necesitaba comer urgentemente.  
 
    Marianne como si despertara de un sueño, se dio cuenta del malestar de su amiga.  
 
    -Pepa, ¿qué te pasa? 
 
    -Azúcar… necesito azúcar… soy diabética. Tengo que comer algo rápido.  
 
    -¡Mon Dieu, amiga mía! ¡No sabía nada! ¡Vamos a desayunar! 
 
    Fueron a la cocina donde les esperaba ya una mesa preparada con la típica baguette recién salida del horno, tartinas de pan tostadas, mantequilla dulce y semidulce,  mermelada, miel, unas viennoiseries (selección de dulces: croissant, pains au chocolat, brioches, pan con uvas…) todo acompañado con zumo de naranja y café, té o chocolate caliente, para elegir al gusto.  
 
    Dentro de su malestar, a Pepa se le salieron los ojos al ver la cantidad de alimentos preparados y se lanzó voraz ante un croissant apetitoso y preparó un café con leche. En seguida se repuso y pudo comenzar una animada charla con Marianne.  
 
    -¿Seguro que te encuentras bien? Le preguntaba ésta preocupada.  
 
    -Sí, sí… ya te lo he dicho. Se pasa rápido en cuanto como un poco. Ya está. Estoy todo el día a ratos picando de aquí, picando de allá. 
 
    -Bueno, tengo suerte de no tener esa enfermedad. ¿A ver si voy a ser yo más fuerte que tú? 
 
    Se rieron las dos. Seguían desayunando cuando entraron Albert y Miguel juntos hablando animadamente.  
 
    -¡Vaya! No sabía que Miguel hablara tan bien el idioma… ayer no dijo ni palabra. 
 
    -¡Cosas! – Le susurro al oído su amiga – Yo sé a quién elijo. Es una joya sin pulir.  
 
    Los hombres se sentaron con ellas y se amenizó la comida mañanera con una buena conversación en la que participaba Albert con un chapurreado castellano que se entendía bastante bien.  
 
    Y así la mañana transcurrió, sin poder salir a causa de la lluvia intensa que caía. Pero no cayó nada a saco roto. Pepa se enteró de muchas cosas: de las costumbres de los pueblerinos, de los viñedos y olivares que había en sus alrededores, así como de las encinas, robles y cantos de cigarras que dotan de resonancia y coloración. En cualquier caso, parecía que se encontraba en uno de esos sitios que vinculan lo vivido con lo imaginado. Su riqueza patrimonial y la presencia de artistas como Chagall, Vasarély o Willy Ronis habían contribuido a dar un renombre internacional al lugar donde se hallaba.  
 
    -Bueno, parece que voy a estar muy entretenida en este pueblo. No sé si tendré vida para ver tanto como parece que hay en toda la Provenza. Dijo toda animada. 
 
    -Yo puedo ser tu guía – se ofreció Albert mostrando una sonrisa de “Profidem”. 
 
    Pepa lo miró con ojos asombrados y un clik de alerta en su mente.  Y no tenía razón para ello porque el hombre sólo había querido ser cortés. Sacudió discretamente la cabeza como queriendo expulsar fantasmas y aceptó que la llevara a conocer el famoso castillo un día sin lluvia.  
 
    -Hoy veo que no vamos a poder hacer gran cosa. Dijo. 
 
    -No, no, no… -Interrumpió Albert – Nos vamos a ir, inexcusablemente, al café La Renaissance. Un bar chapado a la antigua, también llamado cercle republicain, con mesa de billar y terraza impagable. Aunque hoy tendremos que conformarnos con estar dentro. Pero otro día iremos a la terraza y veremos desde el mirador unas perspectivas y juegos de luz infinitos, las casas suspendidas y enmarañadas entre la vegetación de un pueblo alzado sobre la extremidad de la meseta de Vaucluse, dominando el valle de Cavalon frente al Luberon. Es el espacio ideal para comprobar cómo resplandece la piedra con la que está construida Gordes cuando el sol se encapricha con ella. Maintenant, tout le monde bouge ton cul et prendre le parapluie. M. Miguel, moteurs de démarreur! (-Ahora todo el mundo mover el culo y coger los paraguas. Sr. Miguel, ¡arranque motores!) 
 
    Entre risas, subieron todos al coche de Miguel y con las indicaciones de Albert, fueron al mencionado café que estaba en la Place du Chateau.  
 
    Disfrutaban de unas pizzas, cuando cuatro encapuchados entraron violentamente en el café y a la llamada vociferante a todo el mundo para echarse al suelo y tirar los móviles, todo fue desorden y gritos, pero un disparo al aire hizo del lugar un sepulcro. En las mentes de los que allí estaban, vino al recuerdo de los atentados aún frescos, de noviembre del 2015, y el de meses antes al semanario satírico francés Charlie Hebdo, en Paris. Marianne y Pepa, juntaron sus manos bajo la mesa y se miraron un instante. Por el rabillo del ojo, la escritora veía a un temeroso Miguel con la cara aplastada en el suelo y las manos tapando la cabeza; aquí y allá los clientes que antes disfrutaban, ahora sudaban y parecían cadáveres blanquecinos. Vio a uno de los asaltantes dirigirse al interior gritando un nombre: <<Simone Blanchett! >> Se oyó otro disparo al aire. <<-Simone Blanchett, venez ici, ou nous allons commencer à tuer des gens!>> (-¡Simone Blanchett, ven aquí o empezaremos a matar a gente!) 
 
    Un correr de sillas, y apareció una jovencita de unos 14 años, rubia y muy asustada. Los asaltantes, la rodearon y sacaron del local. Se oyó un ruido de motor y desaparecieron.   
 
    Poco a poco, los clientes del local se fueron moviendo despacio, un poco aturdidos por la situación tan rápida y confusa que habían vivido. El dueño de La Renaissance, salió haciendo aplomo de tranquilidad e invitando al personal asistente a que continuara en su sitio. Pero nadie, quiso quedarse, prefirieron volver a sus casas o alojamientos.  
 
    Miguel, todavía impactado por lo ocurrido, se adelantó para coger el coche. Los Paraguas abiertos daban un sentido de amparo y protección contra la lluvia que caía torrencialmente. Pepa y Marianne caminaban juntas y tras ellas, Albert. Ninguno hablaba. Sólo se oía el chapoteo de sus pies sobre los charcos en el empedrado. Quizá en ese momento no tuvieran palabras qué decir hasta que oyeron la sirena de la policía.  
 
    -A buenas horas, murmuró Pepa. La policía siempre aparece tarde… 
 
    -Creo que tendremos que ir a testificar antes de volver a casa. Mejor volvamos al Café, y hagamos nuestra declaración cuanto antes para que no nos molesten. – Dijo Albert. – Van a poner todo el pueblo patas arriba.  
 
    -¡Qué primer día en esta tierra! ¡Y yo que imaginé que era un paraíso y no ocurría vandalismo y derivados por aquí! ¡Ah, si mi marido viviera! 
 
    -¡Madame Flamcourt, Gordes sigue siendo un pueblo muy tranquilo, sobre todo en estas fechas! ¡Esto es un hecho puntual… sorprendente! – Le comentó el hombre.  
 
    Volvieron sobre sus pies y cuando llegaron al local les pararon los agentes preguntando si habían sido testigo de lo ocurrido. Una vez que dieron los cuatro su testificación, pudieron enterarse de que la joven secuestrada era una turista danesa que estaba de paso con un grupo de amigos, camino de España. Debía de pertenecer a una familia acomodada y se sospechaba que el secuestro podía estar ligado con cuestiones monetarias.  
 
    Miguel los recogió y llevó de vuelta a la casa. Sacudieron los paraguas e impermeables, los pusieron a secar y se sentaron en la sala junto a la chimenea. Rosmarie y Eloísa, se quedaron asombradas de lo pronto que habían vuelto. Enteradas de la situación acaecida, les llevaron unas tazas de té caliente con unos dulces.  
 
    Pasaron la tarde comentando el tema y cómo se había sentido cada uno. Marianne pensó que sería interesante tomar nota del estado anímico de sus amigos ante una situación tan imprevista. Podría servirle como documentación para futuros personajes de sus libros. De pronto, sintió que le fallaban las fuerzas. << ¡Ah, este corazón mío! – se dijo para sus adentros >> Se tomó una pastilla y decidió irse a recostar un rato a su cuarto. Pepa le siguió con la mirada, se levantó y se dirigió tras ella.  
 
    -Marianne, ¿te encuentras bien? 
 
    -Un poco cansada, pero se pasará. Ahora deseo dormir un poco.  
 
    -De acuerdo. Descansa.  
 
    Cerró la puerta de la habitación y la dejó dormir. Se dirigió a la sala donde seguían Albert y Miguel hablando animadamente sobre la política del país. Se sentó un rato junto a ellos en silencio intentando ojear un libro.  
 
    -Francia abre una era política marcada por el hundimiento de los viejos partidos y la consolidación de nuevas fracturas geográficas, socioeconómicas e ideológicas. – Decía Albert - Ni Emmanuel Macron ni Marine Le Pen, que el 7 de mayo se enfrentarán en la segunda vuelta de las presidenciales, pertenecen a las formaciones que han gobernado en las últimas décadas. Ya no se oponen izquierda y derecha, sino europeístas y soberanistas, liberales y proteccionistas, reformistas y populistas. La primera vuelta de las presidenciales, el domingo, deja un país dividido entre campo y ciudad, interior y costas, este y oeste, personas con bajo y alto nivel educativo, incluso franceses infelices y felices. El mapa se transforma. 
 
    - Pero incluso sin llegar a esos extremos – dijo Miguel - varias encuestas dicen que la candidata ultraderechista podría obtener el 40 % de los votos e incluso más. Está claro que la mayoría de esa gente, de orientaciones políticas diversas, y quienes han hecho de todo por atraérselos no se van a volver tranquilamente a sus casas tras conocer los resultados. La tensión política está garantizada en el futuro y es imprevisible a qué puede conducir. 
 
    Albert se sirvió una copa de coñac y ofreció a Miguel otra, aunque éste la denegó.  
 
    Después se pusieron a hablar de temas laborales.   
 
    Por lo que entendió Pepa, Albert empezó a comentarle el trabajo que iba a desarrollar en la fábrica y cómo funcionaba. Pensó que ahí sobraba y decidió irse a su habitación, antes paró ante el despacho de Marianne que estaba abierto. Reconoció los mismos muebles que vio por primera vez cuando le pidió fuera a visitarla. Tenían una disposición parecida. Indudablemente habían reformado aquella casa antigua, y no carecía de nada.  Observó el portátil abierto y la curiosidad le hizo acercarse a él y leer lo que ponía. Era la continuación de la novela que estaba escribiendo. Antes, vio una hoja arrugada tirada en la papelera. La cogió, desdobló y vio que estaba escrita con un lápiz normal.  La letra era un poco confusa de leer, pero pudo entender lo que decía: “Cuando se padece el frío intenso del invierno, una alberga la esperanza de que llegue la primavera. Pasan cosas que nos duelen, que nos llegan al alma, pero que hay que superar y dar sentido para poder caminar en este valle de alegrías y penas; de instantes de calma y aprendizaje; de entrelazadas locuras y razones ilustradas… , todo nacido de las leyes naturales que rigen al universo,  al hombre , a la naturaleza entera, y también otras, las provocadas por nosotros mismos cuando no actuamos con conciencia de qué somos, quienes somos y para qué o porqué estamos en este mundo. A veces nos preocupamos del futuro que nos espera cuando estamos en él.” 
 
    << ¡Vaya! – Pesó- Parece que Marianne estaba algo deprimida cuando escribió esto. ¡Bien por haberlo tirado!>> La volvió a arrojar a la papelera y se concentró en la pantalla del ordenador. Con la tecla de retroceso, buscó el párrafo donde se había quedado y se puso a leer tranquilamente. 
 
    La Mano de Thibaut-3 
 
    “Ya en el comedor, les sirvieron el menú del día. Mientras comían, Josep le comentaba el itinerario que iban a realizar hasta llegar al monte Athos.  
 
    - Todo está muy preparado y cómodo. Mañana temprano subiremos a Barcelona y desde allí con Iberia cogeremos un vuelo directo a Atenas; de allí enlazaremos con otro vuelo que nos llevará a Salónica. Un autobús nos acercará a Uranópolis, allí nos tendremos que registrar en la oficina de peregrinos. El servicio de guardacostas griego impide que ningún barco se acerque a más de 300 metros de la costa del monte Athos preservando así la inviolabilidad de la península que está separada de la Macedonia continental por una alambrada. Un poco de culturilla de la zona te vendrá bien, Verena, la cosa no va de broma.  Te informo que del mando de los aspectos espirituales se ocupa el protos, elegido anualmente por los 20 priores de los conventos. De los aspectos temporales, un gobernador griego que depende del Ministerio de Asuntos Exteriores de Atenas, donde reside. La Constitución griega consagra y protege esta autonomía de la república de los monjes, cuya capital se localiza en la localidad de Karyés. Lo más que podrás acercarte será en Ferry, el cual nos dejará en el puerto de Daphney. Es allí donde tendremos que separarnos. Te dejaré instalada en casa de un eremita conocido mío, cercana al monasterio de Dyonissios, en la costa suroccidental de la península con el que ya me he puesto en contacto.   
 
     - Ciertamente, te admiro, Josep, nunca he entendido cómo puedes organizar y controlar las situaciones con tanta rapidez. Creo que no hay parte del mundo donde no tengas conocidos, amigos... ¡eres sencillamente maravilloso!, pero... ¡Jo! - exclamó de pronto - ¡eso no te da derecho a que me metas mano! - Le increpó, Verena. 
 
     - ¿Mano? ¡Si yo no estoy haciendo nada! - le contestó.  
 
    Verena pensó rápido. Si no era su amigo... era... ¡La Mano! ¡Otra vez La Mano y allí, increíble! 
 
    - ¡Josep! – Se dirigió a él en voz baja - Despacio... mira bajo la mesa. 
 
     Éste se agachó hacia el suelo y miró. Lo que vio le dejó perplejo.  La polémica Mano había salido del bolso y se entretenía en acariciar las piernas de su amiga. ¡La historia que le contó era cierta! Estaba sin habla, pero junto con el impacto que le produjo la visión, no pudo evitar sentir que era agradable, aunque insólito, ver una mano acariciar la suave piel de una mujer. No podía negar que aquella escena era de lo más estrambótica... Pero, tenía que centrar su cabeza en que aquello era totalmente sobrenatural.  
 
      
 
    - ¡Josep! ¿Qué haces? ¿Ves como es cierto lo que te dije? ¡Sal de ahí! ¡Quítamela!  
 
     - Déjame un poco más, tengo que llegar a un acuerdo con ella... – Bromeó.  
 
    - ¡Josep! ¡Sal de ahí! ¡Vamos a llamar la atención! 
 
      
 
    << ¿Qué era aquello de salir de debajo de la mesa? ¡Una situación así no se presentaba en la vida! ¡Lástima no tener una cámara de fotos! >> Josep se aproximó más cerca de La Mano, quería ver la reacción que pudiera tener, pero la verdad es que si no fuera por lo prodigioso del caso, La Mano era de lo más cachonda.  
 
    Mientras, Verena no sabía qué cara poner ante los otros comensales y camareros que iban y venían, optó por dar un buen puntapié a su amigo que le hizo salir de debajo de la mesa. El camarero estaba sirviendo el segundo plato. 
 
     - ¿Al señor se le ha perdido algo? 
 
     - Eh... no, ya encontré. Gracias. Mostró la talla. 
 
     Miró a Verena. Estaba roja como la grosella.  El camarero se retiró.  
 
    -¿Disfrutaste querida? - Le preguntó picaronamente mientras depositaba la tallada encima de la mesa, la cual, nuevamente, había adquirido su estado pétreo natural.  
 
    Otro puntapié le dejó la espinilla dolorida. Verena se levantó de la silla y se dirigió hacia la salida.  
 
    -¡Espera, Verena, tenemos que hablar de esto! 
 
    -¡Sigues igual! ¡Tan cerdo, tan cerdo como siempre! - le gritó. 
 
    Los comensales de alrededor se volvieron a mirarlos.  
 
    - ¡Mujer! ¡No es para tanto! ¡Uno es hombre...! 
 
    -¡Ah! ¡Estás loco! ¡Está bien, vamos a mi habitación! ¡En la vida me he sentido tan avergonzada! ¡Necesito darme una ducha! Te sientas y esperas, después hablamos.  
 
    - Eres muy dura, pequeña... ¡Fíjate cómo me he puesto con todo esto!  
 
    Josep le indicó con la vista que bajara sus ojos hacia el pantalón.  Verena observó que parecía tener una tienda de campaña dentro de él. Ahora era a ella, a la que le entró un ataque de risa y no podía parar de dar carcajadas. 
 
     - ¡Increíble…increíble…! ¡Estás enfermo! - La risa clara de su amiga le animó bastante, por lo menos había una cierta esperanza de que pudiera llegar a conquistarla. 
 
     En la habitación Josep la cogió, repentinamente, como una presa y la abrazó sin permitir se escapara de su lado. Ella, tampoco hizo demasiados esfuerzos por separarse. No podía negar la excitación que le provocaba la situación y se besaron con pasión, enroscando sus lenguas mientras él le subía el vestido y acariciaba las nalgas. Verena se dejo llevar. El erotismo que Josep emanaba era muy fuerte. Con suavidad le acarició el vello que cubría la piel del pecho. Le gustaban ese tipo de hombres: recios, fuertes, velludos… Sentía como todo él ardía, la deseaba… ¡siempre la había deseado! y por fin, la tenía. Los melindres habían quedado atrás. Josep la empujó hacia la cama y acarició cada rincón de su cuerpo… El amor se deshizo entre sudores y movimientos rítmicos que les llevaba hasta el delirio... Perdidos como estaban en ellos mismos, no se dieron cuenta de que La Mano volvía a cobrar vida y corría por la habitación. Verena la descubrió y cesó al instante los juegos amatorios comentándoselo a Josep al oído.  
 
      
 
    - ¡Déjala!, igual es voyeur, podríamos hacer un menàge à trois. – Dijo con su vena humorística.   
 
    -¡Por Dios, Josep! ¡Esto es importante!  
 
    -Para ti, querida… para ti… Luego me ocupo de ella.  
 
    Pero Verena, saltó de la cama y corrió a cogerla como si de un ratoncillo se tratara. Era de locos ver cómo La Mano se escaqueaba una y otra vez. No había palabras que pudieran explicar aquella situación tan especial. Por fin se quedó quieta dentro de la ducha. Verena, abrió el grifo y dejó que se mojara.  
 
    -¡Estoy harta de esta cosa! – Exclamó furiosa.- No hace más que traerme quebraderos de cabeza. ¡No sé qué pretende! 
 
     Josep contemplaba embobado la situación. Una mujer hablando a una talla. ¡Pero qué talla! Aquello no se podía contar. Verena salió del cuarto de baño envuelta en una toalla y con La Mano, se sentó en la cama. Su mente estaba en blanco. 
 
      
 
    - Esto es lo más absurdo que me ha ocurrido en esta vida - le comentó Josep - No tengo una explicación al asunto de La Mano.  
 
    - ¿Ves la importancia de encontrar la tumba de Thibaut?- le dijo Verena -Ya no es sólo por saber qué le pasó, sino por intentar descifrar el secreto de esta Mano. Tengo la sospecha de que está ligada al cuerpo de él y que de alguna forma misteriosa puede cobrar vida. Thibaut estuvo metido en historias extrañas. Creo que La Mano es de él.  
 
    - ¡Pero qué imaginación tienes!, replicó Josep, seguro que habrá algo que lo explique... aunque no negarás que sería lamentable perder semejante "consolador" ¿no? ja, ja... – Bromeó. 
 
    - ¡Ja!... No tiene gracia. 
 
    - Realmente es curioso, parece que incluso tiene inteligencia propia... 
 
    - ¡Eso está claro! Pero no vamos a solucionar nada especulando con lo que no sabemos.  
 
    - Ciertamente, mejor descansemos un rato.  Esta noche, si no te importa, dormiré contigo no tengo ganas de dejarte sola con semejante cosa, a no ser que me la lleve yo a mi cuarto, o no quieras dormir conmigo... 
 
    - ¡Tonto! ¡Me encantará dormir en tus brazos! ¡No sé cómo no me he dado cuenta antes de lo bien que se está junto a ti! 
 
    - Uhh…  Eso significa que...  
 
    - Síí…  
 
    - ¡Vale! Voy a hablar con algunos contactos que tengo. Creo saber dónde están los huesos de Thibaut. Llegaré un poco tarde.  
 
    - OK, dejaré la llave de la habitación en conserjería, de tal forma que si tardas, puedes recogerla y entrar en ella. ¡Ojo! ¡No me despiertes! Ahora, aprovecharé para dar un paseo, hacer unas últimas compras y visitar la Masía Egara, quizá encuentre alguna pista o dato de interés.  
 
     Se dieron un beso, Josep le dio una palmada en el trasero y se despidió de ella cucándole un ojo.”  
 
      
 
    Pepa apagó el ordenador. Se quedó un rato mirando al vacío. Pensando en la escritora. Aquella mujer frágil, con cerca de 75 años de edad, todavía parecía saborear las delicias del sexo en su obra. Y es que estamos acostumbrados a pensar que llegada una edad, nos volvemos asexuados. << ¡Qué error! – Pensó – Estoy segura que Marianne se siente activa en todos los sentidos. La sexualidad no entiende de edades y se puede mantener una vida sexual activa a partir de los 50, de los 60, de los 70 y, por qué no, a partir de los 80 años. Algún día me gustaría hablar de ello con ella>> Y Pepa seguía preguntándose cosas y más cosas: ¿Qué fuerza le empujaba a escribir de tal manera? ¿De dónde le salía tanto amor por la vida? Tanto de todo, le desconcertaba. <<Cualquier tonto es inteligente, está dicho, - pensó - pero no cualquiera es creativo. Marianne sí es creativa, tiene la habilidad para adaptarse al cambio y resolver conflictos nuevos. ¡De saber vivir! Esta mujer es inteligente, resuelve todas y cada una de las situaciones diarias con sus letras… Sí, ella vive para escribir, aunque sean locuras >> Respiró hondamente, se levantó y acercó a la ventana. La tarde seguía gris y lluviosa. Inconscientemente, se miró hacia abajo y dijo en voz alta: <<Yo todavía vengo con los calcetines altos y los zapatos de andar de hace dos temporadas, y ahora que es cuando empiezan a ponerse cómodos, falta poco para que saque el dedo; los ando escondiendo como un tesoro, para que nadie me los quite y tire. >> Entonces, se dio cuenta de que lloraba. Volteó su mente hacia el interior, y se vio muy pequeña, con mucho trabajo qué hacer, con mucha pobreza e incapaz de sentir algo real por alguien. Tanta frustración en su vida, ¿qué había hecho de ella? Estaba muerta por dentro, ya llevaba mucho tiempo muerta… ¡Y decía que tenía todo superado! ¡Que el hecho de entender la mente humana, la hacían inexpugnable…! ¡Qué error! ¡Era el ser más débil de la tierra! Dentro de ella le habían amputado una parte importante de su ser: La capacidad de amar, de desear, de sentir… << ¡Por Dios, Pepa, si el comerse el tarro engordara, estarías como una ballena!>> 
 
    Salió del despacho de su amiga. Necesitaba tomar el aire, aunque lloviera e hiciera frío. Volvió a ponerse el impermeable y cogió el paraguas. Sin hacer ruido salió de la casa y se dispuso a callejear un rato.  En el interior, nadie se dio cuenta de la marcha. Era una tarde sosegada, familiar, de amigos… en algún momento se nombró el rapto de la niña Blanchett, para seguir con otros comentarios.   
 
    Agua y más agua. Charcos. Goterones. Solitarias calles. <<He aquí el gran teatro. El escenario dispuesto. Los actores entre bastidores espiando. Los espectadores esperando con los ojos saltones y yo… ¿qué personaje soy? Un mero retrato. >>  
 
    Estos pensamientos iban y venían en su mente. La psicólogo era muy consciente del crack que estaba haciendo consigo misma y mientras intentaba controlar las voces que oía, pensó que estaba entrando en uno de sus brotes obsesivo compulsivo y que debería tomar la medicación. Dio la vuelta y tornó a casa.  
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    Cuando comenzaron a verdear los árboles, Marianne y Pepa pasaban los días enteros en el jardín y bosques vecinos observando la renaciente vida de las plantas. A veces, la escritora dibujaba una flor o un árbol, esforzándose por aprehender, como en un retrato, el parecido vivo, ese carácter único de un rostro que jamás se repite en ningún otro. Había días en los que les acompañaba Albert y les explicaba cómo se reconoce la edad de un tronco de árbol contando el número de capas de espesor y cómo cada una de esas capas determina el grado de humedad de la época correspondiente y en qué dirección crecían las ramas; y cómo las capas en la parte enfrentada al norte son más espesas y en la parte enfrentada al sur, calentada por el sol, son más jugosas. Unas veces, eran paseos silenciosos, escuchando los sonidos de la naturaleza, aprendiendo de las plantas aromáticas y medicinales que encontraban en el camino; otras, en animada charla, incluso cantos.  
 
    Un día, al regreso del paseo, se sentaron a descansar a la sombra de un árbol vetusto junto a la ribera de un torrente. Allí disfrutaron de la visión que se extendía ante sus ojos. Parecía infinita.  Se veía la inmensa llanura, con sus carreteras y caminos bordeados de álamos, olmos y poblados robledales y olivos, cuando no campos de viñedos llorando el líquido incoloro que asoma por las heridas causadas durante la poda y floración.  Sabían que era el momento en el que comienzan a salir nuevos brotes, de los que se eliminarán los que no sirven y los que salen por debajo del injerto. Primavera, tiempo en el que las vides floreces y son polinizadas. 
 
     – ¡Qué maravillosa es esta estación! ¡Me encanta! Quisiera morirme en esta época, con el canto de las aves y la explosión de la naturaleza. – Le decía Marianne a Pepa en un arrebato romántico - A mediados de junio, en la zona de Ventoux, Lure y Luberon, es cuándo podremos ver lo hermosos que están los campos de lavanda junto a los campos de tulipanes que también forman parte de los aromas de Provenza.   
 
    Y Pepa sonreía ante tanta belleza. Horas íntimas, donde las dos amigas soñaban y hacían sus confidencias, hasta que a la luz del crepúsculo, veían las casitas de Gordes avisarles del momento de la vuelta con su juego de caprichosos colores que el sol les regalaba. Entonces, se decían que había que retornar ya, con las plantas recogidas en el camino para preparar infusiones y cremas variadas para dolores y heridas.  
 
    Y aquél mencionado día, a la par que se respiraba una profunda calma, observaron en la lejanía, confundiéndose con el cielo, cómo se elevaba una ligera nube de humo. 
 
    -¿Qué es aquello? ¿Te fijaste? – Dijo Pepa. 
 
    -Parece que están quemando algunos rastrojos, eso espero… -comentó Marianne – 
 
    No me gustaría que fuera un incendio. ¡Sería lamentable! 
 
    -Esperemos que no sea nada. ¿Nos vamos a casa? Hoy me duelen un poco las rodillas.  
 
    -Sí, creo que ya es hora.  
 
    Por el camino, Pepa se atrevió a contarle la historia de la piedra que encontró en su primera visita guardada en la curiosa caja que había en el dormitorio.  Su amiga la miró con una expresión totalmente indefinible. Luego agachó la cabeza mirando el suelo que pisaba como pensando qué decir. Después, levantó la vista hacia ella, luego hacia el horizonte, luego prestó atención al sonido lejano de las sirenas… y por fin, comenzó a hablar. 
 
    -Es un incendio. Espero lo aplaquen pronto. – Y cambió el tema para repentinamente retomar – Vaya, Pepa, no sabía que eras tan fisgona. ¿Por qué no escribes una novela policiaca? Jajaja…  
 
    -Perdona, no sé qué me pasó. Me dejé llevar por los extraños momentos que creía que estaba viviendo.  
 
    -¡Ah, curiosona, curiosona…! ¡La imaginación al poder! - Y se echó a reír de nuevo – Bueno, bueno… todo tiene su historia. Hasta el momento lo he guardado como un secreto. Son cosas familiares. No obstante, te lo voy a confiar porque ya llevo desde hace un tiempo deseando tener una conversación contigo. Han pasado varios meses desde que estamos juntas y creo mereces saber.  
 
    -Jo, Marianne no quiero te veas obligada a decirme nada.   
 
    -Sí quiero. –Le contestó escuetamente - Te diré que la piedra que encontraste en uno de los estuches, pertenece a la familia de mi difunto marido. Su valor es incalculable.  
 
    -Y cómo la dejas tan a la vista, cualquier otra persona la hubiera robado. 
 
    -Porque las cosas más preciosas no se ven a simple vista. Su mejor escondite está ante nuestros ojos. Pero te diré que ahora la tengo bien guardada, en el lugar que debe de estar. Luego te lo enseño.  
 
    -Un poco arriesgado lo que dices, pero tienes razón.  
 
    -Sabes cómo le llamaba Felipe: La piedra del caos – Marianne intercaló sobradas explicaciones relacionadas con los antepasados de éste. - ¿Te dije que mi marido se llamaba Felipe? Sí, Felipe Lope de Irías, no sé si habrás oído hablar de “La Casa Lope de Irías” que es una casa nobiliaria española originaria de la Corona de Castilla.  Tenía muchos títulos además del propio Condado, pero eso son cosas muy lejanas. Y yo sólo soy hija de una humilde mujer, proveniente de una familia de labriegos y hortelanos. Te diré que por esa piedra, murieron bastantes de sus ancestros. Ya ves lo que hace la avaricia, y tú misma has podido comprobar la energía que emana de ella, es lo que le llaman una fuerte impregnación del psi de aquellos que la desearon tanto que perdieron la vida en ello. Mi marido la guardó en ese estuche de estaño y plomo, quería dársela a su primogénito antes de morir. 
 
    -Y por qué no se la dio.  
 
    -Porque murió repentinamente y no le dio tiempo. 
 
    -¿Y a qué esperas tú? 
 
    -Humm… - rancaneó un poco la escritora – No me resulta tan sencillo.  
 
    -Pero tu hijo mayor tiene derecho a tenerla.  
 
    -Verás Pepa, y júrame que guardarás el secreto, mi hijo mayor, no es el mayor de los hijos de Felipe. Cuando se casó conmigo tenía un hijo con otra mujer. Ésta le abandonó, desapareció y nunca volvió a saber de ella. Para mí, mucho mejor. Más tranquila.  Se llamaba Dorine Leduc y por lo que me contó, le conoció en un viaje que hizo a Paris cuando era joven. Poco después me conoció a mí, y nos casamos… No te voy a contar esa historia. Fue normal, como la de cualquier pipiolo enamorado.  
 
    -Marianne, ¿Albert no se apellida Leduc? 
 
    -Qué sagaz eres, amiga mía. Así es, Albert es hijo de mi marido.  
 
    -¿Y no sabe nada?  
 
    -No, de momento no debe saberlo. Felipe así lo dispuso en una carta testamental firmada ante notario que dejó guardada en el segundo estuche. Sólo se podrá abrir cuando yo muera o decida. Lo hizo para salvaguardar el patrimonio y el nombre de su primogénito aquí en la Provenza, de tal forma, que sus hermanos no pudieran quitarle esos derechos. De ahí, entre otros motivos, ocultar la existencia de estas tierras, de la fábrica y de una pequeña bodega, de la que no te había hablado que se encuentra atravesando la tierra fértil del Ródano, dirección a Aix en Provence; a ambos lados de la carretera hay varios Chateâux con sus bodegas, uno de ellos es el nuestro, bueno, será para Albert, también. Felipe quiso asegurar la vida del chico.  
 
    -No sé qué decir de todo lo que me cuentas. No creo que sea justo que Albert no sepa realmente quién es… ¿Cuándo esperas decírselo? 
 
    -Pronto, amiga, pronto… ¿No te he dicho que tienes la mirada más limpia y preciosa que he visto en esta vida? 
 
    -¡Por favor, Marianne! ¿Cómo me dices esas cosas ahora después de lo que me cuentas? 
 
    -Porque hay tantas verdades que descubrir… y hoy me apetece descubrirte esta también a ti.  
 
    Las dos mujeres bajaron por el arroyo serpenteante hasta llegar a las lindes del jardín trasero de la casa. Unos altos muros franqueaban la entrada por el lado norte. Marianne caminaba más despacio de lo normal observando pausadamente las piedras de la tapia. De pronto se paró ante una de ellas y lanzó un << ¡Aquí está! >>. Pepa no dijo nada, sólo la observaba sin pronunciarse. Ante su estupefacción, la vio coger un palo e introducirlo por la ranura, al instante, se abrió un hueco por el que cabía una persona y la escritora le indicó que le siguiera. Ante ellas surgió un pasadizo estrecho que parecía bien hormigonado y preparado para la función a la que estuviera destinado. Pepa pensó que no tenía que extrañarse de nada de lo que ésta hiciera. Parecía un personaje sacado de sus libros. Misterio en acción.  
 
    Marianne caminaba resuelta. Nadie diría que estuviera delicada de salud. Parecía una chiquilla. Luego de haber andado unos pasos, se abrió una sala de unos veinte metros cuadrados, totalmente decorada como si fuera un zulo de ocultamiento preparado para sobrevivir. En una de sus paredes había colocado un gran cuadro con las figuras de Felipe y su mujer mirándose de frente con las manos entrelazadas.  
 
    -Estoy sin palabras… - Habló por fin Pepa - ¡Qué cuadro tan romántico! Sólo él escribe una historia de amor preciosa.  
 
    Marianne se sentó en el sofá que había en frente y le pidió que se sentara también.  
 
    -Sabes, Pepa, tuve una vida dichosa con Felipe. Él mandó construir este recinto, en realidad ya existía desde hacía años. Lo construyó mi bisabuelo. Va directo a la casa. Ya verás. Al principio era bodega y almacenamiento de cosas, luego sirvió para ocultarlos en los tiempos de conflictos. Más tarde, ya muerta mi madre, mi esposo decidió hacer toda esta obra, con una buena cimentación, comodidad, etc. Primero para ser nuestro escondite particular y más cosas, y luego, por si acaso…, como decía: “Este es nuestro bunker por si estalla una bomba atómica.” Estaba un poco loco, jajá… - Se reía. 
 
    -Tienes todo un libro que escribir con tu historia. – Le dijo Pepa. 
 
    -Mira, se levantó Marianne acercándose a uno de los estantes. Esto lo escribió él. Pensó que era bueno dejarlo aquí para que futuros descendientes supieran de la historia de Gordes y la importancia de mantener este escondite para la familia.  
 
    Cogió una caja de cristal transparente en la que había un pergamino cuidadosamente envuelto en papel de aluminio, y se lo mostró.  
 
    “Historia de Gordes.  A nuestros descendientes muy queridos de sus ancestros Felipe Lope de Irías y Marianne Alexandra Camil Flamcourt.  Año 1987. 
 
    El origen de Gordes está vinculado a la tribu celta de los Vordenses que erigieron un oppidum defensivo para Cavaillon en la cumbre de la roca donde se encuentra actualmente el pueblo (el nombre de la ciudad vendría de Vórdense, que se transformó en Forenses y finalmente en Gordes). Desde hace mil años, la masa impresionante de su castillo domina el pueblo. Guillaume d'Agoult, uno de los primeros antepasados de esta poderosa familia feudal que cubrió de fortificaciones todos los pueblos próximos, lo menciona en 1031. Sus sucesores lo refuerzan hasta hacer en 1123 un "mobile castrum", el único denominado así entre los numerosos castillos vecinos. Asediado en vano durante las guerras de religión, fue el feudo de los marqueses de Simiane, después de los duques de Soubise, y en el siglo XVIII de los príncipes de Condé. 
 
    Importante lugar de resistencia durante la Segunda Guerra Mundial, fue muy activo y, hasta el último día, el pueblo y sus habitantes tuvieron que sufrir la ocupación alemana. El 21 de agosto de 1944, una semana después del desembarque en las costas de Provenza, el pueblo empezó a sufrir las violentas represalias. 
 
    El 22 de agosto, los alemanes entran en las casas de los habitantes que no se han podido poner a cubierto, disparando a los que se retrasan, y después, bombardean el pueblo, destruyendo una docena de casas, mientras que algunas otras son dinamitadas y después incendiadas, principalmente en las entradas de la ciudad para obstruir los cruces. Trece personas mueren o son ejecutadas, y es gracias a la intervención de un monje de la abadía de Sénanque que se evitan consecuencias más graves. 
 
    El resultado del ataque fueron veinte muertos y veinte casas destruidas en total. 
 
    Vuestra familia por parte materna sobrevivió gracias a estos pasadizos que habían construido. 
 
    Nosotros deseamos que el tiempo no borre esta huella y aquí os dejamos su recuerdo. F y M. “ 
 
    Pepa leyó el manuscrito que le había confiado con interés. Luego se quedó en silencio y unas lágrimas brotaron de sus ojos.  
 
    -Pepa,  ¿por qué lloras? ¿Hice mal en mostrarte esto? 
 
    Gesticulando con las manos, quiso decirle que esperara, que la dejara respirar un momento. Por fin se relajó, sentía aplomado el corazón; una desesperada rebeldía, un deseo de vivir y de gozar se mezclaban con la desazón de un pasado que no lograba curar. Sentía la plenitud del amor sepultado bajo el suelo. Y ella… ella… ¡Oh Dios! ¡Otra vez la depresión! Sin consuelo, el roce de la vida y de los duelos afirmando un carácter recio que en aquel instante, se desplomaba. 
 
    De pronto, se encontró en los brazos de su amiga en un llanto de hipos. Y ella, le susurraba al oído:  
 
    -Tierna, Pepa. También tú eres querida, también tú eres amada… Beso tus ojos y bebo tus lágrimas, pues mías son al amar tu dolor como lo amo; beso tus labios con caricias sin fin, porque el amor así lo pide y demanda su eternidad… y tantas formas tiene, que acalla los suspiros y los dolores se vuelven exquisitos.  
 
    Y así, entrelazadas ambas, reposaron las cabezas en sus hombros hasta que el llanto de Pepa cesó y sintió el profundo beso en la boca que Marianne le daba.  
 
    Si cesa de llover, se endurecen los caminos bajo los cristales de la escarcha mientras el sol arde sin calentar; y en el tránsito frío de la noche se congela la luna, recostada en las cumbres, extraña y despavorida. Confusión que muestra el alma dormida en cuna de clavos cuando nunca fue amada y al instante se despierta. 
 
    Suavemente se deshizo el abrazo envuelto en una turbación nueva. Y sin atreverse a mirar a Marianne, Pepa escondía el rostro avergonzado. Quería contarle todo lo que sentía, quería decirle lo perdida que estaba su mente atrapada en una sombra de la que por muchos conocimientos que tuviera, no lograba escapar.  
 
    -Yo…, Marianne… 
 
    Ella le puso un dedo en los labios. 
 
    -Lo sé todo, Pepa… lo sé…  
 
    El propio vértigo de la incongruencia infunde en ellas un ánimo inusitado. Se cogen de las manos y salen del recinto. A cada paso que dan por los pasillos perciben el latir del corazón a la par del vínculo que emerge candente… Las dos tienen miedo a ese sentir, a ese osado camino que acaban de cruzar.  
 
    Unas pocas escaleras les llevaron a una vieja puerta que Marianne empujó desplazando la estantería de su despacho. Nadie podría sospechar que en aquella casa centenaria, existieran todavía pasadizos como ese. Allí, Pepa se derrumbó en uno de los sillones y se inclinó, abrumada, con la cabeza entre las manos. Sintió que la mano de su amiga se posaba en su hombro y levantó la vista que se perdió tras el ventanal. 
 
    -En el crepúsculo invernal el paisaje parece una tela de araña, bajo las ramas esqueléticas pasean fantasmas enfermizos. Y caminas entre ruidosas hojas secas y lodo, cuando no campos donde se hunden los pies en la nieve. Pero estamos en primavera, Pepa, y crespúsculo ensalza la belleza del renacer, del color, de la alegría y las sorpresas de los sueños entre los sueños. Noches y días interminables de vida; secretos inmensamente valiosos, unos encima de otros… delante de nosotras.  ¿Dormirás esta noche conmigo, amiga?  
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    La Mano de Thibaut-4 
 
      
 
    “Verena no sabía qué clase de sentimientos le despertaba aquel hombre. Había descubierto en él una atracción química muy fuerte. Siempre lo había querido, admirado y respetado como amigo, pero ahora... No quería pensar en detalles y el tema de La Mano la tenía totalmente fuera de sí. Antes de salir de la habitación se aseguró de colocarla en la caja de seguridad. No quería más espectáculos públicos. Le daba terror sólo pensar que en plena calle se le ocurriera comenzar a sobarla. Estaría mejor en la caja fuerte del Hotel. De allí no se podría escapar.  
 
      
 
    Dejó la llave en recepción y decidió dar una vuelta por Terrasa para realizar unas últimas compras antes de que cerraran ya que, al día siguiente, le resultaría difícil hacerlas puesto que tendrían que salir pronto hacia Barcelona y ajustar varías cosas allí  antes de coger el avión a Atenas. Una vez que hubo adquirido la mochila de viaje, una linterna potente y ropa interior nueva, decidió que ya era hora de hacer la visita planeada. Paró un taxi y pidió al conductor la acercara a la Masía Egara. 
 
      
 
    - ¿Masía Egara?, le preguntó el taxista, ¿Me puede decir cómo se va? 
 
    - Pensé que usted sabría, para eso conduce un taxi ¿no? - Le replicó Verena.  
 
    - Perdone, pero es que acabo de empezar este trabajo, llamaré por radio para que me lo indiquen.  
 
      
 
    Verena se llenó de paciencia, oyó por el interfono las explicaciones que le daban. 
 
      
 
    - ¿Juan? ¿Me oyes?, sal por Terrasa Centro, coge la autopista C-58, hacia Barcelona, sigue por Rambla Egara, pasarás por debajo de la Renfe y torciendo a la derecha por la avda. Abat Marcet hasta el semáforo. Tuerce a la izquierda por la carretera de Rellinars, sigue 2.400 mts y a la derecha encontrarás la Masía.  
 
      
 
    - Gracias, corto.  
 
    -¿Seguro que se ha enterado? Porque yo me perdí llegando a la Renfe.  
 
    - Creo que sí, señora. Espero haber entendido bien.  
 
      
 
    Hubo suerte y a pesar de las revueltas que le pareció que daban, al final se encontraron frente a frente a la casona. Verena, le pagó y dio las gracias por el servicio. 
 
    La Masía Egara, es una casa típica de la tierra, está rodeada de 300 hectáreas de tierras de cultivo y bosque, situada a 25 Km. al norte de Barcelona. En el centro de la finca se encuentra la edificación, una construcción típicamente catalana, que data de principios del siglo XVI. Por espacio de 500 años ha pertenecido siempre a la misma familia, agricultores primero y a partir de principios del siglo XVIII Industriales Textiles. Su propietario actual, Alfonso Sala, ostenta el título de Conde de Egara, honor que le fue otorgado a uno de sus antepasados. La familia y la Masía han estado siempre vinculadas tanto a la Corona Española como a la Historia Catalana.  
 
    Verena ya la conocía y la encontraba especialmente bella. Por fuera, la casa está rodeada de varias hectáreas de maravillosos jardines, diseñados hace más de cien años; por dentro, la veía en perfecto estado de conservación y los interiores albergaban preciosos muebles y cuadros que datan desde el siglo XVI hasta el Arte Moderno. Era verdaderamente delicioso perderse entre sus paredes.  
 
    Fue atentamente recibida. Solicitó hablar con el propietario o con el encargado y enseguida, fue atendida por un hombre regordete de mediana edad. Con tacto, y ocultando la verdadera razón, Verena le explicó al encargado que en su visita anterior había perdido una pulsera muy valiosa bajando por una escalera y le pidió, si no le importaba, le dejara examinar los escalones por si hubiera ido a parar dentro de alguna grieta.  
 
    El encargado se mostró un poco receloso. Le indicó que la casa se encontraba en perfecto estado y que se cuidaban con esmero todas las escaleras por lo que dudaba que hubiera algún escalón que estuviera roto o tuviera algún tipo de fisura. Verena insistió. Le indicó la zona donde ella creía había perdido la pulsera.  
 
    -¡Pero esa zona no es para los visitantes, es zona privada!, exclamó el hombre. 
 
    - Sí, ya sé, pero en el momento de la visita iba acompañada por un amigo de Don Alfonso y pudimos recorrer toda la casona. 
 
    Ante el nombre del Conde, el encargado suavizó sus modales y se prestó a acompañarla. De esta forma, Verena consiguió volver a ver la escalera donde encontró La Mano tallada. Fue golpeando escalón por escalón hasta llegar al lugar deseado.  
 
    - ¡Observe!, se dirigió al hombre, ¡este escalón está suelto! Se puede abrir fácilmente, igual se cayó por esta amplia rendija y está dentro, si me permite, lo abriré.  
 
    - Sí, es cierto. Voy a por un destornillador para poder hacer palanca. 
 
    Verena aprovechó el momento en que desapareció de su vista, y sacó su propia palanca, pues ya venía preparada. Abrió rápidamente el escalón y observó con más detenimiento su interior. La Mano había sido escondida allí, lo lógico es que hubiera algo más que indicara el porqué. Había bastante polvo y suciedad en el interior, sopló un poco y vio, con alegría, un plástico en cuyo interior había un papel.  
 
    - ¡Chapeau! ¡Lo conseguí! ¡Soy genial!  
 
    Metió rápidamente en el bolso el papel plastificado, sacó una pulsera y la depositó en el hueco; cerró corriendo el tablero que formaba la base del escalón justo en el momento que llegaba el encargado con la herramienta necesaria.  
 
    El hombre, se esforzó en abrir el tablero y comprobó que salía con facilidad. Miró dentro y vio la pulsera. 
 
    - ¡Estaba en lo cierto, señora!, aquí tiene su pulsera. 
 
    - No sé cómo darle las gracias. Si me permite le daré una propina.  
 
    - ¡Ni hablar! ¡Ha sido un placer ayudarle y esperamos nos vuelva a visitar! 
 
    - Si no le importa, un último favor, ¿me llamaría a un taxi? Debo de volver a Terrassa.  
 
    - Al momento. Puede tomar algo en el bar mientras llega, la casa invita.  
 
    - Gracias. Así lo haré. 
 
    Verena se retiró al bar. Mientras esperaba el taxi, pidió un té y se entretuvo en mirar el papel plastificado y leyó: “Nominae qui supra mano scriptae sunt vitam aeternam dant” 
 
    - ¡Merde!, exclamó, ¡Está en latín! ¡Tendré que esperar a Josep! – Estaba segura por lo poco que comprendía ese idioma muerto de que el escrito hacía referencia a la talla.  
 
    Un empleado le avisó que el taxi había llegado ya. Se despidió dando nuevamente las gracias y se alejó de la Masía. Estaba satisfecha. Seguro que Josep se sentiría orgulloso de ella. 
 
    Cuando llegó al Hotel, se dirigió a recoger La Mano de la caja de seguridad. Le pidió al botones que le ayudara a subir las compras, ella llevó personalmente la talla bajo el brazo. Abrió la puerta y dándole una propina, le rogó dejara la llave de la habitación en recepción y avisara que el Sr. Josep del Monte se la pediría al personal de turno con el fin de que se la entregaran. El botones se retiró y ella se encerró en la habitación.  
 
    Cayó de bruces en la cama. Estaba cansada. Pensó un momento en lo fantástico del día. Correr aventuras le emocionaba. Tener una pista que mostrar a su amigo le hacía sentirse mejor. Después de vaguear un poco, dio un brinco y se levantó. Comenzó a quitarse la ropa dejándola caer en el suelo de cualquier forma y se dirigió a la ducha. Mientras dejaba que las gotas de agua la empaparan, se olvidó completamente de su hallazgo y pensamientos eróticos llenaron su mente. Ansiaba el momento en que llegara éste. Se haría la dormida... seguro que él la tomaría y tendrían una noche de amor y sexo... Secó su cuerpo con una toalla no muy grande y desnuda como estaba, volvió a tumbarse en la cama. Al pronto, notó que le rozaban el pelo. Se dio cuenta de que era La Mano. Otra vez la tenía allí en pleno movimiento. << ¡Por Dios! ¡No la iba a dejar tranquila!>>. Se fijó que llevaba un papel escrito y que deseaba que lo leyera. Lo cogió y se quedó sorprendida de lo que decía: 
 
     "No me gusta que me dejen abandonada y encerrada, voy a castigarte. Tendrás que obedecerme o tu amante morirá. ". 
 
    - Pero entiende, le dijo Verena, no podía llevarte conmigo. Eres demasiado imprevisible (por decir algo), podías ponerme en un compromiso.  
 
    << ¡Increíble! ¡Alucinante! ¡Le estaba hablando a una mano!, pensó>> 
 
    La Mano, cogió otro papel y lápiz, y escribió: “Yo soy el Poder”.  
 
    -¿Qué quieres decir con eso? ¿Cuál es tu poder? ¿Qué pretendes? ¿Qué sabes de Thibaut? 
 
    No obtuvo respuesta. Nuevamente permanecía inmóvil. La mujer no sabía qué hacer. Decidió esperar a Josep quien llegó ya entrada la madrugada cuando estaba dormida.  
 
    La noche transcurrió sin grandes novedades. Pudieron dormir los dos profundamente y, por una vez, La Mano les dejó tranquilos. 
 
    Por la mañana, Josep se levantó temprano. Despertó con suaves caricias a su amada y le dijo que debían preparar ya los equipajes para salir hacia Barcelona lo antes posible. Así que, recogieron sus cosas, metieron en una bolsa pequeña de viaje La Mano tallada, la cual, desde su amenaza no había vuelto a cobrar vida. Tanto silencio por parte de ésta, resultaba un poco sospechoso, pero a la vez, ofrecía un reposo a sus mentes para preparar los últimos detalles del viaje.  
 
    El aeropuerto de Barcelona parecía un trajín de ir y venir de gentes. Eran las cinco en punto cuando el avión de Iberia con destino Atenas despegó sin problemas llevando a nuestros amigos rumbo a una aventura incierta. Verena llevaba consigo la bolsa pequeña con La Mano en su interior; la dejó bajo sus pies en un lugar poco molesto. Las azafatas del vuelo ofrecieron un tente-en-pie a los viajeros junto con diversas bebidas para hacer llevadero el viaje. Mientras el avión sobrevolaba por encima de las nubes, Josep se dedicaba a explicarle cosas sobre la vida de los monjes en el Monte Athos.  
 
    - Haber pichona, tienes que saber que el monte Athos propiamente dicho- se eleva hasta 2.500 metros sobre el nivel del mar. Su paisaje consiste en una espesa vegetación, bordeada por agrestes acantilados y playas vírgenes que no han cambiado de aspecto desde hace muchísimos siglos. 
 
    Éste alberga hoy 20 monasterios donde oran y trabajan unos 3.000 monjes acogidos a la vida cenobítica o como anacoretas. 
 
    -¿Y cómo sabes tanto sobre ese lugar?, le preguntó Verena.  
 
    -Porque ya he estado allí y tengo buenos amigos en la zona. Por ejemplo, en una de las excursiones que pude realizar en una estancia en Atenas hace años, hice un crucero en un barco por las islas más cercanas al Pireo.  Recuerdo que a las ocho de la mañana embarcamos en el "Hermes" rumbo a la isla de Egina, atracamos en su puerto natural. Egina es la isla más grande del golfo Sarónico, famosa por su belleza clásica y sus plantaciones de pistacho. Este producto se hallaba a la venta en varios puestos instalados cerca del puerto. Al otro extremo de la isla se alza el Templo de Aphaia, construido aproximadamente en el año 470 a. de C. También se le llama la isla del vino. Allí vive un muy buen amigo mío llamado Andreas Pocás, es pintor, él me hizo ver que toda Grecia es geometría pura. Me habló mucho del Monte Athos y su historia como una puerta de Bizancio que fue respetada durante la invasión Turca que duró unos quinientos años, aunque eso sí, tuvieron que pagar en aquellos tiempos sus tributos. Hace unos años, tuve ocasión de visitar el lugar con mi equipo para organizar unas prospecciones en la isla de Tasos, no muy lejana de allí. Hice algunas amistades como el Monje Simeón del Monasterio Stavronikita, por cierto, éste me ha ayudado mucho con el tema de Thibaut.  
 
    -¿SI? ¿Qué te dijo? ¡No me habías dicho nada! 
 
    -Es que no está muy claro el tema. Ya te he comentado que la geografía es muy agreste, existen no sólo acantilados sino muchas cavernas.  Me habló de rumores que corren sobre alguna secta de monjes que habitan dentro de esas cuevas. Thibaut pudo tener relación con ellos de alguna manera. Pero de momento sólo son hipótesis. Ahora prefiero comentarte un poco cómo se vive allí para que no te sorprenda el tipo de personas que encontrarás en ese lugar.  Verás, los monjes que allí viven tienen obligación de dar alojamiento -por sólo una noche- y comida a cuantos visitantes llegan a las puertas de su monasterio mientras éstas no estén cerradas, lo que ocurre desde la puesta del sol y durante la noche. La comida es frugal, pero no escasa. No se come carne, pero sí huevos y queso. El menú es vegetariano y el pescado puede aparecer en los días de fiesta. Un menú típico es el de lentejas o pasta o patatas arrugadas como plato principal, con acompañamiento de tomates, pepinos, ajos, queso tipo feta y melón, sandía u otra fruta de la huerta como postre. El agua clara, vino local y aceite también están sobre la mesa, pero si echas sal sobre las comidas, pueden llamarte amablemente la atención: “la sal hace más agradables los alimentos y está sobre la mesa para tentar, pero es bueno privarse de ella”. Del vino no dicen nada. Es de cosecha local y muy agradable. Por lo demás, las comidas se hacen en amplios refectorios, sobre maravillosas mesas de mármol, desgastadas por el uso de siglos y rodeadas de extraordinarios frescos murales de los siglos XII, XIII, XIV... con escenas del Juicio Final, del Apocalipsis... mientras un monje de guardia amenizaba la ingesta leyendo textos piadosos desde un púlpito en medio del silencio general, sólo quebrado por ruidos de cubiertos y mandíbulas.” 
 
      
 
      
 
    Comenzaba a refrescar y la escritora sintió frío en los huesos. Dejó de escribir y se echó una chaqueta encima. Leyó el borrador y corrigió varias veces las faltas que encontraba. <<Creo que lo he saturado de información, no es tan necesaria en este fragmento. – Meditó Marianne sobre su trabajo – Demasiadas veces intento explicar lo que no sé cómo explicar con sencillez, y sólo llego a crear bosquejos y me quedo ahí, en la sutileza, intentando no emborronar lo que siento en cada frase, lo que fue de mis recuerdos... ¡Felipe, ah Felipe si estuvieras aquí! – Exclamó en un momento dado con un lamentoso suspiro >>  
 
    << Los grandes escritores, los grandes de las palabras saben recoger con su pluma la vara mágica que le ofrecen los glosadores, los exégetas…   y, a partir de ahí, intentan sembrar algo nemoroso dando suelta a la imaginación. ¿En qué punto me encuentro yo? – Seguía Marianne con sus cavilaciones - ¿Realmente sé escribir? ¿Sé introducir en cada sigla del texto la verdadera esencia de un buen libro sin parecer garabatos trazados de cualquier manera? No puedo dar trascendencia a esta vulgar obra que estoy relatando, una fantasía que no posee importancia. Creo que éste será mi último libro. ¡Estoy enfadada con él!  Mis musas se apagan y mis dedos cada vez se hacen más torpes. Es mi realidad. Puede que mis hijos tengan razón. - Se acordó con tristeza de ellos. -  ¡Llora, llora… vieja inútil! ¡Hala! ¡Compadécete tonta del bote! ¡Seré ridícula! Ya, ya… - volvía a increparse de lo absurda que se sentía - Queda poco de mí, y lo último debo guardarlo para disfrutar lo más profundo que tiene el ser: El amor. Me da igual todo. Es su esencia lo que quiero y no la de la tinta impresa. ¡Oh, mi Felipe perdido! ¡Oh, mi Pepa nacida!>> 
 
    La escritora dejó de execrar la obra y su persona, abrió la ventana de par en par, y se balanceó en la silla ya más sosegada, contemplando la magnífica puesta de sol que daba paso al vasto imperio de la luna. Respiraba los aires vírgenes y aromas de los campos que se filtraban por los orificios de las napias en un aleteo de inspiraciones, y mientras recobraba el equilibrio que ansiaba; las cigarras cantarinas llenaban el vacío que en aquel instante se le apoderaba. Al pronto, oyó ciertos ruidos y ajetreos por la casa.  Cerró el ordenador. Abrió la puerta y todos los umbrales de sus pensamientos desaparecieron cuando vio el panorama que se presentaba ante sus ojos: Se encontró con Miguel y Albert sacando al jardín un gran tablero de madera. Eloísa gritaba a Rosmarie dándole órdenes. Observó la entrada abierta como una gigantesca boca absorbente de vecinos con bizcochos y otras viandas, que pasaban sonrientes con parlanchinas palabras. Un ir y venir de gentes. Ahí se encontraban: la farmacéutica, el maestro, las hermanas gemelas centenarias Anot, hijas de militares, que se sostenían apoyadas la una a la otra y llevaban sendas bolsitas con pastas y mermelada casera, los gallineros Maunoir con un par de hermosas aves y unos huevos, el joven pintor Aschenbrenner con un cuadro en la mano…  Una variopinta multitud que le dejaron con la boca abierta.   
 
    - ¿Qué pasa?- Preguntó Marianne toda confundida por la algarabía marcada. ¿Dónde está Pepa? 
 
    - Es 14 de julio – oyó que le decía Amelie la esposa de Kurt, el carpintero, amigos de toda la vida que vivían en otra casita un poco más arriba de la suya. – La fiesta Nacional francesa. ¿No recuerdas? Este año se quedó en celebrarla aquí.  
 
    - ¡Ah! ¿Y quién organizó esto?  
 
    - Monsieur Albert y la señorita española, su amiga Pepa.  
 
    << ¡Vaya! – pensó Marianne – Y nadie me dice nada, ni me consulta… No sé si enfadarme o dar las gracias por librarme del trabajo de organización. Luego hablaré con Pepa>> 
 
    El jardín no era grande, pero sí fresco y sombreado. Una terraza embaldosada de piedra, a la que daban las puertas y puertas-ventanas de las habitaciones de la planta baja, recorría alrededor de la vivienda, ofreciendo una superficie estable donde deambular con comodidad y albergar mobiliario para descansar o disfrutar de una velada alrededor de la mesa. Las losas provenían de tiempo atrás, de barro cocido estaban fabricadas artesanalmente, su porosidad había logrado que adquirieran una pátina muy atractiva, aparecían llenas de colorido gracias a los tiestos rebosantes de floridos arbustos, y de la pérgola coronada de glicinias y plumbagos, bajo la cual se había instalado el gran tablero. Un corto tramo de escaleras conducía desde ella a un ceremonioso conjunto de pequeños senderos, los cuales dividían en dos partes la explanada de hierba centrándose en un estanque salpicado de nenúfares. El árbol de franchipán con su plumería rubra y el jazmín perfumaban el aire. Entre las grietas de los muros se encontraban hierbas silvestres que los cubrían de vegetación, contribuyendo al equilibrio y armonía del jardín. Todo era un derroche de aromas: romero, lavanda, salvia, rosas… con una ilusión de quietud, un pequeño remanso de paz iluminado, en ese momento, por pequeños farolillos salpicados entre los rincones.  
 
    - Por fin aparecieron Pepa y Albert, los invitados estaban sentados en sus sitios y la alegría se brindaba con caldos de la tierra y vinos de las bodegas de Madame Flamcourt. La comunicación era animada entre plato y picoteo. Después de un largo y caluroso día de verano, aquel momento de frescor, daba reposo a los cuerpos y el entusiasmo se esparcía por el aire saboreando los olores y escuchando en el fondo la coral de las chicharras.  
 
     Monsieur Kurt, amante de una política muy particular y gran ecologista, no pudo evitar dar su arenga de siempre: 
 
    
     - Pues como digo señores, en los años sesenta y los primeros setenta, cuando Pasolini alzó en solitario su voz para poner en duda lo que todo el mundo acataba, y para denunciar la devastación y empobrecimiento espiritual que había en el capitalismo de consumo y la ubicuidad de la televisión comercial, su disensión enfurecía por igual a la derecha y a la izquierda. Lo que él vio venir y contra lo que clamó en solitario, fue la Edad de la Basura: la basura material de las mercancías superfluas vertiéndose en los fondos marinos y las playas de las islas perdidas; la basura de la televisión que iba a trastornar la Italia de los tiempos de Berlusconi, y luego nos contagió a todos los demás países, pero ahí sigue, segregando su grosería como un vertido tóxico incesante, sin que nadie clame en serio contra ella, no vaya a parecer retrógrado o anticuado. – A continuación levantó la copa, y brindó por la Francia activa, por la naturaleza viva y limpia: - Par la France active!  Par la nature propre et vivante! 
 
     Ufano, con las mejillas rojas como la grana, se sentó aceptando el beso que le dio su mujer que, en un estado de orondez total, comentaba al pintor lo maravilloso que era su marido.  
 
     Se veía disfrutar a todo el grupo. Las hermanas centenarias, se reían tímidamente dándose codazos la una a la otra mientras bebían vino. En un momento dado, también lanzaron su brindis por Baco… y todos se rieron. La farmacéutica y el maestro hicieron ojitos tiernos que no pasaron inadvertidos al resto de los presentes, y todos, también hicieron ojitos como un juego de niños.  
 
     Y Marianne… ¡Ah, Marianne! Olvidada de su flagelación, no podía dejar de observar a su adorada Pepa y a Albert que de vez en cuando se miraban con complicidad. Y por raro que pueda parecer en una persona de su edad y experiencia, sintió un pellizco de celos en el estómago que no le dejaba tragar. <<Algo traman esos dos… ¡claro! ¡Ellos son jóvenes!... >> ¡Ah, qué pensamientos negros le entraban!  Y una vez más, un sofocante sentimiento de frustración le abrumaba como un peso tangible en su Corazón: todo aquello era ridículo, no hacía más que ponerse un velo tras otro. Las voces de sus amigos las oía como en la lejanía, como si una bruma densa se alzara entre los demás y ella. Y sonreía con una mueca y contestaba como una autómata. 
 
   
 
    Más bebidas, postres, jolgorio… alguien decía de ir a ver los fuegos artificiales. Y Marianne se sentía títere de las circunstancias, hasta que Albert se levantó del asiento, golpeó con la cucharilla una copa, ¡tin… tin…! Y exclamó: ¡Silencio! 
 
    -Attention, mes amis! Aujourd'hui, nous voulons aussi rendre hommage à notre chère  amie, Marianne. (- Atención, amigos míos. Hoy también queremos homenajear a nuestra muy querida amiga, Marianne).   
 
      
 
    Todos se dieron la vuelta mirándola sonrientes  como quienes guardan un gran secreto. Confabulación  de risitas escondidas, de palabras dichas al oído y Albert saliendo apresurado por la puerta de entrada de los jardineros. Mientras, Pepa se acercaba por detrás a su amiga y la rodeaba con sus brazos a la vez que la llenaba de besos en las mejillas. Y la escritora que no entendía, pero intuía lo que pasaba, calmó su alma de doloridos y tortuosos pensamientos al sentir la suavidad de la piel de su amada en la mejilla. Tez con tez, era su mejor regalo. Entonces, Albert apareció todo  boyante,  llevando un scooters de tres ruedas con un cesto delante. Era una máquina preciosa, de  color azúl claro con adornos plateados y cubierta  con un film transparente y un gran lazo.  
 
    La escritora se quedó sorprendida, sin saber qué decir y hacer.  Pepa le hablaba con cariño:  
 
    - Es para ti. Para que puedas acompañarme a dar paseos más largos, subas las cuestas con comodidad y disfrutemos de vistas maravillosas.  
 
    - Pero yo no soy una inválida, le contestó.  
 
    - ¡Claro que no lo eres! Ni nadie lo piensa. Te la hemos comprado entre todos, como regalo de gratitud y amistad, no porque pensemos seas una discapacitada; pero sabemos, y tú también lo sabes, de tu dolencia cardiaca y queremos que vivas muchos años con nosotros. Perderte sería morirme yo también. Y no quiero. Quiero vivir este extraordinario presente que la vida nos ofrece.  
 
    Nunca nadie había visto llorar a la escritora. Siempre contenta, soñadora, disfrutando como una niña. Y ahora, por primera vez, le veían con la fragilidad de las ramas de otoño, de las mariposas que vuelan confiadas entre las flores. << -¡Vaya, eso es! – Pensó Marianne- ¡Desde luego que es eso! ¿Por qué no pensaría antes en ello, en una sorpresa, en vez de quejarme arrastrada por los celos? >> Dio las gracias a todos, con un <<- ¡Sois todos unos sinvergüenzas, malvados que me habéis traído aquí engañada! ¡Gracias!>> Y se acercó a ver la moto con curiosidad, deshacer el paquete y sentarse estirando el cuello como gansa loca. <<-Jajaja… ¡Voy a volar como el viento! ¡No me vais a poder alcanzar!...>> Y todos reían, y al grito de “¡Música!”, Kurt, el carpintero, cogió su acordeón y comenzó a tocar. Todos se pusieron a bailar, incluso las centenarias mujeres daban torpes vueltas agarradas a sus bastones hasta que a una de ellas se le cayó la dentadura, perdió el equilibrio y se vio sentada en el suelo dando enormes carcajadas. Y más risas, hilaridades descontroladas que hacían de la fiesta un desmadre bacanal de felicidad.  
 
    Enseguida todos quedaron agotados, no tanto por tanto reír, sino por los brincos que daban a merced del acopio de vino que rezumaba gorgojeos a través de las gargantas. << ¡Ah! - Decía la farmacéutica – Parecemos pericos cantando>> Todos espachurrados en sus asientos, comenzaron a sentir los vapores de adormecimiento del alcohol ingerido. Pepa, más animada, se puso en pie y buscó en el móvil una música española; escogió una jota de Aragón que ella sabía bailar muy bien, corrió a su habitación y cogió unas castañuelas de las que nunca se separaba. Cuando bajó, los vio a todos semi adormecidos, incluso su querida Marianne. Albert la miraba curioso. De pronto, con el sonido del móvil a todo volumen, comenzó a sonar la alegre jota y Pepa, hizo un giro gracioso, y comenzó a danzarla. Sus pies se movían llenos de gracia, con punteados de punta y talón y los pequeños saltos que daba, iban evolucionando hasta convertirse en alardes atléticos. Los brazos en alto, arqueados moviéndose delante del cuerpo de abajo a arriba. A medida que avanzaba la música, el baile se avivaba; tras la última copla, sonaron cuatro acordes muy marcados que Pepa los transformó en una bella figura quieta. Albert estaba sorprendido, jamás se hubiera imaginado aquello de ella y Marianne se deshacía en gozo, mientras que el resto de los comensales despertaban de su adormecimiento y aplaudían llenos de complacencia. La joven se echó a reír contenta de que les hubiera gustado, y les decía con orgullo: << - Es de mi tierra… de mi amada Aragón >>. Salvo, Marianne, ninguno de ellos sabía ubicar geográficamente esa región en España.  
 
    Sonaron tres cohetes que interrumpieron la nueva charla que había dado comienzo. Por unanimidad decidieron salir al llano para verlos en la distancia. Marianne estrenó la moto con ayuda de Albert, las hermanas Anot decidieron irse a casa a descansar. Con arrastrados pies y caminando muy despacio, desparecieron en la noche.  
 
    Y así transcurrió tan memorable fecha. El sol hacía ya mucho rato que había dejado de alumbrar, aquellas luminarias que se encendían desde el castillo, irrumpían con estallidos de colores, iluminando el firmamento.  Pero el calor del verano seguía cerniéndose sobre ellos que vivían el final dichoso de un día de fiesta con la furia de los colores en el cielo y el canto rechinante de las cigarras que se multiplicaba hasta convertirse en un zumbido abrumador. Era un verdadero concierto de percusión. Aunque a los oídos humanos este sonido pareciera siempre el mismo, lo cierto era que aquellos insectos empleaban diferentes tonos donde expresaban el sentir del momento: alarma, atracción…   
 
    Poco a poco, todos se retiraron a sus casas. Marianne y Pepa volvieron al jardín donde se acomodaron observando las estrellas en lo alto, las constelaciones dormían en tapiz de negro terciopelo.  
 
    - ¡Qué hermosura de cielo! ¡Cuántas estrellas! – Exclamó Pepa – Me siento inmensa por poder verlo, pero pequeña como una pulga. 
 
    - Muchas veces tiene sus ventajas el ser pequeño, - le contestó su amiga – en los accidentes importantes no mueren las pulgas.  
 
    - ¡Ni las cigarras! ¡No paran de cantar! 
 
    - Me ha sorprendido verte bailar. – Cambió de tema Marianne – Eres puro fuego. ¡Todo un descubrimiento! 
 
    - Ah, no me adules… lo hice para animaros, os estabais durmiendo.  
 
    - Ay amada mía… no te adularía nunca. Es admiración y amor grande el que me inspiras cuando te observo en todas tus formas. Haces dulces las cosas amargas, parece como si tu presencia lo transformara todo en posos de luz palpitante. Creo que por amor, los muertos cobrarían vida…  
 
    -Marianne, Marianne… sin ti, yo no sería nada. Yo no sabía amar, siempre estaba en el umbral de la vida, sin arriesgar el corazón y ahora, contigo a mi lado, se me escapa más allá de todo control.  
 
    Momentos de amor, momentos de luz, momentos de magia. Aquella noche durmieron abrazadas; piel con pie, como decían, alma con alma.  
 
    13 
 
    La calle de Correos era estrecha, calle de iglesias y conventos, con árboles antiguos. Pepa le dijo a Marianne que parase la moto delante de un local donde le esperaba el pintor Jean Aschenbrenner.  
 
    - Y bien, me vas a decir para qué venimos aquí - le preguntó Marianne mientras bajaba de la moto - ¿Vas a comprarle un cuadro? 
 
    - No, es una sorpresa. – Le contestó mientras se dirigía hacia el joven que le esperaba. 
 
    El pintor le invitó a pasar y le fue enseñando el espacio mientras le daba toda clase explicaciones sobre medidas y otras cuestiones.  
 
    - Y no te preocupe por todos estos cuadros y trastos que tengo aquí. Los sacaré enseguida.  
 
    - Me gusta el sitio, creo que me resultará útil. Tiene mucha luz y veo que también hay servicios. El precio que me ofertaste lo considero justo, por lo que cuando desees nos acercamos a un agente inmobiliario para que nos haga el contrato de arrendamiento y lo firmamos.  
 
    - Bien, jóvenes… - interrumpió la escritora – Ya veo que estáis negociando este local. No me habías dicho nada sobre este tema. – Se dirigió a Pepa - ¿Para qué lo quieres? 
 
    - Voy abrir un centro de consulta psicológica para adultos y niños. Lo llevo pensando varios meses. Estaba esperando a dominar mejor el lenguaje, pero creo que ya estoy preparada. Llevo tres años sin hacer nada de nada… ¡Me voy a oxidar! – Dijo riéndose - ¡A que es maravillosa la idea! – Exclamó alborozada. – ¡Ejercer mi profesión otra vez! 
 
    -Pepa, perdona – dijo Jean – pero tengo prisa. Te llamo y quedamos para el papeleo.  
 
    -Ok, amigo. Estoy deseando coger esas llaves.  
 
    Marianne se quedó un poco pensativa. Parecía que no le había hecho demasiada gracia la idea de su amiga. Pensó cómo ella le había traído allí con el fin de que le hiciera compañía y la cuidara. Respiró hondamente, esperó a que se fuera el pintor y con entrecortadas palabras dijo: 
 
    - Pues bueno…, si es tu deseo y te hace feliz… 
 
    - Humm… parece que es a ti a la que no hace demasiado feliz. ¿Por qué? ¿Qué temes? – Le dijo Pepa cariñosamente - No estaré muchas horas trabajando aquí, seguiré a tu lado. Mientras tú escribes como siempre por las mañanas, yo pasaré consulta, y vuelvo en cuanto me llames. El ejercer mi profesión puede enriquecernos a las dos. Podré darte ideas de distintas personalidades para tus protagonistas, contarte cosas que ocurren… compartir, ¡compartiremos juntas! Ya verás, todo va a ir de maravilla. Y si quieres, se me ocurre seas mi secretaria cuando te aburras… jajaja… 
 
    - Entiendo que te he acaparado demasiado. No me di cuenta.  Creo que me he vuelto un poco egoísta y no quiero entrar en esa rueda tan normal en las personas de mi edad. – Marianne la miró fijamente a los ojos y de su voz salió un acopio de sabiduría que emanaba desde lo más hondo. – Amada mía, me miro y veo que la edad me va comiendo y también transformando, y no quiero perder de vista los verdaderos ideales por los que he luchado en esta vida, a pesar de mis múltiples errores. El problema es que a veces me equivoco en la idea del amor porque me aferro a él desesperadamente temiendo ser herida. Y eso es una gran equivocación, quiero estar junta a ti, quiero verte feliz, a la vez que yo me siento satisfecha conmigo y de contemplar tu dicha. Somos personas, no posesiones y como tal deseo verte: humana con todos tus defectos y virtudes; con tus sueños y equivocaciones, con mi amor caminando contigo, pero no atrapándote. Libres y unidas las dos con un gran respeto. Ese es el genuino amor, no el egoísmo que se estaba imponiendo en mi corazón celosa de no tenerte entera para mí.  Deseo desde lo más profundo que el negocio te vaya muy bien y perdones las torpezas que a veces cometo – A continuación cambió bruscamente de discurso y le dijo: Tendrás que decorar y acondicionar este sitio, está hecho un desastre.  
 
    Pepa, ajena a las miradas de algún que otro transeúnte, la abrazó emocionada y le dio un beso en los labios.  
 
    - Es la mejor declaración de amor que me han hecho. Y sí, a todo es un sí, y tú me ayudarás ¿verdad? – Le dijo Pepa intentando mostrar su amor y su deseo de involucrarla en el proyecto para que no se sintiera mal.  
 
    - Sí, puede ser interesante.  
 
    - Pues nada, hecho y rehecho… ¡Volvamos a casa hay que hacer muchas cosas! – Y le cucó un ojo picaronamente.  
 
    Algunos días más tarde, Jean llamó a Pepa para firmar el contrato. Marianne se quedó en casa sola acompañada de Eloísa. A la escritora le había dado por comer cerezas y había comido tantas, que le habían sentado mal y andaba con el cuerpo descompuesto con idas y venidas al servicio con relativa frecuencia. Al final, se echó en la cama destemplada mientras la empleada le traía unas pastillas astringentes que le había recetado el médico y un té con limón; junto a la mesilla le dejó una jarrita con suero y un vaso. Antes de lo que pensaba, Pepa llegó a casa como un pájaro cantarín, feliz, con la suspirada llave en la mano. Entró como un vendaval en la habitación de ésta y se la encontró bastante demacrada. De pronto se dio cuenta de qué duro es el destino cuando se pasea en su barca de círculos devoradores y se desvía hacia la orilla y ves que la edad avanza, setenta y ocho años empezaban a ser muchos. Su amada, pronto tendría los ochenta. Sintió un nudo en el estómago. Reparó en su memoria que apenas le había visto escribir en los últimos meses.  Ella le amaba, le amaba tanto que no se daba cuenta de que el tiempo pasaba veloz. Y observó que había menguado, y que había más arrugas en su rostro; los ojitos se habían hundido y parecían dos botoncitos escondidos entre los párpados. Sintió ganas de llorar, pero no lo hizo. Se abalanzó sobre la cama y se acurrucó a su lado y mientras le acariciaba el pelo, le susurraba al oído: - Tengo ya la llave… Tienes que curarte pronto y coger mucha fuerza. Te amo, mi princesa, nunca dejaré de amarte.  Mi niña-anciana, ¡qué bella eres! 
 
    Y Marianne, sonrió y pareció que una luz salía de su cuerpo. Y Pepa la cubrió de energía.   Así abrazadas las dos hicieron el amor, un amor que no se podía confundir con el sexo. Y había orgasmos en las caricias, en esos dedos que se descubrían entre ellos. Pequeños pájaros, compilados con meticulosa locura. 
 
      
 
    -No tengas miedo, no te muevas, permanece en silencio. –Le decía la escritora – Te he mirado tanto, que cada poro de tu piel ya es mío. Y quiero seguir mirándote, así, tu cuerpo para mí, tu piel… Cierra los ojos y acaríciate. ¡Son tan hermosas tus manos! 
 
    Y Pepa, envuelta en la magia del momento, le contestaba: 
 
    -Tendrás mis labios, como la primera vez y sentirás mi boca resbalando por tu cuello bajando, poco a poco… hasta besar el corazón. 
 
    Y así, entre tiernos arrumacos, el amor se hacía puro, se hacía inmenso… y no existía edad, ni tiempo. 
 
    Pasaron quince días hasta que Marianne volvió a sentirse fuerte, y con regenerada vitalidad volvió a escribir. Pepa, sin perder de vista a su amiga, andaba detrás de los gremios de la construcción, emocionada con la reforma que estaba haciendo.  
 
    Un día apareció Albert acompañado de una joven de unos treinta años llamada Colette. Iban agarrados de la mano y se presentaron de imprevisto por la tarde. La escritora les recibió con cariño. Se había vestido con unos pantalones rojos complementados con un jersey azul y un pañuelo al cuello con topos rojos y blancos. Parecía más joven de lo que en realidad era, y así se lo hizo saber el hombre.  
 
    - ¡Estás jovencísima, Marianne! ¡Te has quitado un montón de años!  
 
    - Gracias, querido mío, pero mis huesos no dicen lo mismo.  
 
    - Es cierto, vestida así pareces una chavala. ¿Dónde está Pepa? 
 
    - Trabajando, tenía un par de clientes. No creo que tarde.  
 
    - Quería presentaros a mi prometida Colette. Nos casaremos dentro de un par de meses.  
 
    - ¡Vaya sorpresa! – Exclamó la escritora – Pepa se pondrá muy contenta. ¡Qué escondido lo llevabas! – Y dirigiéndose a la mujer dijo: Estoy encantada de conocerte, espero que cuides bien de mi Albert, que es para mí como un hijo. Pero entrad, desearía me contarais cómo ha ocurrido este milagro. Muy especial debes de ser, muchacha, para que este hombre se haya fijado en ti. 
 
     Y los invitó a pasar para tomar el té acompañado de crêpes de chocolate.   
 
    Marianne reflexionaba mientras observaba ambos rostros, podían ser complementarios. Eso le gustaba y daba sus bendiciones.   Aquello no les pasó a ninguno de los dos desapercibido. Colette se lo hizo saber discretamente a Albert.  
 
    -Ahora veo que sabéis amaros. – Les dijo de repente mientras tomaba un sorbo de té.  
 
    Éste se preguntó qué estaría viendo la anciana en ellos. Albert continuó hablando y dando toda clase de explicaciones. Colette resultó ser una joven divertida y con muchas ocurrencias. Vital y animada le daba vida a su compañero. <<Falta le hacía a este hombre encontrar una mujer así – pensó Marianne – Creo que ha llegado el momento de desvelarle su verdad. Veré cómo lo hago – se dijo. >>   
 
    - …Y hemos pensado ir este fin de semana los siete, - seguía hablando Albert - de excursión a la Fontaine de Vaucluse.  Iremos en coche, llevaremos bocadillos, bebida… ¿Qué te parece?  
 
    - ¿Los siete? ¿Quiénes van a ir? – Preguntó Marianne un poco desconcertada. 
 
    - Pues a parte de nosotros dos y espero que vosotras, Pepa y tú, vendrá Miguel y Rosmarie. Albert hizo un inciso comentando pensaba que estos dos últimos andaban en amoríos. Marianne abrió los ojos de par en par como quien hace un gran descubrimiento y sonrió, pero no dijo nada. Y éste continuó : … y Eloísa también, si quiere venir.  
 
    - Por mí, encantada… pero ya sabéis que no podré caminar mucho. Puedo ser un estorbo.  
 
    - También hemos pensado en ello. A mi monovolumen, engancharé el carro trasportín y llevaremos tu maravillosa moto en él. Cuando lleguemos montaremos un campamento base cerca de la fuente. Ya habrá algún lugar. Espero no hayan demasiados turistas. 
 
    - ¡Oh, sería maravilloso! – Exclamó emocionada -  Es un valle encantador, un remanso de paz, si mal no recuerdo,  con un paisaje salpicado de cuevas que ha atraído a muchos personajes como Frederic Mistral defensor de la independencia de la Provenza y sobre todo del provenzal, "primera lengua literaria de la Europa civilizada", François-René vizconde de Chateaubriand considerado el fundador del romanticismo en la literatura francesa, Bocaccio y sobre todo Petrarca que cuando estaba al servicio del papa en Avignon tenía aquí su casa, la cual todavía se conserva. – Decía Marianne excitándose cada vez más al adentrarse en el perdido mundo de sus amados escritores, y siguió dando explicaciones a la paciente pareja - Fue Francesco Petrarca, el gran poeta italiano el que mayor fascinación sintió en este bucólico lugar. Estaba loco de amor por Laura de Noves, a quien conoció por primera vez en Avignon. Le escribió 366 poemas de gran pasión platónica. Muchos concebidos aquí, en la rive gauche de Sorgue. Pero ni aun así bastó para que fuera un amor correspondido. Laura no era presa fácil. Queda claro en este soneto: "Mi loco afán está tan extraviado, / de seguir a la que huye tan resuelta, / y de lazos de amor ligera y suelta, / vuela ante mi correr desalentado...". Si Petrarca levantara la cabeza y descorriera las cortinas, vería turistas con sandalias y calcetines y puede que escribiera: "Qué difícil, señora, concentrarse...".  
 
    - ¡Fantástica, querida Marianne! – Interrumpió Albert – nunca deja de sorprender la buena cabeza que tiene a su edad. Creo que a Pepa, también le gustará venir. Y también podremos visitar el El Museo Petrarca, me he enterado que incluye una colección de arte moderno en la que destacan litografías de Braque y dibujos de Giacometti, Picasso, Vieira da Silva o Joan Miró.  
 
    - Así es, - dijo Marianne – con ello se pretende vincular las líneas estéticas y sentimentales de Petrarca y René Char y perpetuar la relación entre literatura y pintura. ¡Ah! ¡Qué emoción! – Volvió a exclamar.  
 
    De pronto se oyó la voz de Pepa que entraba llevando varias carpetas y papeles.  
 
    -¡Hola a todos! ¡Buenas tardes…! ¡Ya estoy aquí! – Saludó jovial.  
 
    Se quedó parada al ver un rostro desconocido y miró a Marianne y Albert de forma interrogativa.  
 
    - Pepa, - se levantó Marianne - te presento a Colette es la prometida de Albert, se van a casar dentro de dos meses.  
 
    Los dos se pusieron de pie, y ésta les dio un par de besos y las felicitaciones. Dejó los bultos que traía y se sentó junto a ellos. Enseguida se enteró de todos los planes que estaban haciendo. Aunque venía un poco cansada, se animó a oír todos los relatos del lugar que le contaban.   
 
    Ya cantaban las cigarras cuando la pareja se despidió de la visita y se quedaron solas las dos mujeres. Marianne se fue al despacho mientras Pepa se iba a tomar una ducha. Anduvo un rato mirando los lomos de los libros a la luz roja de la lámpara. Olía a cerrado. Después se sentó y abrió el ordenador. Cerró los ojos, descansándolos en las palmas de las manos. Luego miró la pantalla, y vio la página abierta del libro que estaba escribiendo, leyó el último párrafo y sus manos comenzaron a teclear. Tenía que perderse en aquella historia sino, no acabaría nunca. Oyó a Eloísa cantar un estribillo que no acaba nunca. Iba corriendo por los pasillos como arrastrada en un carro de caballos.  <<Mes de mayo, mes de mayo, mes de mayo primavera, cuando todos los soldados se marchan a la guerra>> Por fin, la sintió salir y alejarse.  Le había descentrado totalmente.  
 
    -Hola, ¿qué piensas tan sola y quieta? – Le dijo Pepa posando la mano sobre su hombro.  
 
    -Esta Eloísa me dejó en blanco con su canturreo. 
 
    -Si te molesto, me voy – dijo Pepa después de un poco.  
 
    Ella le miró, era como una perrita dócil, con los mismos ojos de la infancia. A veces le conmovía.  
 
    - No, al contrario. Me gusta que hayas venido. Estaba intentando continuar la novela. 
 
    - Huele a cerrado. – Dijo Pepa- Hoy no se ha ventilado esta habitación. 
 
    - Le dije a Eloísa no abriera la ventana pues siento humedad. Es posible que llueva. Espero que no se fastidie la excursión de este fin de semana. 
 
    -No te preocupes. Pensemos en el sol resplandeciente que saldrá. Sigue con tu trabajo, yo estaré aquí sentada leyendo un poco. Necesito despejarme del día que he tenido. – La joven le dio un beso en los cabellos blancos y se retiro un par de metros.  
 
    Marianne sonrió y sin decir nada, fijó sus ojos en la pantalla. También ella necesitaba desconectar de todo. Le parecía que se había exaltado mucho con el tema de la excursión y es que a veces, vivía todo con tanta intensidad, que se le iba la energía por la boca, por todo el cuerpo.  Mas hizo un esfuerzo y continuó tecleando.  
 
    La Mano de Thibaut-5 
 
    “Tras la cena suele haber un rato de expansión y los monjes pasean por los patios conversando entre sí. Es el momento en el que los visitantes aprovechan para hablar con ellos. Cuando estuve allí, me sorprendió la fuerte militancia anti-Roma de todos mis interlocutores. Ignoro la opinión que puedan tener los cartujos sobre el mundo ortodoxo, pero dudo mucho que exista el mismo antagonismo, que daba la impresión de anacronismo, de algo fuera del tiempo como el propio monte Athos.  
 
    Ahora, en este momento, hay dinero en el lugar. Después de siglos de decadencia, durante los cuales los monjes cuidaron y trataron de ampliar la herencia recibida, ha llegado por fin el momento de restaurarla y devolverle su glorioso estado original. Los fondos de la Unión Europea se ocupan de ello, y también contribuyen las donaciones y legados que el monte recibe de gentes piadosas de todo el mundo ortodoxo. En Vatopeidi se ha hecho un extraordinario museo tanto por el contenido como por la calidad de la presentación de las piezas y lo actual del concepto.  
 
    Por cierto, te diré que ningún monje lleva reloj, y es que no lo necesitan para nada. Desde luego, tampoco hay radio, ni periódicos, ni televisión. Tan sólo un reducido grupo de ergómenos sigue un poco lo que ocurre en el mundo para evitar la desconexión total. Pero, en mi estancia allí, constaté que ningún monje me preguntó nada sobre el mundo exterior.  
 
    Los periodos de trabajo se ven frecuentemente interrumpidos por los de oración, que son bastante largos, lo mismo que los servicios religiosos. Aunque no se entiendan ni los cánticos ni las palabras, se puede seguir bien la ceremonia, que siempre resulta brillante por el refulgir de los oros y las casullas con la luz parpadeante de las velas, sin llegar nunca a aburrir, pues la liturgia oriental es todo menos estática, y mantiene la orla del misterio que el Concilio Vaticano II -tan admirable en otros aspectos- ha eliminado en Occidente.  
 
    - Ciertamente es fantástico lo que me cuentas, - le interrumpió Verena que estaba emocionada escuchando – Me pregunto sobre cuál será el futuro del monte Athos, aunque pienso que en la medida en que desde fuera se respete este espacio sagrado, creo que siempre habrá gente que desee huir del mundo y buscar una vida de perfección a su manera.  
 
    - Eso espero, es como un oasis en medio de la vorágine del mundo actual. Siempre son necesarios conservar estos espacios para guardar el espíritu de la naturaleza humana en su integridad.  
 
    Una de las azafatas les interrumpió ofreciéndoles unas revistas, café y otras bebidas. Josep pidió un café bien cargado y el periódico; Verena, se abstuvo de tomar nada. Deseaba dormir un poco, todavía se sentía cansada de las peripecias de la noche anterior.  
 
    Mientras ambos se abstraían en su relajo, La Mano, cansada de su encierro en la bolsa, decidió darse una vuelta por el avión. Verena, su esclava iba con pantalones, cosa que no le agradaba pues veía que había desobedecido sus órdenes ya que le impedía enredar con ella, así que decidió, sin ser percibida por los ocupantes ir en busca de algo que le recreara.  Comenzó a caminar por debajo de piernas de hombres, mujeres y niños que descansaban en sus sillones cómodamente. Buscaba un objetivo concreto y no tardó en hallarlo. Una mujer de mediana edad, de constitución bastante gruesa, dormía profundamente con entrecortados ronquidos y un antifaz puesto; llevaba falda amplia, y sus generosas piernas estaban abiertas espatarradamente mostrando una visión desde abajo de unos muslos hermosos, llenos de lorzas y varicosos. Indudablemente podían estar prestos a servir para cualquier jugueteo. Si pudiera darse por seguro que La Mano era capaz de pensar, ciertamente vería a la oronda señora como un mundo de mullidas carnes para gozar.  
 
    Despacio, con la sutileza que le caracterizaba, La Mano, trepó por sus fornidas piernas sin que apenas la mujer se diera cuenta de ello. Tranquilamente, pudo apoyarse bajo sus faldas en el asiento y acercarse a su apertura sexual que se encontraba cubierta de unas gruesas bragas de algodón, flanqueadas por cartucheras interiores de carne blanda nodulosa que dificultaban el paso.  Hemos de pensar que La Mano debió de meditar un poco cómo poder penetrar aquella gruesa barrera. Con un dedo, suavemente, fue acariciando la parte interior del muslo y con mucha delicadeza, alcanzó la tela tosca que le ocultaba el paso a una profunda raja perdida dentro de unos largos pelos negros. Una vez alcanzada su meta, no fue demasiado obstáculo para ella el escarbar dentro de su orificio y sentir la agitación que la buena mujer tenía. Comenzaron los espasmos de placer que a La Mano siempre le excitaban... No contó con que la oronda señora, en uno de ellos cruzara las piernas y casi la aplastara entre ellas, teniendo que dar un salto y bajar al suelo.  La mujer gozaba en un sonrisueño pensando que era su compañero de viaje quien la estaba acariciando. De cuando en cuando, daba pequeños resoplidos acompañados de jadeos voluptuosos, lo cual no pasaba desapercibido a este otro. Junto a ella se encontraba un hombre menudo, de nariz ganchuda y que soportaba estoicamente el volumen que tenía junto a él.  En un momento dado en el que el orgasmo se aproximaba e invadía toda la humanidad de la buena mujer, ésta apoyó su mano sobre el desconcertado señor. El hombre, se quedó asombrado de cómo la gorda que casi le aplastaba, le sobaba por encima del pantalón… ¡Era el colmo! La miró asombrado: Ahí la tenía... con su antifaz, con expresión feliz, durmiendo y agitando sus carnes. 
 
    - ¡Esta mujer está soñando con sexo! ¿Qué hago? ¿La despierto? – se preguntó el hombre.  
 
     Pero como la mujer no dejaba de toquetearle, el hombre decidió que lo mejor era despertarla.  
 
    - ¡Señora! ¡Señora! ¡Despierte, por favor! ...  
 
    El hombre tuvo que darle unas sacudidas, las cuales aprovechó La Mano para salir a toda velocidad y esconderse bajo el asiento. La mujer se despertó y quitó el antifaz. Se quedó primero horrorizada, luego avergonzada de ver dónde tenía su mano puesta.  
 
    - Yo... no entiendo... perdone... no sé qué ha pasado...  
 
     En fin, que la pobre señora no sabía dónde meterse. El resto del viaje lo pasó lleno de sofocos y calores, mirando por la ventanilla sin atrever a decir ni una sola palabra a su compañero. Este se ahorró, con el silencio de la mujer, tener que hacer mayores comentarios. Se enfrascó en un libro, aunque en su pensamiento más íntimo hubiera deseado que en lugar de que le hubiera manipulado aquella crasa y mantecosa mujer, hubiera sido alguna más jovencita y aparente... pero eso, eran sueños... sólo recordar los dedos como garrotes que casi le estrujaban, le daba temblores...  
 
    La Mano se sentía revoltosa y juguetona. Se alejó de la jugosa mujer y se paseó a sus anchas por el avión. Buscaba otra víctima con la que pasar el rato. Salió de la cabina de viajeros para introducirse en la de las azafatas. Aquellas mujeres estaban más apetitosas. Ahora quería distraerse de otra forma. Se escondió tras una cortina examinando atentamente sus movimientos y buscando el momento propicio para atacar. Cuando observó que una de las muchachas se retiraba al aseo, se introdujo con ella discretamente.  No contó con que la azafata le había descubierto y la miraba con asombro.  Eso no era bueno. Tenía que obrar rápidamente. Antes de que se diera cuenta la joven, La Mano le había enrollado en el cuello la corbata del uniforme que llevaba y la estaba estrangulando. Ésta, no pudo hacer gran cosa, aquello que le había poseído era superior en fuerza y agilidad, rápidamente su rostro pasó de un enrojecimiento a un amoratado que terminó con la asfixia total. Una vez constatada su muerte, ésta cogió La Mano de la azafata y le puso entre sus dedos los cabos finales de la corbata.  
 
    Al rato de notar la ausencia de su compañera, las otras azafatas llamaron a la puerta del servicio para ver si le pasaba algo, como no contestaba, pidieron ayuda a uno de los copilotos para abrirla. Mientras, con un destornillador, quitaban el seguro de la puerta, La Mano se escondió detrás del inodoro.  
 
    Todos se quedaron consternados ante la imagen grotesca que ofrecía la azafata. Estaba claro que por alguna razón se había suicidado de esa manera, ahorcándose con la corbata. Ninguno de ellos entendía cual había sido el motivo. Avisado el capitán, éste dio parte de lo sucedido a través de la radio para que esperara la policía y una ambulancia en el aeropuerto a la llegada del avión.  
 
    Aprovechando el revuelo organizado, La Mano, corrió hacia el lugar donde Verena y Josep se encontraban descansando dormidos. Se metió en la bolsa y volvió a su apariencia original. De nuevo era una talla.”  
 
      
 
    Marianne dejo de escribir. Volvió a leer el capítulo y no pudo evitar lanzar una carcajada. << ¡Pero cómo se le había ocurrido contar la estrambótica historia de la señora gorda! Borraría o no borraría lo escrito… ¿Qué hacer? Bueno, le preguntaré a Pepa >>, pensó.  
 
    -¿De qué te ríes? – Le interrogó sorprendida su amiga. 
 
    - Ah, jajaja… Escucha, Pepa, escucha que burrada he escrito.   
 
    Le leyó el capítulo, al final las dos se reían sin poder parar imaginándose vívidamente la situación.  
 
    - ¡Ni se te ocurra borrarlo! ¿Me encanta la picardía del relato? ¿Por qué quitarlo? A la gente le divertirá.  
 
    - Pues nada, ahí se queda… - Dijo la escritora – Ahora me gustaría cenar un poco e ir a la cama. Estoy muy cansada. De paso le preguntamos a Eloísa si vendrá con nosotras a la excursión.  
 
    - Sea así, “cochinona”… - le dijo cariñosamente - vamos a tomar algo y a descansar.  
 
    Marianne le dio un pellizco en el trasero, y lanzó otra carcajada… << ¡Ah qué cosas tiene la imaginación! >> Iba diciendo a Pepa mientras caminaban hacia la cocina. <<Herman Hesse decía que cuando alguien lee algo que desea estudiar, no menosprecia las letras ni los signos de puntuación, ni los llama ilusión, casualidad o cáscaras sin valor, sino que los lee, los estudia, los ama, letra por letra. Pero yo he querido abrir mi propia naturaleza quitando los puntos y las comas. Ver el mundo de las apariencias con una lupa grande llamada ilusión. Gracias a ti, ahora me he despertado y soy capaz de escribir sin vergüenza lo que la pulsión de mi pensamiento derrama. He despertado, gracias, pichona mía… gracias por dejarme ser fuera y dentro del libro. >> 
 
    Interminables los momentos, las palabras, los juegos y las risas… entre ellas, a pesar del cansancio del día, el amor se expresaba a sí mismo.   
 
      
 
      
 
    14 
 
    La Fontaine-de-Vaucluse intriga y atraer a los visitantes. Desde el pasado, la asistencia del lugar es muy importante. Los recientes descubrimientos arqueológicos dan fe de un culto a esta fuente desde la antigüedad. Al final de un desfiladero estrecho y verde, a los pies de un acantilado esculpido por la erosión, uno de los manantiales de los ríos más hermosos del departamento: la Sorgue, brota desde el rincón boscoso encajado entres las montañas de Luberon y el valle del Ródano,   a pocos metros de la pintoresca localidad que tiene el Valle su nombre. Las aguas están obligadas a venir a Fontaine-de-Vaucluse por infiltración del agua de lluvia y la fusión con la nieve que se produce  en el sur del monte Ventoux, los Montes de Vaucluse, la montaña Lure, las gargantas del Nesque que representan una "captación" de 1.240 km ², cuyo único resultado es la fuente. En todas las estaciones, las fuentes secundarias de alimentación de la Sorgue, forman un hermoso lago a la sombra de antiguos plataneros. Es inmensa la belleza de ese paraje natural. 
 
    Eloísa no quiso venir, tenía demasiadas cosas por hacer, así que sólo eran seis los que iban en el vehículo. Siguiendo la D 25, bordeando la rivière (del río Sorgue), iban contando los viejos molinos, figura característica de la Provenza.  Llegaron a la Fontaine de Vaucluse hacia las once de la mañana. El pueblo aunque pequeño es de un refinamiento extremo en el que nadie se libra de pagar parking (tres euros, sin límite horario).  
 
    - Ah, - suspiró Albert mientras aparcaba el coche, uno llega aquí y la razón se hace líquida. 
 
    - ¡Qué cosas dices, querido! Emplearé esa frase en alguno de mis libros.  – Le contestó Marianne.  
 
    -Escuchad, comentó Colette, en este valle se oye el eco del agua por todas partes. ¡Qué emoción! Si cierro los ojos me siento mojada.  
 
    - No me sorprende que esta transparencia que se palpa haya atraído a tantos poetas, escritores y artistas. – Dijo Pepa mientras respiraba la pureza del aire que le llenaba los pulmones - Vamos Marianne, sube a la moto. ¿Has traído las pastillas? 
 
    -¡Oh, Dios! ¡Me olvidé! – Pensé que Eloísa se ocuparía de ello, pero al final no ha venido… ¡Qué horror! 
 
    -Pues habrá que buscar una farmacia.  
 
    Miguel y Rosmarie se escaquearon del grupo con un “hasta luego, tened operativo el móvil” y se fueron a recorrer el pueblo a sus anchas. Los demás se fueron en busca de las medicinas. Pronto encontraron una farmacia y solucionaron el problema de la escritora. La farmacéutica fue muy amable, incluso se puso en contacto a través de internet con el Hospital donde trataban a ésta, y donde le confirmaron la medicación que debía de tomar.  Pepa, se quedó maravillada de la eficacia y comentó a Marianne:  
 
    - En España no nos hubieran tratado con tanta amabilidad, seguro que no te hubieran dado la medicación sin receta, ni se hubieran molestado en mirar tu expediente de medicinas por la red.  
 
    - Sí, desgraciadamente hubiera sido así. España está muy revuelta desde que comenzó la crisis hace años, y los atentados de Barcelona de 1917 y las revueltas,  aunque menos mal que poco a poco va recuperándose y el pueblo bajo, ya va teniendo mayor poder adquisitivo. Creo que la democracia se va consolidando. Estamos en el 2022, en plena cuarta revolución industrial.  Si la primera revolución industrial la trajo el carbón, la digital será gracias a los datos. Esperemos que el valor que extraigamos de tales datos se utilice para el bien de la sociedad en general y del individuo en particular. – Comentó Marianne.  
 
    - Aquí estamos bien, y parece todo más centrado. Y por fin, la España distinta ha sabido reaccionar ante el cansancio de realezas ficticias y de políticos de lunas tintadas en las gafas. Antes, mirar arriba, hacian los que nos gobernaban desde las nubes del poder, producía dolores en las cervicales del sentido común y la decencia. - Dijo Pepa – Anda, querida, olvidemos por un momento a estos gobiernos que gustaban de atemorizar al pueblo de tal forma que no pudiera reaccionar. Pensarlo me subleva, y sus colaboradores los periódicos, la televisión… los medios de comunicación, me resultan ahora increíbles. Pasará tiempo para que los veamos con ojos distintos. El miedo paralizó la acción… y ahora… - Dejó de hablar un momento – Mejor olvidar. Ya podemos irnos a pasear tranquilas. 
 
    - Eso, no hemos venido a tener tales conversaciones. Vamos a gastar pies. – Dijo Marianne  
 
    - Dirás yo zapatos… y tú ruedas… ¡jajaja! 
 
    - ¡Ah, mi pichoncita! ¡Cómo te quiero! – Le hizo una tierna carantoña. 
 
    Fue transcurriendo el día. El grupo caminaba de un lado a otro, viendo una cosa, viendo otra; paseo arriba, paseo abajo.  Siguieron un sendero que les condujo a un pequeño llano junto a una ensenada del rió y una cueva en la otra orilla. Pensaron que era el sitio ideal para descansar y comer. Pepa observó a su amiga y la notó un poco rara. Estaba demasiado callada para como era. Los demás extendían el mantel y preparaban los bocadillos y ensaladas que habían traído, junto con las bebidas.  
 
    Pepa se acercó a ella y notó un cierto y desagradable olor que emanaba de su cuerpo. Su estancia trabajando en el Hospital de España, le alertó rápidamente de lo que le sucedía.  Con gran cariño, la abrazó por detrás. Marianne se hallaba sentada en la moto y no quería bajar de ella.  
 
    -Mi preciosa “cocota”, le dijo Pepa, por qué no me cuentas lo que te pasa.  
 
    Marianne le miró con tristeza y se le escaparon unas lágrimas.  
 
    -Por Dios, Marianne, si yo sé lo que te ocurre. ¿Acaso no te acuerdas que trabajé en un hospital y he visto muchas cosas? 
 
    Pepa observó que Marianne se encontraba en estado de shock ante el descubrimiento de lo que le pasaba. Oyeron a Albert llamarles para que se acercaran a comer. Pepa les dijo que fueran comiendo ellos porque Marianne no estaba muy bien y necesitaba estar tranquila. El grupo asumió perfectamente la situación, un poco preocupados por la mujer. Quizá había sido un error traerla, su edad empezaba a ser considerable. Pronto cumpliría ochenta años.  
 
    Pepa, le agarró de las manos y le habló para tranquilizarla.  
 
    - Marianne, amor mío, no te voy a dejar de querer menos por lo que te ocurre. Es un problema que va asociado a la edad, pero el envejecimiento no es, por sí mismo, causa de incontinencia urinaria. Sin embargo, sí que es cierto existen algunos cambios asociados con el paso del tiempo y la mayor prevalencia de determinadas enfermedades a medida que pasan los años predisponen a su desarrollo. Pero no es una enfermedad directamente relacionada con la edad. No debes asustarte. 
Hay que acudir al médico para que controle la medicación que tomas, ya que algunas sustancias pueden desencadenar o agravar la incontinencia. No te preocupes Marianne, y mucho menos quiero que te deprimas por ello. Hay cantidad de personas que lo sufren y tú has estado muy bien durante muchos más años que el común de los mortales. Debes dar gracias por ello.  Cuando volvamos a Gorbes, iremos a que te hagan un chequeo. Ahora, sonríe y come tranquila, yo me acerco a la farmacia otra vez y te compro unas braguitas especiales. Vuelvo enseguida.  
 
    Marianne se acercó al grupo, manteniéndose en una prudencial distancia para que no notaran el olor que despedía su cuerpo. Se sentía tan impotente, tan triste… Allí en la Fontaine   tomó conciencia de su realidad: Era una vieja y tenía miedo.  
 
    La joven Colette estaba chispeante. Tan pronto abrazaba a su novio comiéndoselo a besos, como se ponía a canturrear o hacer chistes. El resto le reía sus gracias. Terminaron de comer y se levantó, y mirando a Marianne y al resto del grupo, comenzó a decir con gran soltura: 
 
    -Y después de haber engullido tan apetitosos manjares, saboreemos un exquisito café… Ya siento su aroma – Y dio una vuelta con los brazos abiertos. Los demás le miraban expectantes – Por si no lo sabíais, hay un café de versos, un local que pocos conocen – y miró sonriente a la escritora – Es un lugar donde nada existe, ni paredes, ni mesas, ni sillas, ni camarero… ¡ni café! Porque en este local extraño, lo natural es no haber café. Sólo hay versos y poemas… ¡Respirad, prestad oído al agua que corre! ¿No oís cuantos versos silenciosos, afónicos, mudos… se oyen?  
 
    - Así es – dijo Marianne sacando ánimo de su propia frustración corporal - , y Colette se sentó junto a Albert sonriente - En otros sitios de materia desbordante, hay lenguas y más lenguas intercambiando opiniones. Tertulianos que sacan de sus bolsillos todo tipo de poemas. Gracias Colette, - se dirigió a ella – estás en lo cierto, nos encontramos en un gran café con aroma a hierba fresca, navegantes versos sin letras en el estanque, y el discreto secreto del mutismo de las palabras. La calma que nos rodea, nos enseña a pensar, a repensar y volver a pensar… a respirar.  Creo que es hora de dormir la siesta.   
 
    Al rato, apareció Pepa toda sudorosa, había encontrado la farmacia cerrada y tuvo que buscar a la farmacéutica para que le atendiera. Le llevó un tiempo hallarla pero al final lo logró y cogió todo lo que necesitaba su amiga. Se le había hecho un poco tarde, para cuando llegó se los encontró a todos dormidos como boas, con los estómagos bien llenos haciendo la digestión. Ella pensó en el suyo y sintió los gruñidos del hambre. Se sentó y comió el bocadillo que le habían dejado, después, aprovechando el descanso de los demás, se dirigió donde Marianne, que se había bajado de la moto y se encontraba descansando tras un árbol apoyada en el tronco.  
 
    -Despierta Marianne, aprovechemos que duermen todos para cambiarte. Traje lo necesario.  
 
    La escritora se despertó y sonrió tímidamente a Pepa. De repente, se encontró con una “ella misma” desconocida; de ser una persona viva, arrogante, fuerte… ahora se veía vulnerable, frágil, forrada por una piel salpicada de defectos que comenzaban en el colgar de sus brazos, de su vientre, de toda ella… ¡Y tomaba conciencia de ello! ¡Cómo negar lo innegable! No había querido ver su realidad, la realidad de que todos nos hacemos viejos y el vestido que se nos dio al nacer, se va haciendo girones a pesar de los remiendos.  Sintió mucha tristeza, mucha tristeza de ver los trenes idos, de esa química infecta que te vuelve ignorante, al seno de la infancia.  
 
    Mientras Pepa la conducía hacia la orilla del río. Ella, seguía pensando en lo que consideraba su propio final, dándose su propio ánimo.  <<No debes de asustarte, Marianne, todavía tienes la mente sana y abierta. Tus días están llenos. Todavía puedes tener experiencias nuevas, dejar fuertes impresiones, plasmando memorias profundas y duraderas. Debes de mantener ese estado de maravilla y asombro, y no permitir que disminuya…>>  
 
     Junto a la balsa, su amiga le ayudó a desnudarse, meter un poco los pies en el agua fría y con una esponja y jabón, limpió sus partes y dobleces con respeto. Pepa acariciaba aquellas carnes flácidas que el tiempo había trabajado con tanto esmero, y que ella amaba a pesar de su laxitud. ¡Cuánto amor puede haber en tan bello acto de pureza y pulcritud! La secó como quien envuelve una obra de arte con un paño y la besó, y se besaron, mientras Pepa le soltaba el pelo blanco, ligeramente ondulado como a ella le gustaba y le acariciaba.  
 
    Ya seca, con la braga especial y vestida con un pantalón nuevo que le había comprado en uno de los hipermercados que encontró abierto, se echaron en la hierba bajo la sombra de las grandes hojas de un árbol. Abrazadas, miraban cómo los rayos del sol jugaban con el follaje y espesura de los matices y colores verdosos, aceitunados, esmeralda, verdinegro, glauco… y ventanitas se abrían entre las ramas donde el cielo se asomaba con su azul al fondo. Naturaleza que no entiende de los desnudos que nacen diferentes. Y caen desde lo alto reflejos brillantes haciendo florecer sus miradas, que no entienden ni razonan, el sentimiento que de ellas emana.    
 
    Se sientan y se sonríen. A escondidas tras el tronco se besan, de costado, de labios húmedos y rápidos, las manos sorteando la ropa en busca de ese tacto antiguo, de siempre, de piel. Y la vida mira la suavidad de sus caricias y cose su arrimarse fundiendo sus figuras.  Miradas de deseo envueltas en esa música de un tiempo sin acordes, donde se oye al pájaro cantar con el roce del abrazo y el alma con el alma. 
 
    Poco les pareció el tiempo que había transcurrido cuando oyeron voces templadas que hablaban. Pepa asomó la cabeza y los vio desperezarse. 
 
    -Se acabó Marianne… hay que ponerse de pie. Vamos a ver qué planean hacer.  
 
    Se levantaron y se unieron al grupo.  
 
    -¡Vaya! ¡Las damas escondidas aparecen! – Exclamó Miguel – Os habéis perdido la declaración de amor que he hecho a Rosmarie. ¡Toda una obra de arte, con la rodilla en el suelo y el diamante! Os presento oficialmente a mi prometida. Pronto dejará de trabajar en tu casa, - Marianne - la quiero entera para mí.  
 
    -¡Oh, vaya! ¡Felicidades a ambos! Estamos en un día de gloriosos secretos que salen a la luz. -  Entonces, ésta se dirigió a Albert y le dijo: Muchacho, tengo que hablar seriamente contigo cuando lleguemos a Gorbes.  
 
    Albert puso cara de extrañeza. Pepa se imaginó lo qué iba a ocurrir y Colette añadió:  
 
    -Todo lo que queráis pero ahora, antes de irnos, nos falta por ver el Museo Petrarca. 
 
    Recogieron las cosas y se pusieron todos en marcha. Mientras caminaban rumbo al pueblo, el día empezó hacerse brumoso, aunque apacible, iluminado por un sol deslucido, húmedo, casi submarino, que daba a los rostros femeninos un gran encanto. Albert no se cuestionaba el qué le tenía que decir la anciana. Su alma se llenaba de alborozo al mirar de reojo a su amada Colette que caminaba como gacela dando pequeños saltitos y girándose hacia él con coquetería. La felicidad parecía haber llegado en aquellos momento a las todas las parejas. Miguel y Rosmarie no cesaban en sus arrumacos y confidencias, cogidos de la mano. Y Pepa, sentada detrás de Marianne en la moto, la abrazaba por detrás sintiendo el calorcillo del frágil cuerpo de su amada.   
 
    A medida que transcurría la tarde, el tiempo cambió bruscamente. Al poco rato, por debajo del velo de nubes que dejaba sobre el horizonte una estrecha banda de cielo puro, llegaron a Fontaine de Vaucluse. Caía una suave lluvia que semejada a polvillo de cobre; las calles húmedas, los tejados brillantes y las ventanas, de trecho en trecho, refulgían como carbones encendidos. Si un pintor observara a la gente que por ahí andaba, viera los rostros con otra luz distinta, una luz amarilla, fría y brutal.  
 
    Existían demasiados lugares donde mirar mientras caminaban, ahora habían dejado ya atrás las tienduchas con sus toldos cerrados y se encontraban en una parte más tranquila de la ciudad donde viejas casas de no demasiada altura se alzaban en calles tan estrechas que las personas que vivían a ambos lados seguramente podían, inclinándose desde sus ventanas, tocarse las manos por encima de las cabezas de los transeúntes.  
 
    El sol escondido tras amenazantes nubes negras que se aproximaban, perdía   el suave calor que todavía permanecía, e innumerables postigos de madera, cerrados a cal y canto durante el día, y que habían empezado a abrirse para dejar entrar el primer frescor del atardecer, volvían a su ser y se cerraban.  
 
    El museo de Petrarca está ubicado en una antigua casa donde habitó el gran poeta renacentista. Es fascinante, especialmente si estás familiarizado con su vida, su importancia en la cultura occidental, con su lírica y humanismo que influyó indirectamente en escritores famosos como William Shakespeare, Garcilaso de la Vega y Edmund Spenser, bajo el sobrenombre genérico de Petrarquismo.  El entorno del lugar es espectacular, difícil de encontrar uno similar, en el borde de las aguas, arremolinándose en caída fuerte, se forma la fontaine; plantas verdes la bordean, desde la cual el pueblo recibe su nombre. El contenido del museo en sí da para todos los gustos, sin mayores expectativas a menos que estés ahí para elaborar una investigación seria.  
 
  
 
   
 
   
      
 
    Al pasar por delante de tan ilustre casa, Marianne divisó una reunión de gentes. Unos estaban sentados en las escaleras, otros de pie.  La conversación era tan animada, que no hacían caso al viento que se había levantado junto con la lluvia.   
 
    La escritora paró la moto, y sin dar explicación alguna, se unió al grupo que discutía sobre alguno de los sonetos del poeta. El resto de sus compañeros entraron en el Museo. 
 
     
 
    Mientras un anciano exponía minuciosamente el poema del artista, ésta con los ojos medio cerrados a causa del aire, escuchaba con atención. 
 
      
 
    - El Soneto, de origen italiano,- decía el hombre - tiene una gran difusión en España y el mundo hispanoamericano en los siglos de Oro y en el Barroco. Es una forma poética que cae en desuso en el siglo XVIII y XIX, pero se retoma su uso en siglo XX. 
 
  
 
   
 
   
     Es necesario aclarar que el soneto español difiere en estructura de otros sonetos, como el inglés, o como el mismo italiano. La estrofa constituida por catorce versos endecasílabos, ordenados en dos cuartetos y dos tercetos. La rima de los cuartetos suele ser: ABBA ABBA. La rima en los tercetos puede variar: CDC CDC, CDE CDE o CDC DCD. 
 
    Entre palabra y palabra, el viejo, gastaba maliciosas bromas, en tanto las pupilas de sus ojillos de un negro amarillento, despedían a veces destellos purpúreos.  
 
    No pasó inadvertido para éste la presencia de Marianne, ni para ésta la de él. Un par de miradas un poco cortas de vista, fueron suficientes para analizarse y saber quién era cada cual. 
 
    -¡Madame Flamcourt! ¡Usted es la escritora de novelas fantásticas! – Dijo. 
 
    -Y usted el muy ilustre redactor y escritor de L'Arc, revista literaria, Aix-en-Provence… 
 
    La conversación fue cortada cuando un brusco trueno hizo vibrar el suelo con un solemne bramido amenazador. Los intelectuales corrieron a cobijarse en el interior del Museo con ánimo de guarecerse y esperar a que el aguacero pasara rápido. En su interior, hubo una dispersión general. Marianne se quedó un poco confundida, despistada, pero pronto vio a Pepa que estaba pendiente de su entrada.  
 
    -¡Menos mal que apareces! ¡Estos intelectuales me roban el seso! – Exclamó ésta. 
 
    - Y a ti que te gusta – le contestó su amiga – Bien que te escapaste en cuanto sonó la flauta… 
 
    - Sabes, he conocido a un escritor de la revista L’Arc, pero ha desaparecido de repente.  
 
    - ¿Quieres que paseemos por este original Museo? 
 
    - Si te soy sincera, Pepa, lo he visto cien veces y ya estoy cansada, deseando volver a casa.  
 
    - No hay problema, nos sentamos en ese banco y esperamos a que vuelvan los demás.  
 
    Debieron de pasárselo muy bien, porque hasta pasada una hora, no aparecieron por el hall donde ambas mujeres aguardaban con caras mustias y aburridas. Estos venían hablando animadamente, posiblemente más de sus bodas, que de las obras que hubieran visto.  
 
    -¡En fin…! Parece que vienen por ahí tan panchos. ¡Qué aburrimiento! – Dijo Pepa desperezándose y haciendo chascar sus brazos y finos dedos por encima de la cabeza. 
 
     –Hoy como ayer y mañana como hoy… - comentó la anciana – Paseo arriba, paseo abajo…  Ese Miguel conducirá como si nada, con la tremenda energía que siempre tiene, Albert hablará por el camino del trabajo, su novia coqueteará y dirá tonterías, la pobre Rosmarie se quedará muda sin saber qué decir, y tú, intentando cuidarme como si fuera un trasto mientras me meo en estos calzones que me has comprado…  
 
    ¡Ah…! ¡Esta es la aburrida vida que me espera!  
 
    -Pero qué tonterías dices, Marianne. ¡Parece mentira! ¡Y todo lo que tienes qué hacer! ¡Tantos libros qué escribir! ¡Tantos divinos paseos que dar junto a mí! Yo estoy aburrida ahora, pero no dentro de un rato. La vida es muy interesante y da muchas sorpresas.  – Y sacudió la cabeza.  
 
    -Me gustaría pensar así… bien lo quisiera; pero hace mucho tiempo que no sé rezar a ese Dios del que hablan y creo que va siendo hora de que lo haga.  
 
    Una vez todos juntos, se acercaron a la puerta de salida. Era hora de marchar. El fugaz resplandor de un relámpago iluminó el rostro de la anciana; nunca le pareció a Pepa tan enigmática, tan triste, tan bella. Quedó un momento silenciosa, pasándole la mano por sus níveos y vaporosos cabellos. 
 
    En un momento en el que parecía paraba de llover, Albert ayudado por Miguel, subieron la moto al trasportín y cubrieron con un toldo. Y ya todos instalados en el interior del coche, oyeron otro trueno y una volada de aire sacudió el vehículo en el momento de arrancar. Lluvia, lluvia, lluvia… un desplome del cielo, un trabajar la copiosa agua por los limpiaparabrisas que casi no podían con ella, pero pronto se encontraron saliendo del pueblo rumbo a Gorbes.  
 
    Poco a poco se fue despejando el tiempo. Los caminos se volvieron secos, atajos que cogieron donde el aire levantaba una nube de polvo en la carretera y silbaba entre los árboles, un laberinto de senderos que iban bordeando los numerosos campos de lavanda, viñas y trigo; carreteritas con un encanto especial, a un lado el violeta de la lavanda, un poco más adelante el amarillo del trigo, al otro lado el verde de las viñas. Maravilloso esplendor si no fuera por el atardecer sofocante. A veces se volvían a ver a lo lejos, algún molino que otro y viejas casas, cabañas de piedra seca con chimeneas de ladrillos y los remolinos de negra humareda que salían por sus antiguos huecos.   
 
    Pepa y Marianne estaban adormecidas, los demás permanecían callados sumidos en sus pensamientos. Las ventanillas del coche estaban levemente bajadas con el fin de que corriera el aire y entrara el aroma de la Provenza. 
 
    En una hora y cuarto, vieron las luces de Gorbes desde la planicie. Y un respiro llenó el interior del coche.  
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    - Este jardín no me dice nada. Mejor. No me gustan los jardines que hablan - Le decía la escritora a Pepa - Demasiados recuerdos de mis padres, de Felipe, ahora tuyos.  Para consejera ya tengo la botella de Chatêau en nuestra mesa donde compartimos tantas comidas divertidas, tantas confidencias. Este jardín, quizá no me habla porque sabe que estoy saturada de palabras: las mías que me son terriblemente conocidas y aburridas, las tuyas que las hago mías, las de los muertos que están tan dentro de mí que siguen vivas. 
 
    -¿Qué te ocurre Marianne? Llevas unos días un poco extraña. Creo que estás cayendo en una depresión. 
 
    -¿Depresión yo? ¡Pero qué equivocada estás! ¿No se puede reflexionar en voz alta? ¿Acaso no sientes tú lo que mi voz dice, lo que mi alma grita? ¿No puedo meditar en lo que la gente cree inmeditable? Tan sólo hago un ejercicio de automatización mental estímulo-respuesta a mi rígida alma, más allá de los objetos del conocimiento, imposible de distraer. 
 
    -Marianne… esa no eres tú. ¿Por qué no me cuentas de una vez lo que te pasa? 
 
    Marianne se sentó, como peso muerto, en el banco que había junto al estanque. Pepa le pasó un brazo por los hombros y le susurró un templado: <<Te escucho>> 
 
    - Pepa, debía de estar prohibido ser viejo. He llegado no sé cómo hasta aquí – Continuó - Pienso en la basura que llevo escrita y que todos aplauden como si mi fantasía fuera algo real. Pienso en la última petición que me han hecho: escribir una biografía, aunque sea breve, una pequeña semblanza sobre mi paso único y simbólico por esta cosa que llamamos vida – Sonrió abstraída en los nenúfares que flotaban a la vez que torcía de un lado a otro la cabeza – No, no sé cómo he llegado hasta aquí… a estos últimos peldaños donde se sujetan mis huesos en la barandilla de tus brazos. Mi biografía… Quieren ese libro… ¿Qué decir que los demás no puedan contar? Nada… Todo se mezcla en mi cabeza… Estoy cansada. Tengo miedo.  
 
    - ¡Ah, pichona! ¡No sabes cómo te entiendo! Yo estoy a tu lado. Debes de adoptar otra actitud, aprovechar la oportunidad abierta del momento presente. Como este momento que no está relacionado con el pasado y aún le falta para convertirse en futuro y empezamos de nuevo con un folio en blanco limpio. Incluso dentro de un mismo día, podemos comenzar de nuevo múltiples veces. Nada obstaculiza nuestra capacidad de ser nuevos en el presente. Todavía puedes decir muchas cosas, dejar las enseñanzas que te mostró la vida con infinita sabiduría. – Comentó Pepa – Aceptar el destino con los ojos abiertos y sobre todo, “siendo”. Y tú eres única – amiga mía – tú eres “ser”. Y tu vida es sólo tuya y digna de ser mostrada al mundo.  Florecita que te volviste fruto maduro y ahora qué crees caer, temes las heladas. 
 
    -¡Pepa! ¡Eres una poeta! – Exclamó admirada la escritora -- ¡Tú podrías escribir mi biografía! Eres una caja de sorpresa. ¡Qué dicha tenerte a mi lado! 
 
    -Para… para… ¡Frenaa…! Yo sólo sé juntar una letra con otra. Lo que me gusta es estar aquí sentada, viendo pasar nada… a tu lado, aprendiendo, soñando… Mi padre solía decir de mí de pequeña: <<Pepa se lanza a mil empresas. Todavía no ha terminado una y ya está empezando otra. Cada uno de sus trabajos le parece un juego, y cada uno de sus juegos un trabajo. Es diversa e inconstante. Escribe, escribe… pero no son más que fragmentos, notas esparcidas, hojas sueltas… >> Ya ves en quien te has fijado. Es tan terrible mi propio caos que me pierdo en él sin poder encontrar un afán real en mi propia vida – Comentó con cara apesadumbrada - ¡Valiente psicóloga soy! ¡Hala!, olvídate de encarguitos y vamos a respirar esta sombra y escuchar cómo crece el aroma de las plantas, si es que las cigarras nos dejan. 
 
    -Eres la perfecta caótica, insaciable de curiosidad – Dijo Marianne – Tu padre te comprendía muy bien. Siempre asombrada de todo, alegre, generosa y ávida como una niña, como una eterna niña en el Paraíso.  Así te quiero como te quiero.  
 
    La voz de Eloísa anunciando la llegada de Albert, rompió la conversación. Las dos mujeres se miraron.  
 
    - Parece que ha llegado la hora, Marianne. 
 
    - Sí, así es – Dijo con expresión preocupada. 
 
    - Ve, todo saldrá bien… Yo esperaré leyendo un rato esa interminable novela.  
 
     
 
    Dentro de las vidas hay infinitud de laberintos que descubrir y por los que andar; infinitud de dudas y preguntas que resolver. Momentos donde parece que nuestra alma enmudece, pero es cuando más grita y pide socorro, y no la oímos. Y nos quedamos quietos, sin zapatos que calzar para no sufrir por los caminos que el destino tiene previstos para avanzar. Ignoramos el qué y por qué estamos aquí. Al igual que ocultos secretos se esconde dentro y fuera de cada uno, los hilos y bordados que la naturaleza hace con sus artes,  nos entremezclan los unos con los otros como queriendo hacer una masa uniforme con todos donde descubrirnos sin tapujos, ni vergüenzas. Y no nos vemos, y no sabemos… pero invisiblemente, nos atraemos.    
 
    Albert dio un par de besos a Marianne cuando la vio. Ésta se sintió un poco azorada pues debía de desvelarle una gran verdad y no sabía cómo iba a reaccionar. En un momento, su vida iba a cambiar de arriba abajo. En ella residía el poder de conmocionar a un ser tan querido como era él.  
 
    -Hola, Marianne. Aquí estoy, tal como quedamos ayer. – Le dijo - ¿Qué es eso tan importante que querías contar? 
 
    También él estaba un poco intrigado y, a momentos, apurado, con un cierto temblor de que algo pudiera ir mal y no sabía las consecuencias.   
 
    -Gracias por venir, Albert. Es muy importante lo que hoy te voy a decir, hasta el punto en el que puede tu vida dar un giro muy grande y la mía también.  
 
    En ese momento, el hombre pensó en lo peor.  
 
    -Ven, acompáñame, le dijo ésta.  
 
    Y como hiciera con Pepa en su momento, lo condujo por los pasillos ocultos de la vivienda. Albert se quedó, en un principio, asombrado. Tantos años conociendo la casa y nunca había sabido ni sospechado la existencia de aquellos pasadizos, ni de la  amplia estancia cuyas paredes se hallaban impregnadas de fuertes sentimientos, ya fueran del pasado o más recientes. Todo ello se palpaba, se intuía… Y él captaba aquella energía que sin saberlo, le atrapaba.   
 
    -¿Qué es esto, Marianne? ¿Qué ocurre? 
 
    - Siéntate querido amigo, - le señaló el sofá - siéntate porque tengo que contarte una historia muy larga donde tú juegas un gran papel.  
 
    Albert no daba crédito a todo lo que estaba pasando. No quiso llevar la contraria a la escritora y dejó que le dijera de una vez lo que ocurría.  
 
    Marianne comenzó a relatarle, hecho por hecho, la vida de su marido. Le habló de Dorine Leduc, su madre y de la relación con su marido Felipe y le desveló que éste era su padre.  
 
    -Sí, Albert, tu verdadero apellido es Albert Lope de Irías Leduc, no sé si habrás oído hablar de “La Casa Lope de Irías” que es una casa nobiliaria española originaria de la Corona de Castilla.  Tenía muchos títulos además del propio condado.  Eres el hijo primogénito de mi marido.  
 
    -¿Pero por qué no me lo habíais dicho antes? ¿Por qué ocultarme algo tan importante?  
 
    - Fue cosa de tu padre. Y no le faltaban razones. Quería protegerte y proteger el patrimonio que por herencia te corresponde.  
 
    Marianne se levantó y corrió hacia el gran cuadro que estaba colgado en frente de donde se hallaban sentados y en dónde tenía oculta, tras él, una gran caja fuerte. Nadie sabía la existencia de ese otro lugar, ni su adorada Pepa, sólo debía saberlo Albert y ella.  
 
    -Escucha bien, Albert. Nadie, nadie jamás debe de saber la existencia de este lugar y menos de esta gran caja. Luego te pasaré la combinación para abrirla, cuenta con un teclado de seguridad digital con diez mil combinaciones posibles, sistema especial de bloqueo, resistente al fuego, al agua, de cierre de doble pestaña y cómo ves, tiene un diseño compacto, es todo un búnker. La mandó construir tu padre. Siempre fue un hombre muy prudente.  
 
    Una vez abierta la puerta, Marianne le invitó a entrar. Era igual que una habitación de unos cuatro metros cuadrados. Había varios estantes llenos de dinero, bien organizado; también se encontraban las dos estuches que en su día descubrió Pepa en la casa de Marianne en Montecanal; documentos clasificados, algunas cajas con variadas joyas y obras de arte bien empaquetadas: Cuadros, esculturas… Toda una riqueza.  
 
    Albert se quedó sin decir palabra. Impactado por tanta información, no tenía capacidad de expresar un sentimiento. Contemplaba todo con la profunda y ávida curiosidad de un investigador que observa el fenómeno con una lupa. Mientras éste se quedaba paralizado en el centro del habitáculo, Maríanne cogía los dos estuches de estaño forrado en plomo.  
 
    -Esto es para ti, de tu padre – Y se lo dio.  
 
    Albert la miró como un autómata y tomó los dos estuches. Bajó la vista hacia ellos examinando la peculiaridad de los mismos.  
 
    – Ábrelas. Debes saber – Le animó la escritora.  
 
    Destapó primero el estuche con la tapa más fácil de abrir y se encontró con la gran piedra.  Marianne le explicó el gran valor que tenía y la historia de la misma, así como del peligro que emanaba de ella y del cuidado que debía tener su portador. En este caso correspondía a todos los primogénitos de la familia de su padre o lo que es igual, ahora, él y en el futuro sus hijos varones. De no tener hijo varón, pasaría al segundo de sus hijos, Hugo y así sucesivamente. Era importante no dar propaganda de tal joya porque ya había sido causa de enfrentamientos y muertes en el pasado; lo mejor, le aconsejó, era mantenerla como hasta ahora encerrada en la caja fuerte.  Después de contemplarla un momento, abrió con cierta fuerza la segunda caja. Se encontró con un sobre y una larga carta de su padre. A Albert le temblaron las manos de emoción y corrió a sentarse de nuevo en el sofá. Quería leer con tranquilidad aquellas letras que le había dejado y que, posiblemente, fueran lo único que quedara de él.  
 
    Tardó un rato en analizar bien lo que éste le había dejado escrito. Primero le solicitó su perdón por tenerlo oculto tanto tiempo y los motivos que le llevaron a ello; recordó cómo se ocupó en la distancia de su formación, de su vida; le explicó el peligro de sus hermanos y que su mujer, Marianne, le explicaría con detalle. Le rogó no se pusiera en contacto con ellos o reclamarían la legítima de todas las propiedades que le legaba y comenzó a enumerarlas desde los campos, la bodega, la fábrica… así como el contenido del interior de la caja fuerte. El dinero que había separado para él, más el producto de las ganancias de las fábricas mencionadas y en las cuales él trabajaba, salvo una pequeña cantidad que dejaba a su mujer en caso de que él falleciera antes de ella. La casa al pertenecer a la familia Flamcourt, no le correspondía salvo deseo expreso de Marianne.  
 
    Albert terminó de leer la carta, con un final tierno del padre que nunca pudo serlo, volviendo a solicitar su perdón.  
 
    Mientras leía, Marianne observaba su rostro hierático. Quería ver una señal de lo que podría venir después: alegría, cólera, apatía, indignación, perdón…  
 
    -¿Y bien…? – Dijo ésta. 
 
    -No sé qué decirle, Marianne. En este momento, no sé qué decir.  Si me disculpa... creo que me iré a casa a pensar, a asimilar todo esto.   
 
    Marianne cogió unas cuantas carpetas con documentos y libros para que se llevara. 
 
    -Toma, Albert. Es tuyo y debes tenerlos y estudiarlos todos. Ahora eres el dueño de todo esto. Aquí te doy la contraseña de la caja. Puedes venir cuando quieras y entrar por otra salida que hay, sin necesidad de pasar por casa. Fue deseo de tu padre. Te darás cuenta de lo atado y más atado que dejó todo para que no tuvieras problemas.  
 
    -Gracias, Marianne, es usted una muy buena persona. Podría haberse quedado con todo y no lo ha hecho.  Si no le importa me retiro. 
 
    -De acuerdo, querido, para cualquier cosa me llamas. Y cuando quieras te sigo contando las historias familiares. Como hijo de mi marido, yo siempre te sentí un poco mío, pero las circunstancias… tu padre… en fin. Todo ha pasado, todo quedó escrito por su puño y letra, y yo soy sólo su mensajera, y si me aceptas, seré siendo tu amiga y madrastra… ¡Cómo suena eso! – Exclamó con una sonrisa que quería tener un punto de picardía. Él la miró de una forma extraña; ella no pudo adivinar qué escondía tras el fondo de sus pupilas.  
 
    La escritora le mostró la otra salida que daba a la tapia del jardín. Vio marchar al hijo de su marido con la cabeza agachada y el montón de papeles que le había dado, debajo del brazo. Luego pensó en su propia realidad. ¿Qué pasaría con ella? ¿Seguiría percibiendo los fondos que aparentemente estipuló su marido? No sabía si sus hijos seguirían pasándole la pensión. Por temor a verlos, no había mirado ni tocado las cuentas desde que se fue de España, y habían pasado varios años, hasta entonces, vivía de las rentas que provenían de los campos y que habían sido estipuladas por Felipe. Ahora el dueño era Albert. ¿Qué pensaría hacer él? Creía que le apreciaba, pero… ¡Nunca se sabe! Dar a una persona la varita del poder puede corromperla.  Pensó en sus hijos. De pronto se sintió sola, sin familia.  ¿Qué estarían haciendo aquellos muchachos? ¿Qué sería de ellos? – Su recuerdo le produjo un gran malestar interior - Era momento de hacer un rápido viaje a España y hablar con el Banco, dar fe de vida de que existía. Deseaba saber de ellos, verlos, aunque aquello le costara una gran tristeza. Pero debía de ser prudente y hacerlo de tal forma que no pudieran seguirle el rastro después. Sería una visita rápida, como una visión que aparece y desaparece. Posiblemente fuera la última vez que los viera.  Por otro lado, también ansiaba visitar la tumba de su esposo.  Ya pensaría, otro día lo pensaría mejor, ahora sólo quería acostarse un poco y dormir, se sentía muy cansada. 
 
    Antes de retirarse al dormitorio, Marianne paró para ver a Pepa un momento. La encontró en la sala, con el portátil abierto, enfrascada leyendo.  La miró desde la puerta con ternura. Ésta levantó la cabeza y la vio con gesto descompuesto. Se puso en pie y se acercó a ella. 
 
    -Ah… ¡Ya estás aquí! Habéis estado mucho rato hablando. Casi han pasado tres horas. ¿Qué pasó? ¿Todo bien?  - Le preguntó un poco preocupada - ¿Te encuentras bien? ¡Por Dios, dime algo, Marianne! ¡Me asustas!  
 
    Justo le dio tiempo a recogerla en sus brazos, cuando Marianne cayó desvanecida. Pepa gritó escandalosamente llamando a Eloísa. Alertadas por los gritos, tanto ésta como Rosmarie, que se hallaba todavía en la casa,   aparecieron a toda velocidad. La escena que se encontraron fue del todo alarmante. La escritora yacía desplomada en el suelo y Pepa sujetaba la cabeza llena de un mar de lágrimas. 
 
    -Vamos, vamos… ¡Corred! ¡Llamad al médico! - ¡Vamos! ¡Qué lentitud!  
 
    Rosmarie fue a llamar por teléfono como un rayo, mientras Pepa y Eloísa, trasladaban el cuerpo inconsciente de la escritora a su habitación. Pepa le tomaba el pulso, en la muñeca, en la carótida, ponía su cabeza en el pecho escuchando los latidos del corazón… no sabía qué hacer. Los nervios se le habían apoderado.  
 
    El médico llegó muy rápido acompañado de una ambulancia. Entró en la habitación y la examinó.  
 
    -Mejor llevarla al hospital, quiero que le hagan unos electros. Ahora le pondremos una vía para meter un medicamento que le ayude a recuperarse.  
 
    Llegaron los enfermeros con la camilla y traspasaron el cuerpo a ella, subieron al vehículo y pusieron la sirena. Pepa iba sentada a su lado, sujetándole la mano. Antes de llegar al Hospital, Marianne ya había abierto los ojos.  
 
    -¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? 
 
    -¡Qué susto nos has dado! – le dijo Pepa llena de alegría. – Te desmayaste.  
 
    -¡Vaya! ¡Qué cosas pasan! ¡Se me olvidó tomar la medicación! ¡Tanta emoción! 
 
    -¡Te voy a matar! ¡Te voy a matar! Te dejé las pastillas donde siempre…  
 
    -No te enfades, Pepa… Ahora estoy de pobrecita mujer – Dijo melosamente – El rollo de Albert me hizo olvidar tomarlas.  
 
    -Pues ahora vas a tener que aguantar te examinen en el Hospital. A ver cuando sales.   
 
    Y le dio un gran abrazo.  
 
    Había un grupo de médicos y enfermeras esperando en la puerta de Hospital la llegada de la ambulancia. Marianne fue trasladada a un boxer donde le hicieron los electros y pruebas oportunas. Al rato, el cardiólogo hablaba con Pepa y le decía que no había visto nada relevante que hiciera sospechar de un nuevo infarto o angina. Su corazón estaba bien dentro de los límites y cuidados que necesitaba, y que, posiblemente, el desvanecimiento hubiera sido provocado por las emociones sufridas y la imprudencia de no tomar la medicación recetada. 
 
    -Entonces, podremos volver a casa pronto… - Le dijo Pepa. 
 
    -Por supuesto. Hoy mismo les daré el alta. Y diga a su amiga que haga caso a los médicos. Ya no es una jovencita. Entre usted y yo, creo que es más fuerte que ninguno de los dos juntos.  Se va a hacer eterna, – le dijo riéndose - llena de achaques, pero eterna.  
 
    Después de hablar con ésta. El doctor se acercó a la escritora y con cierta chanza le dijo: 
 
    -Bueno, la echo de aquí, y deje de dar estos sustos. Su corazón está como una rosa. Nos enterrará a todos. Ya me dirá el secreto de cómo consigue mantenerse tan joven.  
 
    -El amor, doctor, el amor que obra milagros.  
 
    -Mucha suerte tiene usted, la mayoría de las personas no lo sienten así. Ahora, cuando vaya a casa, descanse. Métase en la cama y tome la medicación. No escatime en dormir mucho y, sobre todo, ¡nada de hacer grandes esfuerzos! 
 
    -Así se hará. Gracias por todo y perdonen las molestias.- Le contestó alegre como un jilguero. 
 
    -Para eso estamos. Velando por ustedes.  
 
    Marianne le vio marcharse acompañado de otro médico. Miraban un expediente y parecían discutir sobre el mismo. Torcieron por el pasillo y desaparecieron de su vista.  
 
    Mientras preparaban en la administración el alta médica y Marianne se arreglaba con ayuda de una enfermera, Pepa se dirigió a recepción con el fin de solicitar día y hora para consulta ginecológica. Le tocaba revisión y aprovechó las circunstancias.  
 
    Era ya noche entrada cuando llegaron de vuelta a casa. Eloísa estaba todavía despierta y esperaba con ansia noticias sobre el estado de salud de la escritora. <<Esta mujer, pensaba, nos va a quitar la vida a todos con los sustos que da. ¡Pobre señorita Pepa! Se ve que la quiere mucho. Llamaré a Manolo para ver cómo están los niños y decirles que igual no voy a casa esta noche…>>  
 
    Antes de que descolgara el teléfono, se abrió la puerta, y entraron ambas tan contentas. Como si no hubiera pasado nada. Eloísa se quedó asombrada mirando. 
 
    -Ya veo que se encuentra bien. Un susto. ¡Menos mal! Estaba preocupada. ¿Quiere que le ayude a subir a la habitación y le lleve un caldo? Le sentará bien.  
 
    -Gracias, Eloísa. Pero puedo sola y Pepa me ayudará. Vete a casa, es muy tarde y tu familia te espera. 
 
    -Gracias, señora. Mañana por la mañana las veo.  
 
    Se fue la empleada corriendo. El pelo le colgaba sobre la frente en húmedos rizos, y el vestido que llevaba no sólo estaba desagradablemente arrugado, sino que se le pegaba en la espalda a causa de la humedad que hacía.  Tras la noche cerrada, despareció como un fantasma.  
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    Mientras Marianne yacía dormida en el cuarto, Pepa se derrumbó en el sillón, echando la cabeza hacia atrás. El sudor brillaba en su cara y en sus manos. Estaba agotada y la fuerza que ansiaba se negaba a volver a ella.  El susto que le había dado ésta, le había dejado sin energía. Luego, todo seguía en orden, pero no tenía fuerzas como para regocijarse, ni para ir a dormir. Se encontraba demasiado despejada.  Expulsando todo el aire de los pulmones, estiró el brazo y atrajo hacia sí el portátil de Marianne. Leería un poco las locas aventuras de la mente de ésta y así despejarían las suyas.  
 
      
 
    La Mano de Thibaut-6 
 
    “El avión abrió el tren de aterrizaje, los pasajeros tenían los cinturones de seguridad puestos y el sonido de los motores se hacía más atronador a medida que descendía. Chocaron las ruedas con la pista y la tierra se sintió bajo el peso del vehículo. Atenas estaba a los pies de la pareja. ¡Oh, Grecia, país elegido por los Dioses! De todo tiene: luz, belleza, alegría, misterio, historia y mitos... como si de notas y tonos se trataran formando una música caprichosa que sólo los héroes y Dioses pueden escuchar. 
 
    La primera impresión que da la ciudad antes de aterrizar el avión es que es una gran metrópoli donde las fachadas de las viviendas forman una masa homogénea de color gris sucio, producida por la contaminación atmosférica. Grecia posee una población de 8 millones de habitantes, y la mitad de ella viven en el área metropolitana de Atenas.  
 
    La ciudad cuenta con una amplia red de transportes públicos compuesta por autobuses, trolebuses, taxis y una línea de metro que cruza la ciudad de Norte a Sur. En los autobuses se debe abonar el importe exacto, ya que no disponen de cambio y por tanto no lo devuelven. En Atenas los taxis son relativamente económicos, pero es posible que compartan su taxi con otros pasajeros si van en una dirección aproximada a la suya, sin que por ello sea reducida la tarifa a pagar.  
 
    Verena y Josep se dirigieron a recoger las maletas y buscaron un taxi que les llevara al Hotel Andrómeda donde habían reservado una suite. Tuvieron suerte al no tener que compartirlo con nadie.  El avión que debía de llevarles a Salónica no salía hasta el día siguiente, así que podían disfrutar de unas horas en la eterna capital griega. 
 
    Ya en el Hotel, les informaron si deseaban que un experto guía les condujera para visitar los lugares más característicos de la ciudad. Josep, agradeció el ofrecimiento pero explicó, en perfecto griego, que ya conocía la ciudad. 
 
    - No sabía que supieras hablar en griego – comentó Verena – a tu lado me siento como una ignorante. Yo que pensé que sabía tanto por tener mi doctorado en Historia y me siento una verdadera inepta ante ti. ¡Hasta el latín se me ha olvidado! 
 
    - ¡No volvamos a empezar con tus infravaloraciones! ¡Eres una experta en el arte del amor y no digamos sobre la historia visigótica de Quintanilla de las Viñas! – le sonrió maliciosamente. 
 
    - ¿Por qué siempre me tienes que hacer rabiar? ¡Eres un bicho malo! – le increpó como si de una niña se tratara. 
 
    - No me llores... ¡Ya verás cuando lleguemos a la habitación...! 
 
    Josep, cerró sus labios con la boca mientras subían en el ascensor camino de la habitación. Le susurró al oído todas esas cosas que los amantes se dicen mientras con sus manos aprisionaba el trasero embutido en el pantalón vaquero: - Me gustas más con faldas...  
 
    - Te tengo que decir una cosa...  – recordó que todavía no le había dado a leer el papel plastificado que había encontrado en la Masia Egara. -  encontré una pista y...   
 
    Josep volvió a cerrarle la boca con sus labios y no la dejó hablar con sus besos. 
 
    - Luego, cielo... uhh... luego... deja para luego... 
 
     Verena se deshacía en sus brazos cuando el ascensor llegó al piso cuarto donde les habían adjudicado la habitación. Cogieron los bolsos y mochilas y buscaron el número de habitación. 
 
    - ¡Mira qué número nos han dado! – Exclamó Verena – “444”, la Trinidad... es una habitación de tres. 
 
    - ¡Qué tonterías dices! ¡La trinidad! ¿De dónde te sacas esas cosas? 
 
    - Cuatro por tres son doce ¿no? Y dos y una son tres, lo que es igual a la trinidad. Y está claro, somos tres: Tú, yo y La Mano.  
 
    - ¡Ni me acordaba de ella! ¡Cierto! Parece que se ha portado bien durante el viaje ¿verdad?- dijo Josep, mientras abría la puerta de la habitación. 
 
    - Ahora que lo dices, sí. Es cierto. Parece que se está volviendo educada. Por cierto, ¿qué crees que era ese barullo de policías y ambulancia cuando llegamos? 
 
    - No entendí muy bien, parece que alguien falleció durante el viaje.  
 
    - ¡Hemos viajado con un muerto y sin saberlo! – exclamó Verena con repelús. 
 
     - Eso parece. Bueno, ¿quién se ducha primero? 
 
     - ¡Yo! , me siento pegajosa...  
 
     - ¿Y si lo hacemos los dos juntos? – le sugirió Josep mientras le cucaba un ojo. – No sabes lo bien que sé frotar la espalda... y otras cosas... 
 
     -¡Siempre pensando en lo mismo! El día que seas un caballero lloverán flores del cielo… 
 
     - Pero a ti no te gustan los caballeros…  
 
     - ¡Oh, por favor! ¡Qué loco estás! 
 
    Y los juegos comenzaron: Ropa tras ropa desperdigada por el suelo, zapatos abandonados, manos que escarban y acarician... besos dentro de los besos... giros y bamboleos que les llevaron frente a un gran espejo. Sus cuerpos desnudos ante aquellas placas de cristal azogado ejerciendo un poder atractivo y repelente a la vez.  
 
    Verena desde siempre, a través de la observación de su propia imagen en los espejos había llegado a percibir otras dimensione de las que no somos conscientes normalmente, pero no por ello inexistentes. Sintió un profundo escalofrío y se abrazó muy fuerte al cuerpo de Josep.  
 
    - ¿Qué te pasa pequeñita? 
 
    - No lo sé... tuve un presentimiento. Ese espejo... 
 
    De pronto, se dieron cuenta de que La Mano estaba tras ellos. Con el dedo índice, golpeaba el suelo en un rítmico “tac-tac”. Parecía esperar algo. Verena supo lo que quería y ante la sorpresa de Josep, se puso de rodillas en el suelo, con las piernas flexionadas, la cabeza apoyada en el suelo en posición de total sumisión y adoración.  
 
    -¿Pero qué haces Verena? ¿Qué tontería es esa? 
 
    La Mano hizo una señal al hombre indicando que hiciera lo mismo.  
 
    Josep, en un arrebato, le dio una patada y salió volando por los aires. 
 
    -¿Pero quién te has creído que eres? ¡Vamos, Verena, levántate! 
 
    No le dio tiempo de decir nada más. Notó un fuerte puñetazo en la mandíbula que le hizo saltar un diente.  A continuación, ésta comenzó a girar alrededor de él a tal velocidad que no podía cogerla, en cambio ella no paraba de darle golpes, hasta que consiguió doblegarle y ponerle de rodillas.  
 
    -¡Vale, vale...! ¡Basta ya! Ya te voy a adorar.  
 
    Josep se puso en la misma posición que estaba Verena. Se miraron de reojo como diciendo lo grotesco que les parecía aquello.  
 
    De pronto, La Mano se acercó al rostro de Josep y lo acarició. Podía decirse que comprendía perfectamente todo lo que se sentía. Puso un dedo sobre el diente roto que sangraba, y de él surgió una luz potente y de la nada, cerró la herida y creó un nuevo diente.   
 
    - Nada mejor que lo imprevisto...- decía Josep casi sin voz – Esta mano es genial... la voy a llegar a adorar de verdad...  
 
    - ¡Fíjate! – Verena - ¡Es súper tierna! ¡Creo que me quiere un poquito! ¿Celosa? 
 
    Patada olímpica de su amiga. Se levantó y dirigió a la ducha.  
 
    - ¡Anda, gandul! - ¡Arréglate y llévame a conocer algo de Atenas!  
 
    La Mano se retiró y se quedó en un rincón adquiriendo la estática posición.  
 
    Hacía un atardecer precioso. Después de la agitada llegada que les había dado la talla, ambos bajaron a tomar un pequeño refrigerio y salieron bajo una luz rojiza que cubría el cielo.  
 
    - ¡Esto es precioso! – exclamó emocionada Verena. 
 
    - Esto no es nada, vamos a partir desde el Arco de Adriano por el templo de Zeus Olímpico, esperemos que nos dé tiempo de ver el Zappion, el famoso estadio Olímpico... No sé si podremos ver todo. 
 
    - Pero yo quiero ver la Acrópolis con el Partenón, el Erecteion... 
 
    - OK, ok... lo intentaremos. Cenaremos un sándwich griego en la colina de Pryx, allí, como en un teatro, pero al aire libre, se emiten espectáculos de luz y sonido sobre la Acrópolis, que incluyen las narraciones entre Persas y Griegos. Creo que te gustará. 
 
    Verena estaba alborozada. Llevaba una pequeña mochila al hombro donde portaba La Mano en su forma de talla, la hoja latina encontrada, así como una cámara de fotos. Consideraba que nada de aquello debía quedarse en el Hotel, por ser demasiado valioso y peligroso. 
 
    Visitar Atenas era de un gran interés para ella. La sumergía en un mundo cultural e histórico que había sabido guardar la belleza del pasado. Al lado de Josep todo parecía mágico. Él sabía en cada momento crear el espacio que necesitaba. Cada día que pasaba, sentía que se enamoraba más de aquel hombre. Mientras recorrían las estrechas calles de la zona vieja y subían hacia la Acrópolis desde donde ya se divisaban las milenarias columnas de los edificios antiguos. El corazón le daba brincos en el pecho.  
 
    Para cuando llegaron a la colina de Pryx, había anochecido. El lugar estaba lleno de visitantes. Buscaron un asiento próximo al escenario donde se iban hacer las representaciones y sacaron los sándwich griegos y unos botellines de agua para disfrutar de la función.  
 
    Las escenas comenzaron a sucederse. Se representaba Edipo Rey de Sófocles. El teatro estaba lleno. La gente aplaudía sin parar. Al finalizar la obra, apareció en el escenario un personaje cubierto por la típica máscara griega y una túnica negra, y el cual comenzó a dirigirse al público, mientras un coro de mujeres cubiertas de velos negros elevaba cánticos difíciles de interpretar. De esta forma, el extraño actor, comenzó a contar un corto relato sobre las luchas entre los persas y los griegos. Aparecieron más personajes en escena simulando luchas sangrientas por el poder.  
 
    A medida que las escenas se hacían más violentas, La Mano que reposaba en la mochila fue cobrando vida. Salió de su prisión llevadera y sin que nadie percibiera su presencia, entró en el círculo de escena. Llevaba un fino estilete entre los dedos. Nadie pudo verlo, nadie se percibió de cómo a uno de los actores, el filo estrecho del puñal le atravesaba limpiamente el corazón.  
 
    La Mano se retiró cautamente hacia su lugar, pero Verena notó su movimiento y la sorprendió. La cogió en sus manos.  
 
    - ¿Qué haces fuera de la mochila, bicho? – Le interrogó como si pudiera contestarle - Eres una enredadora.  No tienes que salir de ahí, ¿no te das cuenta de que puedes traer problemas? 
 
    - ¿A quién hablas, Verena? – le preguntó Josep. 
 
    - La Mano se ha salido de la mochila... ¡Mírala! ¡Quiere meterse bajo la camisa! 
 
    - Pues déjala... ¡El gusto es tuyo! – rió Josep 
 
    - ¡Eres horroroso! ¡No se te puede decir nada! ¿No te das cuenta de lo que podría pasar si se descubriera? 
 
    - No seas exagerada... ahí dentro nadie la ve y... ¡Tus pechos son tan apetecibles! 
 
    Verena estaba introduciendo de nuevo La Mano en la mochila, cuando observó el alboroto que se había formado en el escenario. Los actores corrían desordenadamente. 
 
    - ¿Qué pasa? - dijo 
 
    Los espectadores se habían puesto en pie. Todo era un rumor profundo.  
 
    - Creo que han asesinado a una de las personas que actuaban... 
 
    Confusión. La policía hizo su aparición en el teatro, acordonaron el escenario y no dejaron salir a ninguno de los actores. La gente se fue yendo deprisa sin querer meterse en problemas.  
 
    - ¡Vaya fin de día! – Exclamó Josep – ¡Con asesinato incluido! ¡Venga, mujer, vámonos de aquí! Iremos a visitar a un amigo mío, Dionissyos, que vive junto a la Plaza de Synty en el corazón de Atenas. Es un verdadero sabio, se alegrará de vernos y es seguro de que tendremos que soportar su eterno hablar sin descanso.  
 
    A Verena le dolían los pies de andar. Josep la llevada de La Mano casi a cuestas. Después de recorrer calles y calles, plazas y recovecos con solera de antaño. Su amigo se paró ante un portón de madera vieja bajo un dintel de piedra en el que había tallado el año de su construcción.  
 
    Fueron recibidos por una mujer madura, de cuerpo recio, brazos morenos y fornidos. Se le veía toda ella fuerte y con gran vitalidad. Cuando reconoció a Josep se le lanzó al cuello y dio tales abrazos, que hasta éste pensó que le quebraba los huesos.  
 
    - Pasen, pasen... – Les dejó el acceso libre. 
 
    La entrada daba a un patio típico, lleno de macetas con flores, un pozo y hasta una gran parra incluida. 
 
     - ¡Qué alegría! Cuánto tiempo D. Josep, enseguida aviso a su amigo. ¡Dyonissioss! - gritó. - ¡Josep está aquí…! 
 
    La pareja se miró sonriente ante la espontaneidad de la mujer.  
 
    - Verán, Dyonissios vive sólo en el piso de arriba. – Les comentó - Se empeñó en hacerse ermitaño dentro de la ciudad. ¡Viejeras!  
 
    Un anciano de más de 80 años hizo su aparición. Su aspecto flaco, alto y canoso, recordaba un Don Quijote a lo griego.  
 
    - ¡Mi amigo! ¡Cuánto tiempo! Pensé que los ojos de este anciano ya no volverían a verte. –  Le abrazó calurosamente.  
 
    - Pues ya ve... aquí me tiene, camino del Monte Athos.  
 
    - ¿Y esta joven? ¿Tú esposa? 
 
    - Todavía no, ella es tozuda... solo ama su profesión.  
 
    Verena fue presentada oficialmente como amiga y compañera de trabajo. 
 
    La fornida mujer se empeñó en preparar algo para cenar, pero Josep les comentó que ya lo habían hecho por lo que, ésta, insistió en ofrecerles un buen plato de queso con una jarra de vino del país y unos higos.  
 
    Aquello no fue despreciado. Después de darse las nuevas y recordar días pasados, Dyonissios mostró interés sobre el motivo real del viaje.  Entre los dos, contaron al hombre la extraña historia de Thibaut y La Mano, prescindiendo del detalle de que cobraba vida y del afán desmedido de sexo que tenía. Verena, extrajo La Mano de la mochila y se la mostró. El anciano, la miró con atención y preguntó: - ¿No tenía ningún papel, pergamino o algo escrito junto a ella? 
 
    - Sí, contestó Verena, encontré un papel plastificado pero de esta época, por lo que pensé que fue Thibaut el que lo escondió junto a La Mano. Estaba escrito en latín, lo que pienso que no tenía demasiado sentido al ser el papel, un folio normal y corriente. Podían haberlo hecho en español, inglés, francés... Pero ¡latín! 
 
    - ¡Y no me dijiste nada de ese papel! – le gritó Josep 
 
    - Te lo intenté decir un par de veces... pero tú y tus efusiones amorosas no me dejaban enseñártelo – le contestó. 
 
    - ¿Dónde está ese papel? – le preguntó.  
 
    - Lo llevo aquí en la mochila. No me separo de ninguna de las dos cosas.” 
 
      
 
    Sin darse cuenta, Pepa se había quedado dormida en el sillón. Una turbulencia de sueños se mezclaron en su mente: Marianne, La Mano que le agarraba de la garganta y asfixiaba, obras y alrededores de pobreza, estatuas sin caras, congeladas y sus ropas harapientas. Estaba tendida sobre el tajo de ejecución. Trató de moverse, pero sus miembros no tenían fuerza y sólo pudo deslizarse impotente hasta el suelo. Por fin, guiada por el golpe contra las baldosas de barro cocido, despertó dolorosamente. Tenía cerrados los puños y, cuando trató de abrirlos, se vio sacudida por violentos espasmos musculares. Y sintió frio. Miró a su alrededor con una tremenda desazón interna. Tomó conciencia de lo sucedido. Cerró el ordenador y subió a dormir abrazada a su amada. Junto a ella no existían las pesadillas, los malos sueños, todo era paz. Apagó el resto de las luces que quedaban encendidas, y el edificio quedó sumido en la oscuridad nocturna a la que sólo las sombras filtradas por hilos de luces, mostraban el camino para llegar a la cama.  
 
    Pepa se acercó a la cristalera sorbiendo una humeante taza de café y contempló la caída de las hojas de los árboles cercanos, y las construcciones que parecían surgir de la historia con los colores que se esparcían por los campos. Tan bello era el otoño por aquellas lindes.   
 
    -Piénsalo bien, Marianne. Ya cumpliste los ochenta años. El viaje va a ser largo y no sabes cómo vas a ser recibida. Por supuesto, decidas lo que decidas, yo iré contigo. 
 
    -Debes de entenderlo, amor mío. Es algo que tengo que hacer yo sola. Hablé con Albert y se ofreció a acompañarme, yo prefiero que tú te quedes aquí alejada de todo. Además, a éste le gustaría conocer a sus hermanos, por lo menos, ponerles cara. Él sabrá cuidar de mí, perfectamente.  
 
    -Pero, Marianne, también tengo yo amigos y cosas que arreglar en Zaragoza. Permíteme que vaya, y ya allí las dos cogemos distinto camino, y cuando termines, nos ponemos en contacto y volvemos.  
 
    -Bueno, déjame pensarlo. Ahora, vete al ginecólogo de una vez y que te hagan las pruebas. Vas a llegar tarde.  
 
    Los agudos sentidos de Marianne le llevaron a pensar que algo adverso se infiltraba. Era como si una débil ráfaga de viento hubiese turbado un día aparentemente tranquilo. Presagiaba cambios y le inquietaban a un nivel más profundo de lo que estaba dispuesta a confesar. 
 
    Se levantó del sillón donde estaba sentada y se acercó en silencio a la ventana, viendo partir a Pepa camino del hospital. Nada se movía allí, y el cielo parecía cernerse peligrosamente cerca del ventanal, lo veía vacío y muerto. Algo no marchaba como era debido… Se dio la vuelta y se acercó al escritorio y se puso a trabajar. Era su escape, siempre lo hacía cuando quería olvidarse de la realidad, de los temores inciertos, de esas cosas raras que se producían en su mente y obligan a soltar lágrimas.  
 
      
 
      
 
      
 
    17 
 
      
 
    -Debería haber venido mucho antes, Pepa, le dijo con expresión muy sería el ginecólogo. Vamos a tener que hacerle unas pruebas rápidamente. Empezaremos por una biopsia. Los análisis que le hicimos no han salido como esperaba.  Me gustaría ingresarla hoy mismo. El bulto que le he detectado junto a la mama izquierda es bastante grande. ¿Cómo no se dio cuenta? 
 
    -Pensé que era un quiste sebáceo y no le di importancia. No me dolía.  
 
    -Fue una imprudente.  De momento, hoy debe de quedarse ingresada.  
 
    -Pero eso no puede ser, tengo muchas cosas que hacer, organizar… Yo me encuentro bien.  
 
    -La mayoría de las mujeres a veces no tienen signos ni síntomas durante el diagnóstico. Incluso pudiera ser otra afección médica diferente que no sea cáncer. No nos vamos a poner en lo peor. Ante todo, mantenga un fuerte y elevado espíritu. Todavía no sabemos qué es lo que tiene, ni su alcance.   
 
    -Lo entiendo perfectamente, doctor. Pero déjeme salir un momento, ir a casa a recoger algunas cosas y hablar con Marianne. No querría que se preocupara en exceso. Por favor, le pido que no le comente nada a ella. Está delicada del corazón.  
 
    -De acuerdo. Lo hago como favor por la amistad que nos une, pero la quiero aquí a primera hora de la tarde. No vamos a perder ni un minuto más.  
 
    -Gracias, gracias… - Le agarró las manos emocionadas. 
 
    -Suélteme y venga rápido. No sea terca y necia, y ahora, váyase ya…  
 
    El ginecólogo la vio recoger sus cosas y salir toda precipitada. No le resultaba agradable pasar por esos momentos donde ves a una persona joven y vital acompañada de la muerte. Miró los análisis últimos de Pepa y agitó la cabeza con tristeza. Los índices tumorales eran muy elevados. Alzó el teléfono y le pidió a la auxiliar le pusieran con oncología.  
 
    A medida que Pepa se acercaba a la casa, se ahogaba por momentos. En un principio, no quiso escuchar al médico toda la gravedad del asunto, pero ahora, en la soledad, comenzó a hacerse preguntas. Estaba muy claro que era una víctima más del cáncer. <<Cáncer, - pensó - horrible palabra que todos negamos ver, como si ignorándola pudiéramos evitar que algún día se alojara en nuestro cuerpo. Escondemos la palabra y escondemos los efectos... Craso error, porque las enfermedades son enfermedades y se habla del cáncer como se habla de las cardiopatías o de la diabetes. No debes de asustarte, Pepa, - se decía - además, los especialistas aseguran que cada día hay más personas que lo superan. Yo seré una de ellas, tengo que cuidar a mi amor, ¡es tan frágil, tan menuda, tan fantástica!>> 
 
    Cuando llegó a casa se encontró con Marianne toda centrada escribiendo. Aquello le agradó. Verla activa lo consideraba muy importante para mantenerse, a su edad, con buena salud mental. No quiso interrumpirla, pero necesitaba desahogarse de alguna forma. Vio a Eloísa que pasaba a su lado cargada de varias botellas de aceite. Pensó en qué mejor persona que ella, para hablarle y contarle la gravedad de lo que le ocurría. La siguió hasta la cocina y cerró la puerta. Ésta, que no se había dado cuenta de que iba detrás, se sobresaltó.  
 
    -¡Ah! ¡Señorita Pepa, qué susto me ha dado!  
 
    -Eloísa, necesito hablar contigo confidencialmente. Eres la única que tengo aquí para contárselo.  
 
    -Pero, ¿y su amiga Marianne? ¿Por qué yo? 
 
    -No puedo… no sé cómo empezar… ¡Estoy asustada, Eloísa! ¡Tengo cáncer! 
 
    Eloísa se quedó quieta, sorprendida, con un primer espanto. Luego, reaccionó, dejó lo que estaba haciendo y se acercó con los brazos abiertos a una Pepa que parecía derrotada, el cuerpo caído y los ojos llenos de lágrimas.  
 
    -Llore, señorita, llore… Aquí me tiene. – La estrechó con mimo - Ya veremos cómo enfrentaremos el problema. No va a estar sola, yo estaré a su lado y lo venceremos. Usted es joven, fuerte, luchadora… 
 
    Y abrazada a la buena de Eloísa, la sintió como esa madre que nunca tuvo y que en esos momentos necesitaba. Después de un tiempo de shock interminable, de palabras de rabia que no se dicen pero salen como balas, ya más calmada, comentó: 
 
    -Y Marianne… que voy a decir a Marianne. Esta tarde me ingresan y no sé cuando saldré. ¡Cómo justificar mi ausencia! Y ella quiere ir a España pronto… ¿Qué hago Eloísa? ¿Qué hago? 
 
    -Tranquila… le voy a preparar una taza de tila con melisa y hierbabuena, ya verá qué pronto se encuentra mejor y ve las cosas con otros ojos. En cuanto a la señora, no se preocupe. Ya me encargaré yo de ocultarle, de momento, el problema.  
 
    La empleada le asió de la mano infundiéndole fuerza aunque en su interior era muy consciente de la lucha que se le avecinaba a la joven y aquello le inquietaba.  
 
    La infusión que Eloísa le había preparado surtió sus efectos, y más sosegada, dio las gracias a la buena mujer por su apoyo. Salió de la cocina y se dirigió a ver a Marianne la cual seguía sumergida en sus escritos.  
 
    -Hola, querida. – Le dijo – Ya he vuelto. ¿Sigues con la novela? 
 
    -Sí, claro, tengo que avanzar un poco más, irnos a España retrasará el trabajo y tengo al nuevo editor nervioso por tenerla en sus manos.  
 
    -Bueno, pues ya me leerás qué has escrito. Me quedé toda intrigada anoche… 
 
    -Dirás, toda espachurrada en el sofá… te dormiste. ¿Tan aburrida te pareció? 
 
    -No, no… sólo que me pudo el cansancio. 
 
    Irrumpió Eloísa en la sala y se dirigió a Pepa.  
 
    -Ah, señorita. ¡Qué bien haya llegado! – Mintió - Llamaron de casa de los Candau, la señorita Alissa ha vuelto a recaer y esperan vaya a visitarla. La llevaron al psiquiátrico de Bormes-les-Mimosas, cerca de Tolon junto a Marsella.  
 
    -Pero eso me llevará más de un día. – Contestó y luego se dirigió a su amiga – Marianne, me parece que no voy a poder acompañarte a España esta vez. Es un caso muy especial el de esta muchacha y debo seguirlo de cerca.  
 
    -¡Pues qué le vamos a hacer! Todo queda previsto como quería que fuera al principio. Me iré pasado mañana con Albert y Miguel, les diré que venga con nosotros Rosmarie para que me ayude personalmente. Cuanto antes vaya, antes volveré.  ¿Cuándo tienes previsto ir tú a ese lugar, Pepa? – le dijo. 
 
    -Espera que haga una llamada y te lo digo.  
 
    Pepa llamó a Léonard Vial, su amigo ginecólogo y le dijo que hasta el día siguiente no iba a poder ingresar, y que le prometía estar allí por la mañana. Un poco enfurruñado, el doctor le autorizó, y ella se quedó más tranquila. Una vez aclarado el tema, acudió junto a su amada.  
 
    -Ya está todo arreglado, mañana por la mañana acudiré directa al Psiquiátrico, veremos qué me encuentro. De momento me han dicho que la tienen sedada y acudir hoy es un poco tonto. Mañana será más oportuno.  
 
    Mentiras y más mentiras.  Marianne volvió a centrarse en el trabajo, mientras Pepa se recostó en el sofá pensando.   
 
    En tanto observaba la nuca de su amada inclinada sobre el teclado, sintió en su espina dorsal aquel cosquilleo que conocía tan bien; como si algo que estaba junto a los bordes de su conciencia psíquica estuviese despertando y asomándose a la superficie. Su visión se deformó momentáneamente de manera que vio una puerta de plata como desde una gran distancia; la ilusión pasó rápidamente, pero cuando sus sentidos recobraron la normalidad, pensó: << No, no puede ser, estoy sintiendo una presencia>> Era algo que vivía, que sentía que estaba allí, que la esperaba y observaba. Aquello, fuera lo que fuese, la estaba llamando, citándola, y el deseo de responder adquiría proporciones desmesuradas.  
 
    Alarmada por la fuerza de sus propias emociones, se incorporó bruscamente. Todo era una ilusión. Un suspiro surgió de ninguna parte y se perdió a lo largo del pasillo. Miró hacia atrás, no vio nada y entonces, se dio cuenta de que Marianne había dejado de escribir y la miraba un tanto inquieta.  
 
    -Deberíamos ir a comer, le dijo. Creo que ya es hora.  
 
    -Estás rara, Pepa. Te noto diferente.  
 
    -Me quedé traspuesta y ya sabes… ¡yo, y mis pesadillas!  
 
    -No entiendo cómo siendo una profesional de la mente, no te autoanalizas a ti misma.  
 
    -Dejemos el tema, Marianne, llevo toda la mañana pensando en ir por la tarde a ver la abadía de Sénanque. Me gustaría mucho me acompañaras. Está muy cerca y hace un precioso día. Estamos en el veranillo de San Martin.  
 
    -Por mí no hay inconveniente. Subimos con el coche. Tú conduces. – Le contestó Marianne – Parece mentira que después de los años que llevas aquí, aún no hayas ido a visitar ese lugar. Pero es más bello en pleno verano. 
 
    Eloísa las interrumpió para decirles que tardaría todavía un rato en servir la comida ya que no se había terminado de guisar la carne que estaba preparando.  
 
    -Gracias, Eloísa, ¿por qué no nos traes algo para picotear? – Dijo Marianne. Luego, dirigiéndose a Pepa, le comentó si deseaba leer lo que había escrito.  Y ésta aceptó.  
 
    Una bolsa de patatas fritas y unas olivas fueron las primeras protagonistas de un rato de encantamiento. ¡Típico de Marianne! 
 
    -Sabes, Pepa… añoro “las madejas” de Zaragoza y ese ternasquillo asado… ¡Qué rico! 
 
    -Calla, que me entran ganas de comer. – Le dijo. 
 
    -Y esas morcillas del mercado… 
 
    -¡Por favor, Marianne, leemos o hablamos de comidas! 
 
    Se echaron a reír y dejaron que se cargara la página del ordenador.  
 
    La Mano de Thibaut-7 
 
    Verena sacó la nota latina.  
 
    - “Nominae qui supra mano scriptae sunt vitam aeternam dant” – recitó Josep. 
 
    - “Los nombres que han sido escritos en La Mano dan vida eterna” – tradujo Dyonissios – Por favor, amigos. Esto es muy serio. Subamos a mi casa.  
 
    El anciano condujo a la pareja hacia su morada. Cuando entraron en ella se sorprendieron de lo sucia y desastrada que estaba. Vivía en un pisito de tres habitaciones: un dormitorio con un rudo camastro hecho con cuatro maderas y un colchón, un despacho y un amplio cuarto de paso hacia los otros dos, al que se accedía por una empinada escalera de madera. En esa habitación había un infiernillo para cocinar y herramientas y restos de comida en un gran desorden. Ambos pensaban que el ascetismo no tiene por qué estar reñido con la limpieza. El despacho merecía comentario aparte, con tres paredes cubiertas de libros y notas distribuidos en una tosca estructura de madera y la cuarta con una gran ventana desde donde se divisaban los tejados de la Atenas antigua. Varias láminas de iconos -colocadas con poca gracia- eran la única decoración en un cuarto que no la necesitaba. 
 
    Se acomodaron en unas sillas que peligraban romperse de un momento a otro y según qué movimiento hacías, se balanceaban. Al poco, el anciano, apareció con varios libros antiguos en sus manos. Sin mediar palabra entre ellos, comenzó a pasar hojas buscando algo que parecía ser importante por la profunda concentración en la que se hallaba sumergido en el tema.  
 
    Así, en silencio estuvieron media hora. Por fin, el anciano encontró lo que deseaba. En un libro viejo, pero no antiguo, se hablaba del descubrimiento por Dakaris del Oráculo de los muertos.  
 
    - Mis queridos amigos, creo que tengo la clave del significado de esta mano. Desde la Efira de Heródoto y los descubrimientos de Dakaris hay un mundo intermedio, prohibido incluso por los mismos Dioses. 
 
    - ¿Pero qué tienen que ver los Dioses aquí, si sólo son mitos? – preguntó Verena.  
 
    - Mi querida niña, Grecia es mucha Grecia... permíteme que te hable un poco de su historia -, replicó el hombre acomodándose en una carcomida mecedora de respaldo de rejilla fina.  
 
    - Te lo dije, Verena... te vas a tener que tragar la historia de Grecia – le susurró al oído Josep a su amiga – De aquí no salimos hasta el amanecer.  
 
    Pues bien, mis queridos amigos – comenzó a hablar Dyonissios mientras se mecía cómodamente – “ La civilización helénica de la Grecia antigua se extendió por la Península Balcánica, las islas del mar Egeo y las costas de la península de Anatolia, en la actual Turquía, constituyendo la llamada Hélade. La civilización helénica o griega tiene su origen en las culturas cretense y micenica.  
 
    Hacia el 2700 a.C. se desarrolló en la isla de Creta una rica y floreciente cultura comercial perteneciente a la Edad del Bronce. Esta cultura recibe el nombre de minoica o cretense. En torno al año 1600 a.C., los aqueos, un pueblo de habla griega y de origen indoeuropeo, irrumpieron en el territorio de la Grecia continental, estableciéndose en el extremo noreste de la península del Peloponeso. Este pueblo llegó a dominar a los cretenses. Su ciudad más importante fue Micenas.  
 
    Hacia el año 1200 a.C., otro pueblo de origen griego, los dorios, que utilizaban armas de hierro, se apoderaron de Grecia derrotando a los micenios. La guerra de Troya, descrita por Homero en la Iliada, fue, probablemente, uno de los conflictos bélicos que tuvieron relación con esta invasión. Esparta y Corinto se transformaron en las principales ciudades dóricas. Con los dorios empezó un período de retroceso cultural que se conoce con el nombre de Edad oscura.  
 
    Después de la conquista de los dorios, la vida en toda Grecia descendió a un nivel muy primitivo, y así se mantuvo durante varios cientos de años. Sin embargo, desde el siglo VIII y hasta el siglo VI a.C., período que se conoce como época arcaica, Grecia desarrolló y culminó una gran recuperación política, económica y cultural.  
 
    Tal recuperación fue posible gracias a la organización en ciudades Estado (polis) y a la fundación de colonias en las costas de Asia Menor y del mar Negro, en Sicilia, en el sur de Italia, en el sur de Francia y en el levante español... 
 
    - ¿Tú crees que se callará en algún momento, Josep? – Le susurró a su amigo mientras el anciano se veía disfrutar relatando las batallas de su tierra – Me muero de sueño... ¿No podemos dejar para mañana el resto? 
 
    - No nos daría tiempo de coger el avión para Salónica – le contestó - ¡déjale, pobrecito! ¡No ves cómo disfruta! Además te recuerdo que Dyonissios sabe el secreto de La Mano, cuando termine nos lo explicará. Aguanta un poquito. 
 
     En anciano seguía feliz con su discurso.  
 
    - Pues veréis, las nuevas colonias se convirtieron en polis políticamente independientes de la metrópoli (polis madre), pero mantuvieron estrechos vínculos religiosos, económicos y culturales. Estas colonias fueron uno de los factores del desarrollo económico de Grecia en este período.  
 
    Los siglos V y IV a.C. corresponden al apogeo de las grandes ciudades estado independientes, entre las que destacan las polis de Atenas y Esparta.  
 
    Cada uno de estos grandes estados absorbió a sus débiles vecinos en una liga o confederación dirigida bajo su control. Esparta, estado militarizado y aristocrático, estableció su poder a base de conquistas y gobernó sus estados súbditos con un control muy estricto. La unificación del Ática, por el contrario, se realizó de forma pacífica y de mutuo acuerdo bajo la dirección de Atenas.  
 
    Al principio del período, los griegos se unieron para derrotar a los temidos persas en las llamadas guerras médicas. Tras la victoria, Atenas se convirtió en la potencia hegemónica de la Liga de Delos, alianza que se había formado para defenderse de los persas. En política interior los atenienses consolidaron el sistema político conocido con el nombre de democracia, gobierno del pueblo, y en política exterior se convirtieron en la gran potencia político-militar de la Hélade, lo que les acarreó gran número de enemigos. Este periodo es denominado como la 'Edad de Oro de Atenas', o 'Siglo de Pericles' en honor al gobernante que llevó a Atenas a su máximo esplendor.  
 
    Durante el mandato de Pericles se construyeron el Partenón, el Erecteion y otros grandes edificios. El teatro griego alcanzó su máxima expresión con las obras trágicas de autores como Esquilo, Sófocles y Eurípides, y el autor de comedias Aristófanes, Tucídides y Heródoto  fueron famosos historiadores, y el filósofo Sócrates fue otra figura de la Atenas de Pericles quien hizo de la ciudad un centro artístico y cultural sin rival.  
 
    - ¡Josep! ¡Me muero como continúe!  
 
    - Tranquila, ya queda menos... él también se está cansando – Susurraban entre ellos. Josep aprovechó un momento para darle un pellizco. Los dos se miraron con maliciosos ojos. Pensaban en los juegos que les esperaban cuando salieran de allí y pudieran dejarse caer en la cama del Hotel. 
 
    Pues como os decía, - continuaba Dyonissios - Las diferencias entre Atenas y Esparta desembocaron en la destructora guerra del Peloponeso, en la que participaron casi todos los griegos unidos a uno u otro bando. La guerra duró hasta el 404 a.C. y acabó con la derrota de los atenienses y el establecimiento de la hegemonía espartana sobre Grecia.  
 
    Aprovechando la confusión y debilidad de los contendientes en las Guerras del Peloponeso, el rey Filipo II de Macedonia convirtió su reino en la nueva potencia de la Hélade. Macedonia no estaba desgastada por las luchas y disponía de recursos naturales (cereales, oro y madera). La batalla de Queronea (338 a.C.) le permitió anexionarse Atenas y Tebas. Tras la muerte de Filipo II, su hijo Alejandro Magno, conquistó Persia y dirigió sus ejércitos hacia Egipto y la India, formando un gran imperio.  
 
    Tras su muerte en Babilonia (323 a.C.) sus generales se repartieron sus posesiones. Con Alejandro desaparecía el antiguo poder de los griegos, pero no su cultura que, fusionada con la oriental, dio origen al mundo helenístico. “ 
 
    - Muy interesante, Dyonissios, pero ahora te agradeceríamos que nos dijeras cuál es tu opinión al respecto sobre el tema que tratamos, me refiero al de La Mano tallada con el nombre de Thibaut.  
 
    - ¿Mano? – interrogó el anciano como despertando de un sueño. 
 
    - ¡Claro! ¿No se acuerda? ¡Vinimos para investigar el problema de La Mano! 
 
    - ¡Ah! ¡Sí! – Recordó el hombre – efectivamente, vais bien orientados, en el Monte Athos hay una caverna cerca del monasterio de Megistilavra (je, je... ¡qué coincidencia, se llama como yo!, interrumpió), está situada en la costa suroriental de la península. Está en una zona escarpada y de altos riscos que dan al mar Egeo. Es la parte más aislada de la zona.  Allí se practicaron ciertos cultos y ritos, todos iban encaminados a alcanzar la inmortalidad y los valores eternos de los 12 Dioses. Pues bien...  
 
    Dyonissios se quedó callado de pronto. Nadie se había percatado de que La Mano había vuelto a escaparse de la mochila y que, con el fino estilete con el que mató a la anterior víctima en el teatro, atravesó el corazón del anciano por la parte de atrás del respaldo de la mecedora. La muerte fue instantánea, pero ni Verena ni Josep, creyeron que estaba muerto, simplemente pensaron que se había dormido de golpe. Era muy mayor y tanto hablar le debía haber agotado al máximo.  
 
    - ¡Claro! ¡Tanta historia! ¡Tanta historia! ¡Lo han dejado frito...!, vamos a dejar que duerma, mañana antes de salir venimos y ya nos dirá el resto – Dijo Josep. 
 
    - ¡sí! ¡Mejor! ¡Vamos a dormir!...  
 
    Cogieron una manta que allí encontraron y lo taparon. No se dieron cuenta de cómo unas gotas de sangre caían por detrás de la mecedora. 
 
    Apagaron las luces de la casa y dejaron, lo que ellos creían, reposar al anciano. Eran las tres de la madrugada cuando llegaron al Hotel. Estaban agotados del trajín del día y cayeron de bruces sobre la cama.  
 
    - No tengo fuerzas para quitarme la ropa – se quejaba Verena. 
 
    - Pero para darme un beso si tendrás... ¿no? – le contestó Josep. 
 
    Verena estiró perezosa los labios poniendo morrito de periquito. 
 
    -  Besitos...solo besitos esta noche... por favor... – le suplicó. 
 
    - ¡Vaga, más que vaga..., mueve un poco el culo para que te quite esos pantalones! 
 
    Josep le bajó la cremallera del vaquero, quitó los zapatos y la dejó con las bragas puestas. Verena se negaba a mover un dedo. Josep, en cambio, una vez que la dejó cómodamente tirada en la cama, se dirigió a la ducha. Tenía necesidad de darse un buen remojón y quitarse el sudor de encima. Mientras se deja llevar por el placer de las gotas de agua resbalando por su cuerpo, Verena caía en un sueño profundo.  
 
    Todo estaba en silencio, sólo se oía el ruido del correr del agua en el baño. Para cuando Josep terminó de asearse y meterse en la cama, Verena estaba totalmente dormida. Éste la observó mientras se acomodaba junto a ella. Su amiga se encontraba en posición fetal de medio lado. La abrazó.  Al ir a tocar con sus dedos el sexo para acariciarla, descubrió que en su lugar estaba La Mano. << ¡Dichosa entrometida! ¡Ya le estaba cansando!>>, la cogió y la encerró en el cajón de la mesilla, diciéndole: 
 
     - Entiende de una vez que estamos cansados y no para jueguecitos. ¿Cuándo nos vas a respetar? – Y la cerró con llave.  
 
           Verena, ajena a todo, seguía feliz en brazos de Morfeo.”  
 
      
 
    -¿Ya? ¿Se terminó? – Dijo Pepa. 
 
    -Hay más, pero por hoy suficiente. ¿No te parece? 
 
    -¡Menuda lección de Historia me has dado! ¿Por qué tanto? ¿Cómo sabes tanto de ese país? – Le preguntó. 
 
    Marianne sonrió paciente. Desvió la mirada al techo y se despistó dentro de en una mancha de humedad que había en él.   
 
    -Con frecuencia – comentó – los escritores nos perdemos en nuestros recuerdos y los llevamos al papel. Aunque viviera un siglo hay cosas que no se pueden olvidar, se graban en la memoria y ya no se borran, como el viaje de boda que hicimos Felipe y yo en su día a Grecia y todo el mar Egeo. Los dos, antes de partir, nos estudiamos bien el país: su geografía, sus mitos e historia… Nos gustó mucho, y ahora no he podido evitar darme la gozada de un paseo por ella a través de esta novela.   
 
    -¿Y no crees que se pueden aburrir los lectores? Hoy día el mundo pide acción, no tanto bla, bla, bla… 
 
    -Pues que se aguanten y aprendan. La cultura no debe de cansar, sólo los necios protestarían por saber aprender. – Contestó Marianne - ¿Acaso a ti te ha molestado la hermosa parrafada de Dyonissios?  ¡Pobre, no dejarle hablar encima de que lo mata!... Jajaja – Se echó a reír.  Y es que la escritora, vivía con tanta pasión sus personajes, que cuando tenía que volver a la realidad, llegaba a creer por un instante, que existían, que eran seres reales e impulsada por el empuje de su imaginación, seguía creando nuevas escenas que relatar.  
 
    Eloísa, volvió a la sala avisando que ya podían pasar a comer. Mientras se acomodaban en sus sitios, Pepa le recordó la excursión de la tarde y hablaron de ella 
 
    largo y tendido. En ningún momento ésta dejó traslucir en cada sonrisa que le echaba y cada bocado que tragaba, el miedo que le atenazaba. Mejor pensar en la antigua Grecia.  
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    Si miras hacia adelante, dejarás atrás las nostalgias, el miedo. Si respetas  el desaliento del que no sabe respuestas, consigue dar sentido a lo que aparentemente no tiene; olvidar el agujero negro que te absorbe para poder ver con ojos de luz la vida y no olvidar que todavía eres persona y  que todavía estás rodeada de personas que al igual que tú, luchan.  
 
    Más al norte de Gordes, está la espectacular Abadía de Notre-Dame de Sénanque, monasterio cisterciense del siglo XII que en los últimos años ha sido ocupado otra vez por monjes de esta orden y que se dedican al cultivo de la lavanda. El conjunto es de una belleza austera que sobrecoge y que impacta más cuando se visita entre finales de junio y mediados de julio, época en que la lavanda exhibe su violeta más intenso y exuberante.  Desde la carretera que conduce a la abadía hay una panorámica tan espectacular que parece que Gordes toca el cielo y se ve desde la misma área, la Village des Bories (El pueblo de las Bories) con curiosas cabañas de piedra que se construían en la zona desde épocas prehistóricas y que seguramente tenían funciones ganaderas.  
 
    Pepa tragaba cada momento del trayecto, se sentía toda ella como un cuerpo fotográfico donde guardar todos los instantes preparados para el viaje que iba a emprender; mientras,  Marianne no cesaba de hablar de cosas triviales,  sin dar mayor importancia a la pequeña excursión, la cual había repetido un montón de veces. Se sabía cada curva, cada árbol que cruzaban…  
 
    -Hoy, mi condiscípulo Jean ha venido a casa y me ha dado un libro sobre la perspectiva, las dimensiones y las proporciones del cuerpo humano. Me ha parecido interesante. El espíritu está alegre por la verdad matemática, la cual se reúne con la claridad de la ciencia. – Marianne volvió la mirada hacia su amada y la vio totalmente abstraída - ¿Me escuchas Pepa?  ¡Te estoy hablando! 
 
    Apareció de repente la abadía ante sus ojos, recogida entre una profusa vegetación de árboles, de colores otoñales y arbustos que daban una pincelada mágica y elevada al entorno.  
 
    -Es precioso este lugar. – Dijo Pepa mientras paraba en un parking cercano.  
 
    -Ya te lo dije, pero más en junio, julio cuando la lavanda ha florecido y su color es impresionante. Junto con la sobriedad del edificio, la austeridad que emana como fría roca, la elevación del espíritu, de la naturaleza se junta a la vista de los campos de lavanda. Los cultivan los monjes que hay en ella. ¿Quieres que te haga una foto? 
 
    - Por su puesto. ¿Podemos verlo por dentro un poco? – Preguntó ésta. 
 
    -Espero que nos dejen ver algo, la Orden, siguiendo la Regla de San Benito, observa el aislamiento y la clausura, por lo que el arte para ver se desarrolla  en el interior para uso de los monjes: iglesia, claustro, refectorio o sala capitular. Si quieren nos dejarán ver.  
 
    -Podemos probar.  
 
    Ambas mujeres se dirigieron hacia allí caminando despacio. En la entrada un monje salió a recibirlas. Marianne, más parlanchina y apelando a que era una estudiosa de ese arte, consiguió que les dejara pasar y ver un poco de la construcción. El monje les acompañó. No era normal que lo hiciese, pero en aquella época del año, tampoco había demasiado turismo y se lo podía permitir.  
 
    -Ya ven – decía haciéndoles de guía – la construcción prescinde de adornos en consonancia con los preceptos de la orden: ascetismo riguroso y pobreza. Así se consiguen unos espacios conceptuales, limpios y originales. Su estilo se inscribe en el final del románico, con elementos del gótico inicial, lo que se ha llamado “estilo de transición”. 
 
    Pasearon por varias estancias, observaron el crucero de la Iglesia, absidiolos del crucero, el claustro y sus columnas, la sala capitular, ventanas y dormitorio. El monje les invitó a participar de los rezos. Pero las mujeres, prefirieron dar un paseo por el exterior. Le dieron las gracias y ofrecieron unos euros, que éste se negó a coger, y se marcharon.  
 
    -Mira, Pepa, allí hay varios monjes más cogiendo los almácigos de la planta para poder proceder al trasplante.  
 
    Durante un rato, se quedaron mirando la labor de estos. Luego Pepa, agarró de la mano a Marianne y la acercó a una roca plana junto al futuro campo de lavanda y dónde le pidió se sentara.  
 
    -Cierra los ojos, amor mío. Ciérralos y nos los abras hasta que yo te diga.  
 
    La anciana, un poco extrañada, no quiso preguntar nada. Y obedeció. Pepa la miró con una gran ternura, y cada esquina de su rostro sonrió. Le apretó la mano con dulzura, dudó un instante, después la retiró y comenzó a susurrarle al oído:  
 
    -Escucha el batir de las alas de los pájaros. Parecen querer hablarte. Y yo, estoy a tu lado. No me ves, pero me oyes. Siente en tu mejilla ese leve roce que el aire trae a tu rostro, son mis dedos que no tocas, pero se pasean suavemente por tu piel, por tu cuello y descubren el bello roce de tu pecho. Respira profundamente, es el aroma de la lavanda que lo impregna todo, mi voz que se filtra en tu interior y te habla, y te grita… ¡Cuánto te amo, amor!  Quieres sentir, palpar y no me ves. Nunca olvides, amada mía, que yo te espero dormida en la fragancia de estos campos.  
 
    -¡Pepa! – Exclamó alarmada a la vez que abría los ojos una Marianne asustada, temerosa de que algo no iba bien - ¿Por qué me dices estas cosas?  
 
    -¿No te ha gustado?  - le contestó – Ahora que te vas a España, estaremos un tiempo sin vernos, y ya te estoy echando en falta, y quiero que me lleves contigo en tu alma, porque yo me quedaré aquí esperando la vuelta.  
 
    -Pues sí, me había preocupado, pero es precioso lo que me has hecho sentir. No lo olvidaré nunca.  
 
    -Eso quería, amor mío, eso quería… que nunca me olvides. Y ahora, imagina que es veranos, y que todas estas plantas están florecidas… ¡Mira, Marianne! ¡Obsérvame dentro de ellas! ¡Hazme fotos! ¡Muchas fotos! ¡Yo también soy flor de la Provenza! – Le gritaba mientras corría por los campos todavía austeros a falta de sus colores. Los brazos los llevaba abiertos como queriendo abrazar al cielo, al mundo entero… Y Marianne se reía de verla así saltando, danzando, como una loca perdida en su delirios… ¡Pero qué delirios tan frescos tenía su querida Pepa! Y la cámara no paraba de disparar fotos.  
 
    Volvió agotada junto a ella, y Pepa sin parar de reír y respirar con fuerza, se sentó desparramada. Enseguida se recuperó y ayudó a Marianne a ponerse en pie. Cada día, la observaba más torpe. La artrosis había invadido sus rodillas y espalda. Ella bromeaba cuando comentaban de esos achaques y no les daba mayor importancia. Lo principal era que tenía cabeza y manos para escribir. Eso era lo que realmente le importaba a la escritora. Tan fuerte era su vocación.  
 
    -Y ahora, volvamos a casa. Mañana te irás al psiquiátrico a ver a tu paciente y tendrás cosas qué arreglar, y yo, pasado mañana, salgo para España. Hay que ir haciendo maletas. – Le dijo Marianne. 
 
    -Sí es cierto. Mañana va a ser un día muy intenso. – Le contestó Pepa con un nudo en la garganta -   Me gustaría que después de cenar me leyeras otro trozo de tu libro en la cama, así, acurrucadita a tu lado, escuchándote y haciéndome soñar.  
 
    -No sabía que fueras, tan, tan, tan… sentimental, querida mía. ¡Ni que me fuera al fin del mundo! 
 
    Y llegó la noche cargada de la esencia de humos negros en la cabeza, de garabatos trazados en todos los “te quiero” que puede dar un alma. Y así se sentía Pepa, mentira tras mentira; sonrisa tras sonrisa; temblor, tras temblor… En brazos de su amada, quedó como un ovillo al calor de su cuerpo, escuchando esa voz todavía con brío y resistencia para contar las eternas aventuras de sus fantasías.  
 
    La Mano de Thibaut-8 
 
    “Los dos se abrazaron y besaron medio dormidos y así, rotos por el cansancio del día y el placer obtenido, deshicieron sus huesos en la cama en un profundo sueño.  
 
    Durmieron hasta el mediodía. Al despertar se dieron cuenta de que se les había hecho demasiado tarde y que debían darse prisa si querían coger el avión a Salónica. Mientras Josep bajaba a recepción a pagar la factura del Hotel y se dirigía a hacer unas pequeñas compras; Verena, se duchó y preparó el equipaje. Se estaba poniendo los pantalones cuando vio acercarse a La Mano con un papel escrito. <<-¡Vaya por Dios!, pensó, ¡a ver qué ocurrencias tiene esta vez!>>. Cogió la nota y leyó: “Te olvidas que eres mi esclava. Estoy ofendida contigo.  Recuerda que la vida de Josep está en mí poder.” Verena no entendía en qué podía ofenderse aquella cosa, porque ya no sabía qué pensar de ella, y menos esa tontería de que era su esclava. Pero también pensó, que le tendría preparada alguna jugarreta. No sabía si romperla, hacerla añicos y dejarse de la historia de Thibaut y sus misterios. Tal como lo imaginó, de pronto vio como La Mano cogía uno de sus cinturones y comenzó a golpearle sin la menor piedad. Cada fustigazo le hacía soltar un quejido. Al final, consiguió arrancarle unas lágrimas de dolor. Cuando consideró que era suficiente, paró y volvió a su posición pétrea.  
 
    Verena se levantó y corriendo fue al baño a curarse las heridas causadas. No deseaba que Josep se enterara de aquello...<<pero, ¡cómo escocía!, pensaba. >> No sabía cómo solucionar todavía el tema. En cuanto consiguiera saber el misterio de Thibaut se desharía de La Mano. Tendría que aguantar un poco más.  
 
    Pronto apareció Josep por la puerta gritando: 
 
     - ¿Aún estas así? ¡Corre! ¡Tenemos el tiempo justo! ¡Ya tomaremos algo en el avión!  
 
    Salieron del Hotel en estampida, Verena no pudo evitar un gritillo de dolor al sentarse en el taxi que les conducía al aeropuerto.  
 
    - ¿Te pasa algo? – le preguntó Josep. 
 
    - Nada, un pinzamiento... ya se pasa.  
 
    << ¡Jo! ¡Ya se pasa!, pensaba ella sarcásticamente, ¡Con lo que duele! ¡No sé ni cómo me voy a sentar en el avión!>> 
 
    Olympic aviones, estaba anunciando la salida hacia Salónica cuando llegó la pareja. Los dos corrieron hacia la puerta de control y respiraron al ver pasar el equipaje por los rayos X. Habían llegado justo a tiempo. Subieron al avión con el resto de los pasajeros.  
 
    Salónica pertenece a la región de Macedonia, no estaba demasiado lejos de Atenas en avión, en tres cuartos de hora se encontrarían allí. Mientras despegaba el vehículo, Josep explicaba a Verena un poco sobre la historia de la ciudad a donde iban. 
 
    - Thessaloniki, como así se llama en griego, es la ciudad más grande de Grecia con una población de un millón de habitantes, es una de las ciudades más viejas de Europa. Se estira sobre 12 km. en un tazón de fuente formado por las colinas bajas que hacen frente a una bahía que se abra en el golfo Thermaikos. Fue fundada por Cassender rey de Macedonia, y nombrado después de su esposa, Thessaloniki (de ahí su nombre), ésta era hermana de Alejandro el Grande. Desde entonces, Thessaloniki se ha convertido en la principal ciudad de Macedonia y de su puerto comercial más importante. 
 
    - Josep, amor, espero que no empieces como Dyonissios, del que no nos hemos podido ni despedir por vagos.  
 
    - Tienes razón, ¡hemos sido unos desconsiderados! Le llamaré por teléfono cuando lleguemos y le pediré nuestras disculpas. Seguro que nos aclara lo que sabe de La Mano.  
 
    - Eso espero, dijo Verena, porque ya me estoy cansando de ella.  
 
    - ¡Mira, amor! ¡Ya se ve la ciudad desde aquí! ¡Ya vamos a aterrizar! 
 
    - ¡Cielos! ¡Qué rápido se me ha hecho este viaje! – le contestó ella. 
 
    - La ciudad tiene hoy dos sectores absolutamente distintos a antaño, - le comentó Josep mientras se ataban los cinturones, y el avión hacía unos giros para empezar a bajar lentamente – Está “la vieja ciudad”, continuamente experimentando la reconstrucción y el sector moderno, muchos de sus edificios son ejemplo de la aplicación avanzada de la arquitectura. La sociedad macedonia estudia y tiene una muy buena organización cultural, artística y universitaria. Hay muchos museos y monumentos. Es una ciudad próspera. El lugar obvio para comenzar a vagar es la Torre Blanca, una esquina de la defensa de la ciudad, pero me temo que no vamos a poder ver nada porque justo vamos a tener tiempo para comer en el aeropuerto y correr a la estación de autobuses para ir a Uranópolis.  
 
    - ¡Qué pena! ¡Me hubiera gustado ver algo! – dijo Verena decepcionada. 
 
    - Pequeñita, ya tendremos tiempo de visitarla a la vuelta. Hoy con un poco de suerte quizá lleguemos al pie del Monte Athos.  Te recuerdo que vamos a tener que volar cuando lleguemos, ya que, como te dije, sólo los hombres pueden visitar ese monte (las mujeres pueden acercarse por mar en uno de los cruceros que parten de Uranópolis). Antes de coger el autobús hay que obtener un permiso en la oficina de peregrinos de Salónica. Así que ya sabes... tú de paseo en el barquito... 
 
    - ¡Ni te lo crees! – Le replicó Verena -, en cuanto lleguemos iré a un baño y verás qué maravilloso compañero tienes.  
 
    Por fin, escucharon abrirse el tren de aterrizaje y en pocos minutos bajaban del avión. Nuevamente, siguieron los pasos tradicionales que se dan a la llegada a los aeropuertos. Cogieron las maletas y se dirigieron en busca del restaurante de allí mismo. Verena se despistó un momento en los lavabos de señoras. En un instante, se cambió de ropa por amplios pantalones y jersey, se colocó un gorro en la cabeza y unas gafas de espejo. Salió con marcados andares masculinos. Cuando Josep la vio no pudo evitar en estallar a carcajadas. Así con la mochila a la espalda, parecía realmente un muchacho. Verena le miró sonriente por encima de la gafas y estiró la barbilla.  
 
    - ¡Ya verás qué mordisco te voy a dar cuando te coja!, le susurró Josep al oído. 
 
    - Como te acerques más van a pensar que somos gays.  Ja, ja... – rió  
 
    Tenían pocas horas para encontrar la estación de autobuses que les llevara a Uranópolis.  Para sorpresa suya, se encontraron con que el restaurante del aeropuerto estaba cerrado por obras. Salieron de allí y buscaron un taxi que les dejara en un lugar de comidas próximo a la otra Estación. Tuvieron suerte y llegaron antes de lo previsto. Ya en el local, pidieron la carta. Estaban muertos de hambre. Desde que se levantaron no les había dado tiempo de tomar nada y el refrigerio soñado que iban a darles en el avión, no había existido. El viaje era demasiado corto para ofrecerles nada de comer. Eso sí, periódicos, todos y alguna bebida también. “ 
 
      
 
    En la habitación sin luces Marianne sintió la belleza del cuerpo de Pepa, y besó sus manos y su boca. La amó durante varias horas, con movimientos que nunca había hecho, dejándose llevar por una lentitud que desconocía. En la oscuridad, no importa amar, por lo menos a ellas. Ambas dejaban discurrir los dedos con el tacto fino de la seda deslizándose silenciosa por sus cuerpos. Punzadas de amor que mil veces bordaban sus deseos y Pepa le decía sin descanso: <<Háblame, mi amor, háblame… Dime que el sol es un velero que cabalga por los mares malvas y que el viento lo llena de sueños >> Y así estuvieron hasta que desapareció su quimera, como una pequeña luz que huye, y quedaron dormidas.  
 
    Y llegó la mañana. Pepa quería ser la de siempre, pero casi no podía. Ayudó a Marianne a asearse, a vestirse.  Hacía ya algún tiempo que tenía que hacerlo, pero no le importaba, incluso le agradaba cuando la metía en la ducha y frotaba su espalda con la esponja; una nube de jabón la cubría y era tanta la fragilidad que veía en su cuerpo, que más amor sentía por ella.  
 
    -Gracias, Marianne por la lectura de anoche y por todo tu cariño. Si faltaras no quedaría ya nada hermoso en el mundo.  
 
    -Pero, Pepa… ¿aún sigues tan blandita como ayer? 
 
    -Será cosa hormonal, querida. ¡Como tú ni te acuerdas! – Bromeó Pepa. –   Uhh… déjame que huela tu esencia antes de irme, es lo único que me importa. – Y la abrazó con fuerza mientras metía la nariz entre su pelo blanco.  – Ya no te tiñes los mechones como antes - Le dijo - Deberías hacerlo, y mezclarlos con violetas y otros colores, serías la perfecta abuelita.  
 
    -Anda vete, que vas a perder el autobús, y no me vuelvas más loca. Nos veremos dentro de poco.   
 
    Pepa bajó hasta la puerta de entrada, la abrió y se detuvo en el umbral. Desvió la vista hacia arriba y se le escapó una lágrima. Eloísa le estaba esperando fuera para acompañarla al médico. Rosmarie se encargaría de cuidar a Marianne.  
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    La mañana de la biopsia Pepa estaba muy asustada por que no sabía qué le iban a hacer y si dolería mucho. Pero cuando acudió al consultorio, el médico que le atendió, la vio con tanto miedo que se sentó junto a ella para darle seguridad. A continuación le explicó que iba a sacar una pequeña muestra de la masa mediante una jeringa que tenía unos tubos delgados por lo que no debía de preocuparse, era seguro y muy rápido, así que tan sólo pudo escuchar tres pequeños ruidos, como cuando perforan una oreja, y al médico decir:  
 
    -Listo, en 20 días o antes, tendrás los resultados. Puedes volver a casa.  
 
    -Ah, pero, ¿no me quedo ingresada hoy? – Le preguntó. 
 
    -No, no… de momento no es necesario. Puede irse tranquila en cuanto le hagamos un último análisis. La enfermera ya le informará de todo lo demás.  
 
    Una vez terminada las pruebas, ambas se dirigieron a la ventanilla del consultorio para recibir el papel de posibles reclamos. La auxiliar le comentó que si salía positivo para cáncer la llamarían rápidamente, de lo contrario podría reclamar los resultados en un mes.  
 
    Así que Pepa siguió con su vida atendiendo a sus pacientes y esperando la vuelta de Marianne de su viaje a España. Al ver que tardaban en dar respuesta a las pruebas, asumió que no tenía nada grave. Que todo había sido producto de su imaginación, de sus temores.  Pero apenas cumplió el mes, le entró un pálpito extraño porque sentía que después de la biopsia la masa había crecido más y le dolía en las noches. El día que le entregaron los resultados, no entendía nada de lo que le decían. Sólo que era urgente ir de inmediato a un centro Oncológico puesto que las nuevas pruebas no habían salido muy bien. 
 
    Pepa sintió mucho miedo. Presintió que algo terrible se venía encima. Acudió a otro especialista, para una segunda opinión. Pero al igual que los del hospital, éste, cuando vio el resultado de las pruebas y las placas, hizo un gesto raro que indicaba no eran buenas noticias. Luego, cuando empezó a hablar de posibles metástasis, etc., Pepa sintió que no era a ella a quien le hablaba y que todo era fruto de una de sus pesadillas. 
 
    Ese día, fue uno de los peores de su vida. Sobrevivía gracias al apoyo continuo de Eloísa que no se separaba de ella. Y ella sólo pensaba que iba a morir en el momento mejor de su existencia, tenía mucha rabia, tristeza, miedo, lloraba y lloraba, pero más que por ella, por su amada Marianne. ¿Qué iba a ser de ésta? El especialista le dijo: “Ten fe”. Y así, poco apoco, empezó a similar la situación. De algo daba gracias, y era que Marianne ya había partido hacia España y tardaría un tiempo en volver.   
 
     Y comenzaron los paseos al centro de Oncología, y comenzaron los ciclos de quimioterapia. Y comenzaron las náuseas, vómitos…la falta de apetito, inflamación de la boca y alteración del gusto de los alimentos, todo ello se vio reflejado en un rápido adelgazamiento de ésta.  Y pronto, demasiado pronto, comenzó a caérsele el cabello, y le hablaban de que podía quedar estéril y sufrir enfermedades cardiacas y demás…que lo más probable era tener que quitarle el seno y por último unos ciclos de radio pero que dependía del resultado de un examen de panel genético para la cirugía porque si salía positivo le tendrían que quitar los dos. <<Otro peor día de mi vida, pensó en aquellos momentos>> 
 
    Día a día, Eloísa se esforzaba por hacerla lo más feliz posible y sobrellevar ese trago tan amargo. Una tarde apareció con una hermosa peluca del mismo color del pelo que había perdido. Le dijo que se la pusiera, y al hacerlo observó cómo se le iluminaba el rostro, era como si un trozo de ella volviera a su lugar.    
 
    Pero los días se volvieron grises y más cuando tuvieron que extirparle los dos pechos y pasar a radio. Instantes que la vida trata con crueldad.  
 
    Durante tiempo, Pepa tenía la sensación de que la vida estaba a punto de empezar, sí, parecía una locura tener esos sentimientos. Pero así lo pensaba dentro de los dolores y malestares que padecía, como si su mente se hubiera desdoblado, y una parte de ella, fuera todo dolor, y otra, una paz interna donde las deudas quedan saldadas, donde un nuevo sendero se estaba abriendo paso.  
 
    Se piensan muchas cosas en esos momentos. Te haces eco unísono con la naturaleza y tomas conciencia como si toda la existencia fuese consciente de la eternidad de la vida. Siempre hemos estado ahí, y seguiremos estando... Incluso nuestro dolor y alegría, como abriendo una lata de sardinas, buscando todos el abrelatas.  
 
    <<Volveré a despertar, se decía Pepa así misma, otro día amanecerá, y mi mano estará agarrada a la de mi amada. Y pronto caminaremos juntas y reiremos en los nuevos campos >>      
 
    Habían pasado ocho meses, ocho largos meses desde que Marianne se había ido. Al principio le escribió un par de cartas, pero después no volvió a saber nada de ella. Aquello le preocupaba mucho, pero a la vez, le alegraba porque no quería la viera en aquel estado, de haberlo sabido su corazón no habría resistido tanta tristeza.  
 
    Era el mes de julio. Pepa se hallaba sentada en el jardín A pesar del calor que hacía, se encontraba tapada con una manta, intentando leer otro de los capítulos que dejó escrito su amada. Sentía mucha debilidad, cada vez más. Eloísa le había preparado una tumbona cómoda junto al estanque cuando vio aparecer al doctor Léonard Vial el cual venía a visitarle con relativa frecuencia.  
 
    -He cogido un poco de tiempo para venir a verte. ¿Cómo te encuentras Pepa? ¿Sabe algo de nuestra escritora? 
 
    -A la pregunta primera, ya sabe usted bien cómo me encuentro. Me duelen todas las articulaciones y no puedo ponerme casi de pie.  Eloísa me prepara emplastes hechos con limón y árnica para que me frote con ellos y alivie un poco. Y de mi querida Marianne, no sé nada. Desde otoño pasado, no he tenido noticias de ninguno. Me resulta muy extraño y temo les haya pasado algo.  
 
    -Bueno no hay que ser pesimistas. Seguro que está con su familia recuperando el tiempo perdido.  
 
    -Pero hay cosas que no entiendo. Albert y Miguel iban a casarse, de hecho deberían estar ya casados y no se sabe nada de ellos. Colette está desesperada, se ha ido a España y creo que ha puesto una denuncia por su desaparición.  
 
    -Sí, es un poco extraño. Espero que tengas noticias pronto. 
 
    - Y a mí, doctor… ¿Cómo me encuentra? Yo me noto peor cada día. Dígame la verdad. 
 
    -Pepa, no tengo mucho más qué decir. Tienes una metástasis muy extendida y no creo que vivas ya mucho tiempo… Ya lo sabes, amiga mía. Tienes que ser muy fuerte.  
 
    -¿Cuánto doctor? ¿Cuánto…? 
 
    - Un mes, dos… a lo sumo. Lo siento mucho Pepa. No se ha podido hacer más.  Te vamos a suspender las sesiones de radio, para dejarte tranquila. Si quieres, te podemos trasladar a la unidad del dolor que tenemos para que mueras en paz, tranquila.  
 
    -Ya, entiendo… lo imaginaba. Mi deseo es morir aquí, frente a los campos, en este precioso jardín… Si pudiera darme algún medicamento para este sufrimiento, algo que me ayudara… Estoy muy cansada, doctor… ¡no sabe qué cansada estoy!  Hable con Eloísa y dígale lo que sea. Ahora deje que me prepare física y psicológicamente para afrontar en último paso en esta vida.  
 
    Pepa cerró los ojos. Era inútil hablar más. Sólo quería recordar los paseos con Marianne, sus ocurrencias, sus besos, los aromas de la Provenza. Y con gran lamento pensaba por qué ella no estaba ahora. ¿Por qué no estaba con ella? ¡Cuánto la añoraba!¡Cuánto la necesitaba! 
 
    Una vez que se fue el doctor, Eloísa se acercó a Pepa a ver cómo se encontraba. La vio con los ojos cerrados, casi no respiraba y se asustó.  
 
    -¡Señorita, señorita…! ¿Se encuentra bien? – le preguntó sacudiéndole un poco el cuerpo.  
 
    -¡Claro que estoy bien, Eloísa! Estaba meditando.  
 
    -¡Menos mal! Parecía que no respiraba… me asusté.  
 
    -¡Ya te enterarás cuando se me haya afilado la punta de la nariz! – Y se echó a reír. 
 
    -¡Cómo se le ocurre bromear con esas cosas, señorita Pepa! 
 
    -Y qué quieres, que esté todo el día llorando y quejándome… ¡Ayúdame, Eloísa, sólo te tengo aquí a ti! – Y se abrazó a ella.  
 
    -No debería llamar algún familiar, conocido… ¿Alguien habrá esperándola? 
 
    -La verdad es que no, mis padres fallecieron hace años, cuando era joven. Amigos tengo pocos, quizá mi amiga Eugenia, que era compañera de trabajo en el Hospital. Se me ocurre que voy a escribirle un email. Y bueno, ya sabe el marido que me tocó. Les tengo a ustedes. Todos ustedes son mi verdadera familia, el resto arena… pura arena… salvo Eugenia. – Le dijo - ¿Sería tan amable de acercarme la tablet? Le voy a escribir desde ahí. 
 
    Eloísa le acercó el dispositivo y la dejó sola escribiendo.  
 
    <<Querida Eugenia: Tengo tantos sentimientos encontrados, que apenas puedo preguntarme por dónde debería empezar cuando se trata de decir adiós. Compartí muchos momentos contigo, instantes que guardo en el corazón. A pesar de que durante estos años apenas te he escrito, ni te he contado mis aventuras en este precioso lugar donde vivo,  posiblemente todo por simple y puro egoísmo de no acordarme, de no querer recordar esa España, hoy extraña para mí. Mejor que tú, nadie sabe la historia de mi vida y las penas que padecí allí. No quiero recordar, no quiero… Hoy escribo, y es para ti quien va el recuerdo.  
 
    Las cosas han cambiado enormemente y no me seguiré obligando a forzarlas a mi capricho. Por eso, estas letras son tuyas, para la única persona que considero mi amiga.  
 
    Me estoy muriendo. Sí, me estoy muriendo. No quiero ir con rodeos. Quiero que sepas que el cáncer se me está llevando y me queda ya muy poco por vivir. Dejar atado lo deshecho es mi deseo. Pedir perdón por mi falta de consideración contigo. Me enamoré ¿sabes? La culpa la tuvo ese loco amor que me tiene amarrada. ¿Y sabes de quién? ¡Ni te lo imaginas! Ni yo me lo podía creer cuando sucedió: De Madame Gil Flamcourt… ¡Sí! ¡La escritora del hospital que trataba y con la que me fui a La Provenza! Han pasado más de cinco años como cinco soplidos, tan rápidos, tan intensos… Ahora que estoy en el final, lo veo todo como un sueño, como si no hubiera sido nada real lo vivido.   
 
    Los días han pasado y no los cambiaría por nada del mundo, a pesar de que hoy siento ganas de llorar y me pregunto, ¿por qué cerré la puerta entre nosotras? No, no lo digo bien… no la cerraba, es que nadie existía más que ella y ese mundo fantástico que creo alrededor de mí.  
 
    No sé cómo puedo explicarte todo lo que me confunde en este momento. Ayer pensaba que esto iba a durar toda la vida, pero hoy tengo que irme y aunque sé que esto que te estoy contando rompe tu corazón, sé que debo decírtelo con todo el cariño. Me hubiera gustado haberte escrito antes, haberme sincerado contigo. Pero yo sólo tenía una pequeña vida, tan pequeña que sólo cabía Marianne. Perdóname.  
 
    Hoy me acuerdo de ti. Y deseo que hayas encontrado el amor en tu vida, que seas amada y ames, y si no es así, sepas esperar sin desesperar. Y deseo todas esas cosas que deseas, y no olvides que llegarán a su tiempo, cuando la flor se haga fruto.  
 
    Cuando mi bóveda de cristal se haya roto, y la eternidad tenga delante, sólo quiero que pienses que era una amiga mortal, como tú, como todos los que están vivos. No llores, no grites… de nada sirve, porque yo me hallaré más allá del gozo y de la pena.  
 
    Por favor, aunque tenga que decirte adiós, nunca olvides que me voy con un trozo de ti. 
 
    Un gran abrazo de tu amiga,  
 
    Pepa. 
 
    P.D. Mi querida Marianne está en España. Fue a ver a sus hijos, acompañada de Albert, Rosmarie y Miguel. No conoces a estos últimos.  Estoy preocupada por ella, y por todos, hace meses que no sé nada. Temo les haya pasado algo. Temo la maldad de sus hijos, tú ya los conoces.  Si puedes, con discreción, averigua lo que sea y me lo dices. No sé si dará tiempo a ello, pero inténtalo, por favor. Más abrazos. >> 
 
      
 
    Pepa tocó la tecla de “enviar” y su email quedó registrado en la carpeta de “elementos enviados”. 
 
    Satisfecha con lo que había hecho, la psicólogo cerró los ojos. Se encontraba muy cansada y volvían los dolores a acosarla. Eloísa, que se mantenía vigilante, le acercó la silla de ruedas y la trasladó a la habitación que le habían acomodado en la planta baja. Le ayudó a cambiarse, asearse un poco, hacer sus necesidades y acomodarse en la cama. Por la mañana vendría una enfermera con nuevos goteros para palear el dolor que sufría. Ahora, se la veía tranquila y dormía.  
 
    La buena empleada, se secó el sudor de la frente, se quitó a sacudidas el arrugado delantal. Luego entró a una larga habitación de techo alto con una galería acristalada que mostraba a través de arqueadas ventanas las copas de los árboles, los campos abiertos. Pensó en su familia, lo abandonados que los tenía desde la enfermedad de la joven. Estaba demasiado ocupada, tanto es así, que ni se acordaba dónde poner los pies, ni adónde iban.  
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    El calor no había disminuido con la llegada del alba. Seguía el cielo raso, el sol brillaba con la fuerza matinal junto a pequeños cirros altos que se perdían en el cielo. Eloísa había abierto de par en par la ventana de la habitación de Pepa con la esperanza de recoger un poco de brisa, pero no había viento. Sólo el empalagoso perfume de franchipán y el azahar del jardín que el rocío aún cubría.  Pronto llegaría la enfermera a cambiar el gotero. Cada vez la iban sedando más y más, cambiando a medicamentos más fuertes. << ¡Pobre señorita! - exclamaba en su interior la buena mujer>> – y sentía un profundo dolor por ella.  
 
    Alguien cantaba en una casa al otro lado del muro del jardín; una voz de mujer, aguda y suave, acompañada por la fina y vibrante música de un disquete.  Desde algún lugar mucho más lejano, el monótono repicar de campanas ponía un desacompasado contrapunto a la temblorosa canción. Y en los alrededores el inadecuado desequilibrio de gatos callejeros entregados a una ceremonia de cortejo entre los matorrales.  
 
    Escuchando aquel palpitante sonar de notas desarmonizantes, abrió los ojos Pepa con un quejido de dolor.  
 
    -Estoy aquí, señorita – Le dijo Eloísa – He abierto las ventanas para que vea que hermoso día hace.  
 
    -Ah, amiga mía… ¡qué buena eres! Acércame un poco de zumo, tengo seca la boca, la garganta… 
 
    Tomó un poco del vaso que le ofreció con ayuda de la mujer y pronto se oyó el timbre. La enfermera llegó temprano, justo a tiempo para cambiar las bolsas de los goteros y ponerle una sonda. Examinó a la enferma y ayudo a Eloísa a cambiarla y bañarla en la cama con una palangana y una esponja. Todo el ritual se hizo con extremada delicadeza.  
 
    A ratos Pepa gritaba, rabiaba…; a ratos, aceptaba, meditaba y se sentía en paz con ella.  
 
    Después de que se hubo ido la enfermera, y comenzaron a hacer efecto los calmantes, y más animada, le pidió a Eloísa que antes de morir le leyera los escritos de Marianne. La mujer, se hizo cargo de la situación y se acomodó junto a ella con el ordenador de la escritora entre sus piernas. Como no sabía manejarlo, tuvo Pepa que pulsar el botón de arranque, a enseñarle a abrir la carpeta y acceder al escrito que quería le leyera. Luego, como quien ha hecho un gran esfuerzo, dejó caer la cabeza en la almohada y con un sencillo: “por favor, lee…” cerró los ojos.   
 
    La mano de Thibaut-9 
 
    “Se les acercó un señor de mediana edad, tripudo y bigotudo, con chaleco negro mostrándoles el menú que se servía allí. Optaron por una ensalada sencilla de la tierra y por Psari Fourno Spetsiotiko - Pescado al Horno de la Isla de Naxos, en las Cicladas. Era pescado huachinango en filetes, para Verena y Riganato, que es Cordero al orégano, para Josep que era de gustos más carnívoros.  Estos platillos los trajeron muy bien acompañados con una ensalada verde, aceitunas negras, espárragos, jitomate, aceite de oliva y por supuesto con jugo de limón.  
 
    Mientras comían, Verena recordó la necesidad de llamar a Dyonissios urgentemente. Josep la tranquilizó diciendo que cuando terminaran de comer le pediría permiso al dueño del restaurante para que le dejara utilizar el teléfono. Mientras, éste amenizó la comida contándole a su amiga sus experiencias culinarias de anteriores viajes.  
 
    - … y el aceite de oliva se distingue como el mejor del mundo, asimismo sus aceitunas negras. La cocina que se prepara contiene muchas especias de donde son originales: el orégano; el hinojo; el romero; el anís; el laurel; la pimienta, y otras claro nativas de Italia, África y México. 
A la albahaca, que en Grecia significa odio; en Italia, amor. ¿Curioso no? ¿El arte de llevar la contraria entre unos y otros países? Es una de las plantas que más se consumen en el Mediterráneo. 
 
    - Nunca dejas de sorprenderme, querido – le interrumpió Verena – Es que sabes de todo. Lo último que me podía imaginar es que entendieras de comidas.  
 
    - Bueno, no es para tanto. – Le contestó – ten en cuenta que he hecho varios viajes aquí. Y la cultura de estas tierras es tan fascinante que llega hasta los mismísimos alimentos. Fíjate, la verdura más apreciada por Pitágoras era la col, ya que a ésta le atribuían remedios curativos y medicinales, si la tomaban al vapor. Su doctor de cabecera escribió un libro sobre sus cualidades medicinales. Hipócrates la recomendaba para el cólico y la disentería. En la antigua Roma, Catón el viejo le tenía gran respeto como medicina. Poco apreciada hoy en día, y más bien distinguida como planta humilde. Sin saber los beneficios que nos regala. La col crece en Grecia como planta silvestre por todos los campos. 
 
    - Ya sabía que la col es digestiva, pero que se le hubiera tenido tales consideraciones antiguamente resulta interesante. No entiendo por qué ahora no se la valora tanto... pero en fin, supongo que serán épocas. A mí me gusta mucho simplemente con patatas – dijo Verena. 
 
    - Mención aparte merecen los vinos… - continuó Josep. 
 
    - Mi amor, ya sé que te interrumpo, pero estoy intranquila. Me gustaría que llamaras de una vez a Dyonissios. 
 
    - Ok, “muchachito”, pídeme un café mientras le llamo. – le cucó un ojo divertido. 
 
    Josep se levantó y se dirigió al encargado del lugar solicitando poder utilizar un teléfono. Amablemente el hombre le indicó dónde se hallaba. Mientras éste realizaba la llamada a Atenas, Verena pedía un par de cafés. Como su amigo tardaba en regresar, empezó a ponerse nerviosa. << ¡Qué tontería! ¿Por qué esos presentimientos extraños?>>, pensaba. Por fin, vio a Josep acercarse con el rostro desencajado.  Se dejó caer en la silla pesadamente y miró serio a Verena. 
 
    - Dyonissios está muerto – le soltó de sopetón. 
 
    - ¿Muerto? ¡Si estaba tan vivo anoche! – Exclamó Verena - ¿Qué ha pasado? 
 
    El camarero les sirvió el café. Callaron un momento. Josep continuó hablando cuando éste se alejó. 
 
    - Parece que después de irnos nosotros alguien le clavó un estilete por la espalda directo en el corazón mientras dormía. La policía está investigando. Hablé con la señora que vistes y que me conoce. Parece que no ha comentado nuestra visita a las autoridades. Pero no sé, esto no me gusta, Verena...  ¿Quién pudo entrar ahí después de nosotros? 
 
    - Querido, ¿te has parado a pensar en las curiosas coincidencias de muertes que están teniendo en cada sitio que vamos? Es como si lleváramos una maldición. En el avión esa muerte extraña de no sabemos quién, cuando visitamos el teatro, el actor aquél y ahora, el pobre Dyonissios y justo, cuando nos iba a desvelar el misterio de La Mano. 
 
    - No quiero creer en lo que sé estás pensando.  Porque eres una tremenda novelera. Pero, efectivamente, sí es curioso – dijo serio Josep – mas pensemos que son simples coincidencias por ahora. Y demos gracias a la mujer que nos atendió de no mencionar nuestros nombres porque si no, nos estarían buscando ahora como sospechosos. 
 
    - Estoy asustada, Josep – comentó Verena – creo que nos estamos metiendo en algo que no se si vamos a controlar.  
 
    - Tranquila. Mañana estaremos en el monte Athos y allí encontraremos la tumba de Thibaut. Primero visitaremos a un viejo amigo, llamado Teóclito, es un eremita que habita en una casa cercana al monasterio de Dyonissios, en la costa suroccidental de la península. Él sabe exactamente donde enterraron a Thibaut, después iremos a ese lugar que comentó nuestro desgraciado amigo de Atenas donde se encuentra el Monasterio de Megistilavra.   Pero corramos, aun tenemos cosas que hacer, hay que ir a por las autorizaciones y a la estación a sacar los billetes, Uranópolis estás a 134 km de aquí, en hora y poco más estaremos allí. Ya estamos muy cerca de averiguar la relación que hay entre La Mano y Thibaut. 
 
    Pagaron la cuenta y sin mediar más palabras, salieron del restaurante. Los dos iban sumidos en sus pensamientos. Verena hizo un ademán de agarrarse al brazo de su amigo y apoyar la cabeza en su hombro como queriendo buscar apoyo moral. Josep, la separó dulcemente y recordó que era un chico ahora y debía de actuar como tal. 
 
    La oficina de permisos para visitantes no estaba demasiado lejos de la estación. Tuvieron suerte y encontraron a un funcionario cansado y con ganas de irse a casa, así que no reparó demasiado en Verena y les dio los dos visados para acceder al monte Athos. A continuación, ya con algo de prisa, se dirigieron a la central de autobuses. Sin mayores problemas, se acercaron a la ventanilla de compra de tickets y sacaron los billetes respectivos.   
 
    Los ruidos de los motores y gases de los tubos de escape pronto dieron marcha a los vehículos que salían a esa hora. La pareja se encontraba sentada en un par de plazas hacia la mitad de éste. El autobús era moderno y disponía de aire acondicionado. Constaba de 58 asientos y estaba a tope de viajeros. Se notaba que la mayoría de ellos eran turistas. Pronto se vieron saliendo de la ciudad adentrándose por carreteras desconocidas pero llenas de la magia del país. 
 
    Thessaloniki quedaba atrás. A medida que el autobús avanzaba ambos pudieron apreciar las muchas bellezas que la región tiene, tales como bosques y líneas de la costa impresionantes. Grecia es fundamentalmente montañosa con un terreno rocoso y afilado, sobre todo en sus costas y al constituir una península su litoral es muy importante siendo de aproximadamente 15.000 Km. Las escarpadas orillas que baña el Mar Egeo se destacan por sus profundas ensenadas en el Golfo de Egina, el de Volo, el de Thessaloniki y en la Península Calcídica que era donde se dirigían.  
 
     Uranópolis es la entrada para el monte Athos. Abierta al mar, la aldea más moderna fue creada en 1922 por los refugiados greek de Asia Menor. Pero realmente fue fundada en 315 a.C por Alexandros e incorporado el Santuario de la región Nea Roda en la ciudad nueva.  
 
    Mientras un bello desfile de imágenes paisajísticas desfilaba ante sus ojos, la pareja comentaba en voz baja todos los incidentes pasados.  
 
    - ¿Te has dado cuenta de que La Mano no se ha movido de su sitio en bastante rato? – le comentó Verena. 
 
    - Sí, ya lo había pensado. Parece que está tranquila, demasiado tranquila para lo que es. No sé qué le habrás hecho para tenerla tan modosita... . 
 
    - Josep, estoy deseando besarte... eso de ser hombre no me agrada en este momento... – le comentó melosamente.  
 
    - Y yo, pichona ¡De sólo pensar cuando lleguemos al hotel las cosas que te voy a hacer...!   
 
    - Mira, mejor cállate y deja de pensar en locuras. Me voy a echar una siesta. 
 
    -Pues sí, creo que es lo mejor. Me siento como San Apapucio… - Comentó Josep. 
 
    -¿Qué has dicho? –Abrió Verena un ojo – San Apa… ¿qué? 
 
    -San Apapucio, es un dicho aragonés sobre un santo inventado que era muy tragón, comía mucho.  
 
    -¡Vaya nombre! Eres de lo que no hay… Apapucio querido.  
 
    Y se dio la vuelta dispuesta a dormir, mientras una sonrisa se perdía en su rostro. << ¡San Apapucio! ¿Sería melón? – pensaba divertida>> 
 
    Una vez dormidos, La Mano volvió a cobrar vida.  Algo percibía que le alteraba. Se estaban aproximando a un lugar sagrado para ella y aquello la tenía inquieta. Llevaban más de tres cuartos de hora de viaje cuando ésta se salió de la mochila portando su fino estilete. Esta vez no deseaba juegos sexuales, necesitaba algo fuerte que le cargara de energía. Y una de sus fuentes era la absorción vida de otros seres vivos. Necesitaba una víctima, no, mejor dos o quizá tres...  Sutilmente, aprovechó el relajo de la gente y fue andando por debajo de los asientos atravesando el autobús hasta llegar al final del mismo. Nadie puede decir cómo una fuerza sobrenatural puede llegar a no ser vista y cometer los más terribles horrores. La Mano, fue clavando su estilete en el corazón de todos los viajeros. Comenzó por los que se encontraban al fondo. Luego, le resultó más sencillo hacerlo atravesando el largo y fino punzón por los respaldos de los asientos. Con certera puntería, uno a uno fue cayendo. Apenas se oyó un leve quejido. La muerte era en el acto. Quizá un pequeño suspiro... nada que mereciera la pena oírse. Desde los más jóvenes a los más viejos, todos murieron en un corto espacio de tiempo mientras el autobús seguía su camino.  
 
    Verena y Josep, ajenos a la tragedia que estaba ocurriendo, seguían gozando semidormidos, de ciertas caricias discretas y contenidas.  
 
    Verena levantó la mirada satisfecha hacia el rostro de su amado, pero al desviar de nuevo la vista, ésta resbaló hacia la figura de su vecino de viaje. Era una forma de controlar la situación. Se quedó sorprendida cuando observó de corrido como un hilo de sangre salía por la comisura de los labios...  
 
    - Josep, mira el rostro del señor de al lado... ¡Dios mío! ¡Y su pareja! ¡Están muertos! – exclamó Verena 
 
    - ¿Qué? ¡Es cierto! ...  – observó también éste. 
 
    Josep se levantó de golpe del asiento para acercarse a los viajeros. Volvió la cabeza hacia atrás en busca de ayuda. Fue entonces cuando se dio cuenta de que algo muy extraño ocurría. ¡Era un autobús lleno de muertos! Aquello parecía una pesadilla... Entonces, la vio. Observó cómo La Mano transportaba un puñal de hoja muy estrecha y aguda dirigiéndose veloz hacia el conductor del vehículo.  
 
    - ¡NOO…! – gritó. 
 
    Pero era demasiado tarde. No pudo llegar a evitarlo, ni le dio tiempo al conductor a enterarse de lo que pasaba.  
 
    El autobús dio unos bandazos fuertes, se salió de la carretera.  
 
    -¡Verena, salta! va a volcar... – Le ordenó mientras abría una de las puertas de entrada.  
 
    Verena actuaba por inercia, su capacidad mental se hallaba bloqueada por la situación tan alucinante que se había presentado de golpe. Pero arrastrada por la agilidad de acción de Josep, dio un salto enorme hacia el exterior. Los dos salieron propulsados del autobús en el momento en que éste comenzaba un giro enloquecedor cayendo por una pendiente rocosa hacia el fondo de una garganta por donde discurría el Aliákmon, el río más largo de Grecia, que desemboca en el Golfo de Salónica. 
 
     A medida que caía el autobús, se producían fuertes explosiones que vomitaban restos de carne humana con metal.  
 
      
 
    -¡Pero qué horror! ¡Qué cosas escribe la señora! – Exclamó toda sorprendida la empleada. Pepa sonrió al oírla, y medio abrió los ojos.  
 
    -Así es ella, ¡fantástica! – Y no le dio tiempo a decir más porque quedó totalmente dormida a causa de los sedantes.  
 
    Una oscura sombra, acompañada de una chispa de luz, se destacó brevemente contras las masas más pálidas de los arriates, para perderse de vista casi inmediatamente entre los árboles, en el otro extremo del jardín. Eloísa esperó a oír el crujido de la puerta de éste, y cuando se produjo, se sorprendió al ver entrar al pintor Aschenbrenner. 
 
    -Pero joven Aschenbrenner, ¿qué hace entrando por ahí? ¿No ha visto la puerta? – Le gritó desde la ventana - Creí que era un ladrón.  
 
    -Ah, perdone señora Eloísa, no pretendí asustar a nadie, pensé que la señorita Pepa estaría junto al estanque como siempre. Venía a verla. – Dijo también gritando. 
 
    -Espere, ahora mismo bajo.  
 
    Enseguida se juntaron ambos en el jardín. Eloísa le puso al corriente del estado de Pepa y se le saltaron unas lágrimas.  
 
    -No sabe cómo lo siento y más porque es una mujer todavía joven. Me gustaría poder hacer algo por ella, hablar un poco. No sé. – Dijo el joven. 
 
    -Si quiere, voy a ver si está despierta. Le pusieron un sedante fuerte y se quedó dormida. Espere un momento.  
 
    La empleada se dirigió al cuarto donde se encontraba Pepa. Las ventanas seguían abiertas y las cortinas se agitaban levemente dejando entrar la luz del sol.  
 
    -Pepa… - le susurró al oído - ¿Estás despierta? Tienes visita, el joven pintor se encuentra en el jardín deseando verte.  
 
    Pepa hizo unos leves movimientos con la cabeza expresando  su conformidad y con débil voz le pidió a Eloísa le pusiera la peluca y maquillara un poco el rostro. No quería que la viera así. 
 
    La mujer así lo hizo, y la perfumó con esencia de azahar; una vez arreglada, avisó al pintor para que pasara a verla.  
 
    Entró el joven esperando encontrarse a la amiga de siempre, pero se quedó parado al ver la extrema delgadez en la que se encontraba. Ni el maquillaje, ni los arreglos que había pedido, pudieron disimular el mal estado en que se encontraba. Sacando fuerza de flaqueza, Pepa le pidió al pintor le hiciera el favor de hacer un cuadro que para ella era muy especial y quería dejárselo como recuerdo a su amiga Marianne.  Como las fuerzas le fallaban, pidió a Eloísa le acercara un álbum de fotos que se encontraba en una de las estanterías. Penosamente fue pasando páginas y páginas hasta que encontró la foto deseada.  
 
    -Ésta - le dijo señalándola – un cuadro de ésta. - Le pidió por favor a la vez que se la entregaba. 
 
    El joven la miró y vio que se podía hacer algo bello de ella. Era la última foto que Marianne le hizo, en Sénanque, corriendo y saltando por los campos de lavanda, al fondo la abadía y monjes trabajando. El joven aceptó el encargo, y ella le sonrió. Las encías le sangraban y éste no pudo más que sentir una gran tristeza por ella. Con un hilo de voz le dijo, tan bajo que tuvo que acercar el oído, que la pintara muy bella, y que aunque el campo aquel día estaba aún mustio, le diera los colores violetas de las flores en verano y ella mostrando con una mano el cielo y con la otra portando un hermoso girasol.  Sin olvidar en un primer plano, una roca con dos cigarras del color del oro, sentadas en una rama de lavanda.  
 
    Lo miró con sus ojos grandes y el pintor vio a través de sus pupilas, un gran universo que le resultó misterioso. Eran tan profundas, tan apabullantes y tan inalcanzables como un cielo nocturno. Diciéndole que así lo haría, vio cómo cerraba los párpados y volvía a quedar dormida.   
 
    Fue un momento especial el que sintió, en el que olvidó su propio nombre, su corporeidad, todo cuanto pudiese recordar su propio yo, su propia posesión de sí mismo. El pasado y el futuro se desvanecieron. Era como si con la mirada de su amiga, hubiera nacido, en aquel instante, con una nueva mente, un nuevo ser vacío.  Y quedaban clavadas en su recuerdo aquellas diminutas y grandes pupilas que le habían mirado.  
 
    Aschenbrenner le dio un beso en la frente y supo que era la última vez que la vería. Visiblemente emocionado, fue acompañado por la empleada y salió de la casa con la foto en la mano y sin decir una palabra.  
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    Eloísa no estaba acostumbrada a la indecisión, pero ahora andaba a la deriva de un lado a otro; ora en la cocina, ora corriendo al cuarto de Pepa, ora barriendo… Demasiado trabajo, pero podía con ello, al menos eso creía. Le impulsaban sentimientos que anteriormente no habían existido; ya no veía todo tan claro. Por primera vez dudaba de su propia motivación… y esa duda daba origen a cierta debilidad. <<Seguro que es el cansancio – se dijo a sí misma. >> Cerró sin ruido la puerta del pasillo, y con ella todo lo que había detrás, salvo un débil resplandor  que salía del cuarto de la enferma y que se filtraba por debajo de la antigua puerta de madera.  Con un esfuerzo borró de su mente todas las tristes ideas; era una técnica que había aprendido con el paso de los días y dominaba a la perfección sólo con ver el rostro mortecino de la señorita. Su cara era una máscara, hierática e inexpresiva, como tallada en piedra, pero sus ojos cuando se abrían, mostraban todavía inquietud, viveza.  
 
    Sonó el timbre de la puerta. Era un poco tarde y la empleada se quedó algo perpleja. << ¿Quién venía aquellas horas?>> Con prudencia, miró por la mirilla antes de abrir y vio el rostro de una mujer desconocida. Pensó que igual se habría equivocado y abrió.  
 
    -Buenas noches. – Dijo en un francés chapucero, torpe. – ¿Es ésta la casa de Madame Flamcourt? 
 
    Eloísa se dio cuenta al instante de que aquella mujer no era francesa, por lo que le contestó en castellano.   
 
    -Sí, aquí es. Pero Madame Flamcourt no está en casa.  
 
    -No, no… ya sé, pregunto por Pepa Gutiérrez Montero. Soy Eugenia Villa, amiga de ella. Recibí un mensaje por correo electrónico y me enteré de su enfermedad. He venido lo más rápido que he podido. 
 
    -¡Oh, qué gran alegría tenerla aquí! – Exclamó la empleada – Cuando despierte Pepa se va a sentir muy feliz. ¡Pase, pase…! ¡No se quede en la entrada! Le habilitaré una habitación porque imagino que se quedará en casa.  
 
    -Usted debe de ser Eloísa, la señora que está cuidando de ella.  
 
    -Sí, así es. ¿Quiere tomar algo? Estará cansada. 
 
    -Y usted también - le dijo Eugenia – Sólo verle las ojeras que tiene, lo dice todo.  
 
    -Bueno, ya sabe. Mucho trabajo, mucha atención… No quiero quejarme. Aquí siempre me han tratado muy bien.  
 
    -Pues tranquila, amiga mía, - le sonrió Eugenia – ahora ya no va a estar sola, voy a ayudarla con todo para que pueda descansar más. 
 
    A Eloísa se le abrieron las puertas del cielo. Respiró hondamente y desde su interior, dio gracias a Dios por haberle traído esa ayuda.  
 
    -¿Cuándo podré ver a mi amiga?  
 
    -En este instante está sedada. Duerme. Si quiere puede verla un momento. Luego, deberá salir y marchar a descansar a su cuarto. Yo me quedo velando.  Mañana por la mañana podrá hablar algo con ella. Pero no se asuste de ver cómo se encuentra. Está llegando al final.  
 
    -Eloísa, he venido a estar con ella, a cuidarla… Seguro que usted lleva mucho tiempo sin dormir en condiciones. Le ruego me deje quedar con ella esta noche y así usted puede irse a descansar. Duerma mucho, yo me encargo de todo.  
 
    -Debo decirle que a primera hora de la mañana viene una enfermera a cambiar los goteros, a ayudar al aseo y que todo esté en orden. La pobrecita Pepa se porta muy bien, es una muy buena enferma a pesar de los malos ratos que pasa.  
 
    -Entendido… ahora, lléveme a la habitación de Pepa.  
 
    Contemplar a la desvalida amiga en tal estado, dejó profundamente tocada a Eugenia. Sintió la mano de Eloísa sobre su hombro.  
 
    -Se lo dije, Eugenia. No es fácil verla en este estado. ¿Quiere que me quede yo con ella? Ya estoy acostumbrada. 
 
    -No, no… vaya a descansar. Quiero que lo primero que vea al despertar sea mi rostro.  
 
    Eloísa se fue a descansar y quedó en la habitación una descorazonada Eugenia sentada a su lado, con una mano de ella entre las suyas. Apoyó la cabeza en la cama y lloró.  
 
    Cuando un amigo se va, la noche parece más oscura, y las horas pasan y no existe el reposo en el sueño nocturno. La soledad se hace tan patente, que el sentimiento se pierde. ¿A quién contar las penas? ¿Con quién compartir las alegrías? 
 
    Qué importa que los años transcurran, que el amigo esté lejos… si sabes que está ahí, que nunca se hará viejo en tu corazón.  
 
    Una gran aflicción se adueño de su alma. Leal e imperecedera era su amistad. Fuera a donde se fuera, por muchos entramados que hubiera trazado el destino, sabía que sólo se trataba de una línea fina entre ellas. Casi podrían tocarse, oírse hasta que se encontraran de nuevo. De repente, sin advertencia alguna, se encontró envuelta en una nube de color de llama.  
 
    Hay ocasiones en que la visión de la vida, nos pilla por sorpresa, cuando la mente se ha deslizado inconscientemente en una actitud receptiva. Se trata de la tan repetida historia de llegar a una puerta inesperada en una pared familiar que no quisimos ver, que ignoramos. Y sin embargo, regresamos de nuevo al mismo lugar, buscando la entrada, hasta que la traspasamos. Eugenia entendió, trascendió por un instante una sensación de realidad que el hombre ha buscado siempre. Y eso, la alivió.  
 
    Los primeros rayos del sol, volvieron a entrar por la ventana. Las cortinas descorridas, como siempre, dejando que la vida se adueñara de la estancia. Eugenia, abrió los ojos, miró a Pepa que permanecía muy quieta. Se acercó a la cristalera. El cielo era, en cierto modo, transparente, de un azul nítido y silencioso, pero con más luminosidad que en pleno mediodía. Las hojas de los árboles y los arbustos adquirieron tonos de verde incandescente haciendo un conjunto de arabescos de una complejidad y claridad extraordinaria. Las flores que veía le parecieron de pronto esculturas de grácil marfil y coral. Era un jardín precioso y las vistas tan inmensas y con tanto colorido que a Eugenia no le extrañó que su amiga no hubiera querido volver a España.  
 
    Oyó un quejido. Se volvió y contempló cómo Pepa se movía y sus párpados se abrían.  
 
    -¡Pepa, amiga mía! ¡Estoy aquí, junto a ti! ¿Por qué no me llamaste antes? ¡Hemos perdido tanto tiempo! 
 
    Pepa se quedó sin decir palabras. El corazón bombeaba a gran velocidad la sangre a su cabeza. ¿Era visión? ¿Era realizad? Luego, como si un gran relámpago le insuflase energía, esbozó una gran sonrisa.  
 
    -¡Eugenia! ¡Estás aquí! ¿Cuándo has llegado? – Su voz era débil, pero con más fuerza que en otros momentos.  
 
    -Anoche, llegué anoche. He pasado todo el tiempo a tu lado esperando ver esos grandes ojazos que tienes abiertos. Y ahora deja que te abrace muy fuerte.  
 
    Se encontraban las dos amigas fundidas entre sí, cuando se abrió la puerta y la enfermera que esperaban apareció.  
 
    Y comenzó el ritual de todos los días. Eugenia no perdió detalle de todo lo que le hacía a su amiga y aportó su ayuda en el aseo, mientras le hablaba y hablaba…: 
 
    -Te acuerdas en el hospital, ¿cuántas veces vimos hacer esto? ¡Qué curiosa es la vida! A todos nos toca, siento que a ti sea tan pronto. Y sabes, te contaré cotilleos, ¿Te acuerdas de Rodolfo, el Director? Pues lo encontraron en el cuarto de limpieza achuchándose con la doctora de la Cruz. Todo un escándalo. ¡No sabes la de cuchicheos que ha habido! ¡Estaban en pelotas! Ja,ja,ja… 
 
    Y mientras le ponía al día de sus asuntos, Pepa se encontraba ya arregla con un suave sonrosado en las mejillas.   
 
    -Hoy parece que se encuentra mejor - Le dijo la enfermera. – La venida de su amiga ha hecho milagros. Le deseo pase un buen día, mañana vendré a la misma hora. Si nos necesita, ya sabe, pulse el botón rojo.  
 
    Pepa hizo un gesto de asistimiento y agradecimiento, y ésta se fue.  
 
    -Acércame un poco de agua. – Estoy reseca.  
 
    Eugenia le ofreció el agua que bebió a sorbitos. Luego, se sentó a su lado, y siguió contándole todas las novedades que había ocurrido en su vida.  
 
    -¿Y de amores? – Le preguntó Pepa.  
 
    -Nada, de nada… me quedo para vestir santos.  
 
    Y así transcurrió parte de la mañana. Pepa se encontraba tan feliz, que hasta le parecía que todo le dolía menos. Cuando entró Eloísa a verla, se quedó sorprendida del aspecto tan radiante que tenía. Eugenia le pidió a la empleada acercara la silla de ruedas, pues su amiga quería salir al jardín. Entre las dos la podía trasladar un rato allí. Una empujando la silla, la otra llevando los goteros.  
 
    Fue un día feliz para las tres mujeres. Un día de visitas, donde vinieron a verla los vecinos carpinteros, Ameli y su marido Kurt, también se juntaron los gallineros, Los Maunoir, estos le trajeron como siempre una doce de huevos frescos. Pepa se acordó de las gemelas Anot, pero ya habían fallecido tres años atrás. A la memoria le vinieron sus castañuelas y las jotas que bailaba. Sintió añoranza y dejó volar su imaginación hacia el rio Ebro, hacia La Seo y sobre todo pensó en su virgen del Pilar.  
 
    <<Es cierto – pensó para ella misma – que ver de lejos tu tierra, por muchos males que te hayan pasado, siempre la sientes dentro y también me voy con ella. >> 
 
    La entrada por el jardín, se había transformado en paso de elegancia rancia por donde tantas y tan figuras habían cruzado desde hacía décadas; se convirtió en un camino de ida y vuelta continuo.  Procesión a la que faltaba una peana cristiana portando a la Virgen Dolorosa con su Hijo en brazos, al igual que los pasos de Semana Santa en España.  
 
    Cuando todos se hubieron ido. Y ya de vuelta en la cama, Pepa volvió a sentir que las fuerzas le fallaban, pero aún así, quiso darle una serie de noticias a su amiga. 
 
    -Eugenia, mi muerte es inminente. Puede que incluso mañana ya no esté. Estoy muy fatigada, pero antes de irme debes saber varias cosas. Tengo un testamento que hice antes de salir de España, en el que te dejo como mi heredera universal. Mi casa de Zaragoza y mis cosas, son tuyas. Todo está pagado y correcto. Aquí en Francia, tengo una cuenta abierta donde hay un dinero ingresado que deseo sea tuyo. En la cuenta, figuras también tú como titular de ella, sólo a falta de tu firma. Todo lo he dejado dicho y te tratarán bien cuando vayas. Los papeles que necesitas, están en mi habitación de arriba guardados en el cajón del secreter. Me gustaría que una parte de ese dinero, le des a Eloísa, lo tiene muy bien merecido.  
 
    - Pero, Pepa… -Se quedó anonadada Eugenia, sin saber qué decir. 
 
    -Ahora, por favor, dile a Eloísa que venga a contarme el cuento de buenas noches. 
 
    Eugenia no entendió nada, pero llamó a la empleada que ya venía cargada con un portátil. Ante la perplejidad de ésta, Eloísa le explicó que, lo que más ansiaba su amiga, era escuchar la novela que estaba escribiendo su amada Marianne. Ésta entendió, así que se sentaron las dos junto a ella y la empleada comenzó con el siguiente capítulo.  
 
      
 
    La mano de Thibaut-10 
 
    - ¿Estás bien, Verena? ¡Dime algo, amor mío! – Le sacudía Josep, quien se encontraba lleno de raspados. Había sabido caer del vehículo con más suerte que ésta la cual se encontraba de rodillas en la tierra, llena de arañazos, magulladuras y dos profundas heridas que sangraban tanto en el muslo, como en el brazo derecho. Verena rompió a llorar y a gritar en un ataque de histerismo. Josep tuvo que darle un par de tortazos para que reaccionara. Luego, la abrazó y dejó se desahogara. Así abrazados, vieron las últimas explosiones del autobús y la humareda oscura que se alzaba hacia el cielo.  
 
    - Déjame que te examine, puedes tener algo roto. Ahora debemos de estar cuerdos, no perder la calma.  Vamos a serenarnos y analizar lo que ha pasado. – Le comentó con seriedad, Josep – No sé si te distes cuenta, pero la causante de esta tragedia ha sido La Mano.  Ahora están claras las muertes que nos han venido siguiendo y la del pobre Dyonissios... No nos dimos cuenta de nada, ocurrió justo en el momento en que nos iba a explicar el secreto de ésta. ¡Qué tontos fuimos al pensar que se había quedado dormido! Pero ya está, no hay que darle más vueltas. Posiblemente, necesite matar para poder extraer la energía vital de las personas y poder subsistir ella. Aunque, ahora se ha pasado un poco. Puede que esté acumulando energía, pero ¿para qué? ¿Y dónde está ahora? Tu mochila se quedó dentro.  
 
    - Así es, Josep – ¡Pero ha sido todo tan rápido! ¡Hace un momento estábamos tan bien!  - Se echó a llorar nuevamente –...Y nuestro equipaje, todo está en ese amasijo de hierros. Quizá La Mano también se haya quemado en el accidente. Sería una bendición, me tenía como su esclava. 
 
    - ¿Qué dices? ¿Esclava?  
 
    - Sí. Me prohibió decirte nada so pena de matarte. Para mí no era un placer tener que humillarme ante ella.  
 
    - ¿Pero, cómo no me dijiste antes eso? ¡Te estaba chantajeando! ¡Estabas sufriendo por mí! ¡Mi amor, yo sé cuidarme!  
 
    - ¡Sí, como toda esa pobre gente del autobús! ¡Tiene mucho poder y no sabemos de dónde le viene! – le replicó Verena. – No me podía arriesgar a que te ocurriera algo. Ojalá ya no exista. ¿Qué vamos a hacer? ¿Dónde estamos? 
 
    Josep, se volvió para reconocer el terreno. Se fijó en el sol y pudo orientarse en la posición en que estaban. Si caminaban en dirección contraria irían hacia oriente, el Este. Esa era la dirección correcta a seguir. Luego, le comentó calmadamente:  
 
    - Verena, vamos a tener mucho cuidado. Cuando la policía descubra el accidente, que no será muy tarde. Van a examinar los restos y puede que encuentren que el accidente no ha sido tan accidente. Investigaran a todos los viajeros, se darán cuenta de que faltan dos. Somos nosotros. Es posible que encuentren algún dato dentro de nuestros equipajes si no se han quemado del todo. Es fácil que nos quieran buscar. Afortunadamente, saliste de Thessaloniki como hombre. Eso nos ayudará a ganar tiempo. Buscarán dos hombres, así que ya puedes ir transformándote en mujer en este instante. Córtate los pantalones, ajústatelos, marca el pecho, quítate ese gorro... en fin, vuelve a ser mi mujercita.  
 
    Verena dio un respiro profundo. Se encontraba terriblemente cansada y dolorida. La tensión vivida le había dejado agotada. No hizo ni responder, simplemente se limitó a rasgar los pantalones por las costuras y fabricarse unos más cortos, extremadamente cortos y sinuosos para remarcar sus formas. Josep, le ayudó y volvió a abrazar con ternura y besar. Con rapidez, fabricó con los restos de la ropa rota, torniquetes que ayudaran a contener la sangre que fluía de las dos heridas más profundas que su amiga tenía. Verena se quejó de dolor mientras le hacía una primera cura, pero éste comprobó que no tenía huesos rotos y eso le alivió algo. 
 
    - No me gustan esas heridas, querida, necesitarías algún punto. Estamos lejos de Uranópolis. Iremos andando despacio y te aflojaré los torniquetes de vez en cuando para evitar una prolongada isquemia con la consiguiente necrosis, hay que dejar que pase algo de sangre por tu pierna. Si veo que se prolonga, tendré qué cauterizar.  
 
    - ¿Qué...? ¿Quemarme? ¡No por favor! ¡Qué horror! ¡Más suplicios no! – gritó Verena. 
 
    - Venga, no te preocupes. Normalmente suele solucionarse con un taponamiento bien hecho, y creo que te los hice bastante bien, no en balde, mis aventuras arqueológicas me han obligado a aprender algo sobre cuidados de emergencia. La naturaleza es muy sabia y los mecanismos de coagulación y formación de coágulos en las heridas se ponen en marcha y taponan los vasos sanguíneos abiertos y da tiempo a prestar la atención médica adecuada, pero, cariño, si no funciona, no me quedará más remedio que cauterizar las heridas.  
 
    - Josep, me siento muy mal... creo que me voy a desmayar.  
 
    - ¡No me hagas eso! ¡Venga! ¡Sé fuerte, lo lograremos! Ahora vámonos. Apóyate en mí. Tenemos que llegar a Uranópolis. Debemos de estar a unos cuarenta y cinco kilómetros. Iremos atravesando ese bosque, hacia el este. Por la carretera sería ahora muy peligroso para nosotros. Nos pueden encontrar y comenzaría un calvario de preguntas de difícil contestación. Sospecho que el mar tiene que quedar detrás de esa espesura. Luego, será fácil ir bordeando la costa. Así que prepara esas piernas preciosas porque nos va a tocar andar.  
 
    Las montañas griegas ocupan un 80 por ciento del terreno, las cadenas montañosas que forman están constituidas principalmente por rocas calizas, que el tiempo y la erosión han convertido en torcas, cuencas cerradas, barrancos y grutas, localmente llamadas 'katavothra'. La pareja se encontraba situada en la prolongación de la península calcídica, de la que se desprenden tres bandas montañosas, que se adentran en el mar: Kassandra, Longos y Athos. Unida al continente por un pequeño istmo de 2 Km. de anchura, sin la aridez de Egipto o del Sinaí, con un clima y una naturaleza incomparables, ofrece geográficamente todas las ventajas de un aislamiento, que puede ser aprovechado para una vida de monaquismo. Pero en aquellos momentos tan delicados, estar aislados de la civilización no era una ventaja.  
 
    Caminaban a un ritmo demasiado lento. Eso le preocupaba a Josep porque se daba cuenta de que su amiga no se encontraba demasiado bien. El color de su rostro cada vez era más ceniciento y pálido. De vez en cuando paraban para examinar las heridas y aflojar los torniquetes. La enmarañada maleza era caótica. Cada vez más se adentraban en la espesura del bosque donde multitud de arbustos y plantas espinosas les impedía avanzar con más comodidad. Llevaban ya tres largas horas andando a ese ritmo, cuando descubrieron entre los árboles lo que habría sido en su tiempo uno de los múltiples templos helenísticos que recorren el país de punta a punta. Se encontraba medio destruido por el tiempo, completamente abandonado pero aún se podía observar entre las plantas que lo sepultaban, un pórtico (pronaos) con una fila de columnas dóricas y de un cella equipado de tres entradas; un banco construido a lo largo de su pared Este, una mesa de mármol para las ofrendas y el resto, entre piedras en el centro.   
 
    Josep consideró que aquel sitio era bueno para descansar. Limpió la mesa de mármol y recostó en ella a Verena que cerró los ojos exangües. La pérdida de sangre constante la tenía en un estado de debilidad del que comenzó a delirar.  Por primera vez, Josep sintió miedo a perderla. Acaba de descubrir que estaba más enamorado de ella de lo que creía.  Le tocó la frente y vio que ardía. <<Quizá no había sido tan buena idea atravesar el bosque, en la carretera seguro que algún vehículo les hubiera parado...  ¡Todo por evitar incordios con la ley! Verena podía haber sido bien atendida de sus heridas en un hospital y él... ¡no pensó que podía ser tan grave el asunto! ¡Dios, qué insensato! ¡Qué prepotente se había creído que era!>> Josep se martilleaba asimismo la conciencia pero no podía perder más tiempo en pensamientos. Tenía que actuar y rápido.  
 
    A pesar de que Grecia ha sufrido una profunda transformación de su flora con el paso del tiempo ya que, hace siglos, existían grandes extensiones de frondosos bosques de acebos, encinas, castaños, fresnos, olmos, hayas y coníferas como alerces y abetos de los que en nuestros días sólo se encuentran algunas muestras, especialmente en las zonas de la Cadena del Pindo o en el Olimpo, se puede encontrar, todavía, una hermosa vegetación muy variada, de hecho, se han llegado a registrar 6.000 especies autóctonas muchas de ellas endémicas. Josep recordó que existen plantas curativas y que no debería de ser muy difícil encontrar por ahí alguna, ya que la zona era muy rica en variedad de árboles y arbustos.  Le había parecido ver un conjunto de abedules de tronco blanco no muy lejos de allí. Se acordaba de ello porque al verlos le extrañó que aquel árbol estuviera presente en ese lugar, era más propio de las zonas célticas, pero eso era bueno en aquel momento ya que estos poseían poderes antisépticos y cicatrizantes. Tenía que encontrar uno de ellos o quizá un sauce, su corteza tenía perecidas propiedades. No sería difícil hallar alguno porque estos crecen cerca de los ríos y zonas de aguas y por ahí había abundancia de riachuelos. Recogió un trozo de cuenco roto que encontró junto al busto de una doncella que se había salvado del tiempo entre las piedras.  Dejó dormida a Verena, sobre el mármol blanco. Pensó que el frío de éste ayudaría a bajarle la temperatura y corrió con toda su potencia en busca de estos árboles. Tenía que darse mucha prisa, no quería que anocheciera sin haber vuelto junto a ella con las medicinas naturales. Al poco de desandar el camino, divisó el conjunto de abedules. Fue hacia ellos. Era un buen momento, estaban a principio de la primavera, habían salido ya hojas, pero aún tenían yemas. Cogió unas cuantas, pinchó el tronco y extrajo la savia la cual guardó en la vasija. Tan rápido como pudo, volvió junto a ésta. El sol se estaba poniendo. Su amada y amiga, seguía dormida en la misma posición. Examinó las heridas del muslo y del brazo. La de este segundo parecía que había dejado de sangrar. Eso era buen síntoma. Con las hojas y yemas preparó unas compresas que aplicó a las heridas. Luego, rasgó un trozo de su camisa a tiras y fabricó nuevas vendas. Para potenciar el efecto, agitó a Verena para que despertara y bebiera de la savia del árbol. Ésta, semi-inconsciente, bebió del líquido que resultó ser de un sabor agradable. Ahora, sólo quedaba esperar. Reconocía que en la situación en la que estaban, era mejor dejar que Verena reposara y pasar la noche allí. Aprovechando los últimos rayos de luz, Josep se dedicó a examinar el lugar donde se hallaban. Tras el templo había una pequeña fuentecilla. Encontrarla fue una bendición de los dioses porque pudo asearse y empapar con agua los trapos rotos y sucios, aplicando compresas frías en la frente de ésta.  Cuando la noche se echó encima, Josep, encendió un fuego junto a ellos. No le resultó demasiado difícil, en sus bolsillos siempre llevaba algún mechero, navaja... Con varias ramas secas pronto tuvo una buena hoguera que les mantendría calientes por la noche y fuera del peligro de los animales, que aunque sabía que no iba a encontrar ningún felino salvaje de hermosa melena, sí sabía había gran número de otras especies como osos pardos, lobos, ciervos, jabalíes, culebras gato, corzos, nutrias, gamos, gatos monteses, linces, zorros, puercos espín, liebres, ardillas... Cualquier bicho de esos podía aparecer y no tenía ganas de más problemas, salvo para comérselos porque, ciertamente, sentía un poco de hambre. 
 
      <<...Y menos mal que algo de dinero, la documentación y tarjetas de crédito se han salvado del desastre por llevarlas en los bolsillos, cuando lleguemos a Uranópolis podremos comprar ropa, alojamiento y pedir ayuda a algún amigo>>. Con estos pensamientos, se acomodó en el suelo junto a Verena. Estaba pendiente de su respiración, del cuidado de las heridas y de la fiebre. A la madrugada, observó que la temperatura bajaba. Se sintió relajado por primera vez desde el accidente. Ahora podía dormir tranquilo. Cansado como estaba, cerró los ojos y cayó en un profundo sueño. 
 
    Las horas nocturnas transcurrían apaciblemente. Ninguno de los dos pudo percibir la presencia que estaba junto a ellos. La Mano se encontraba a su lado. Al amanecer, Verena abrió los ojos, lo primero que vio fue a ésta encima de ella acariciándole las mejillas. Pegó un grito que despertó bruscamente a Josep. 
 
    - ¡Quítamela! ¡Quítamela! – gritó y cayó desmayada. 
 
    La Mano dio un salto, bajó al suelo antes de que Josep pudiera cogerla. Con una rama, escribió rápidamente en la tierra del suelo: “Puedo ayudar”. Leyó éste. 
 
    - ¿Ayudar? ¿A qué? ¡Hacer más daño! ¡Matar!... – Gritó furioso Josep 
 
    La Mano volvió a escribir en el suelo: “Curar Verena.” 
 
    Las cataplasmas y cuidados de Josep, indudablemente habían mejorado a Verena, pero éste tenía que reconocer que ésta necesitaba más atenciones. 
 
    - ¿Cómo podemos confiar en ti? – Le preguntó, Josep. - ¿cómo se puede confiar en algo que ha hecho tanto daño? 
 
    La Mano, volvió a escribir a gran velocidad en la tierra: “Bien-Mal ser uno. Ahora Bien. Curar. Dar placer.” 
 
    Aquello resultaba tan grotesco, tan absurdo, tan sin nombre... Josep no daba crédito a lo que leía.  
 
    ¡Cúrala o juro que te destruyo aplastada como una cucaracha! – Le contestó. 
 
    La Mano comenzó a elevarse en el aire de forma ingrávida. Se situó encima de Verena, extendió su palma y comenzó a recorrer su cuerpo sin tocarla. Un halo de luz se desprendió de ella. Josep no perdía ni un solo movimiento. Era consciente de que estaba ante un prodigio no natural. Sí había oído hablar de la energía y cómo algunas personas podían tener ciertos poderes curativos con sus manos. Posiblemente, La Mano tuviera esa facultad elevada a una altísima potencia. Después de unos minutos de hacer esos movimientos. Paró. Se dejó caer en el suelo y quedó transformada en la talla de piedra que era. 
 
      
 
    Para cuando Eloísa terminó de leer, Pepa yacía profundamente dormida. Se levantó y con la mano regordeta y blanda, tiró imperativamente de Eugenia. Dejó el ordenador en la salita y le pidió que le acompañara a la cocina. Allí ambas se prepararon algo para cenar y se sentaron a hablar.  
 
    -Estoy preocupada, Eugenia, muy preocupada… – Le decía – De todos es sabido que antes del fatal desenlace, se produce una mejoría en los enfermos. Y hoy, la he visto tan animada, tan feliz, que tengo mucho miedo… mucho miedo de que ya la estemos perdiendo. Creo que está más allá que acá.  
 
    -Tienes razón, Eloísa. Por mi cabeza también han pasado esos negros pensamientos. Velaré su noche. ¡He llegado tan tarde para disfrutar de ella! – Se lamentó.  
 
    Luego cambiaron de conversación. Eloísa le habló de la desaparición de Marianne y sus acompañantes, y que tenía mucho miedo de ver cómo reaccionaría ésta cuando supiera lo que pasaba. Luego le contó la maravillosa relación que ambas mujeres tuvieron en aquellos años y el impacto que ejercía en ellas la región. 
 
    - Y siempre venían contentas de sus paseos diciendo: la Provenza no sería lo que es sin los campos de lavanda, los viñedos y los girasoles amarillos, es un homenaje a la alegría de la vida y un honor el poder disfrutar nuestro amor en ella. Hasta yo – le decía visiblemente emocionada - tengo envidia de su amor, porque con mi marido, aunque nos queremos, no es ni la mitad de bello. 
 
    Continuaron un rato más hablando de sus cosas y pensando otras, hasta que ambas decidieron que era hora de dormir. Eugenia se fue junto a Pepa y la tomó de la mano. Veló su sueño aquella noche cual si fuera un búho incapaz de cerrar los ojos.  
 
    Y volvió el amanecer, y volvió el cielo a enviar sus nuevos rayos, y volvió a ver la sonrisa de su amiga. Y el día se hizo hermoso.  Y Eugenia volvió a contarle y recordarle las aventuras del pasado. Y ella, le habló bajito, bajito… de su amada Marianne hasta que sus ojos perdieron brillo, y su mirada se fue haciendo opaca, y las pupilas se expandieron como un mar negro que la llevaba… Y ya no hubo fuerza… con un sencillo suspiro, quedó por siempre quieta en brazos de ésta.   
 
    El día se hizo solemne. El silencio lo llenó todo y acudió el sollozo a los ojos de quienes la amaban. Al atardecer, un sol que se escondía dejó oír el canto de las cigarras.  
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    La calle era fea y larga como un pasillo pero con sobresalientes esquinas, en unos indeterminados metros, parecía querer abrirse un poco más y crear uno de esos rincones que quieren ser entrañables, pero no lo consiguen porque los bancos están descuidados, el muro de atrás pintarrajeado y la morera que pretendía dar sombra, tenía su base llena de meadas de los perros. Empezaban a levantarse las persianas metálicas de algunos escaparates y se descubrían al otro lado del cristal objetos polvorientos en unos;   en otros, retales y ofertas en vestidos, y más tiendas, hasta un pequeño mercado que olía a viejo y poco sano cuando te acercabas. Algo podrido habría. La pequeña tienda de chucherías y periódicos daba entrada a las primeras personas madrugadoras. Por aquella calle de una sola dirección, caminaba Marianne acompañada por Albert. Miguel y Rosmarie habían ido aparcar el coche al parking de la plaza Salamero a causa de la dirección de prohibición de paso que les obligaba a retroceder.  
 
    -No te parece extraño – le decía Albert a Marianne – que tus hijos te hayan citado en esta calle. ¿Tenéis aquí algún inmueble, o algo similar? 
 
    -Que yo sepa, no. Es una zona por la que nunca pasé. Mi casa estaba a las afueras de Zaragoza, en una zona denominada Montecanal. Si mi marido compró o no, más edificios en este barrio tan viejo, no tengo ni idea. Ni tampoco sus documentos hacen referencia alguna. Pero pronto lo sabremos. Parece que es ese portal, - señaló con el dedo -, el 37.  
 
    Ambos se encaminaron a la puerta y se encontraron con una entrada rancia y muy pobre. Descuidada por el tiempo, se veía subir hacia arriba unas escaleras de peldaños altos y picos con la madera apolillada y la barandilla a trozos rota, a trozos temblando. La inseguridad era total. Las paredes enmohecidas perdían su prestancia con el perenne cascarilleo, grietas y polvillo fino que caía. Se olía a cierto olor herrumbroso que hacía presagiar que nada bueno iba a ocurrir.  
 
     -Marianne, ¿crees que es prudente seguir subiendo? No entiendo que unos hijos citen a su madre en un lugar como éste. Creo que sería mejor volver para atrás e irnos. Ya ves con qué poca amabilidad te reciben. No debes de cerrar los ojos aunque seas su madre.  
 
    -Quiero ir hasta el final. Verlos por última vez, aunque sepa lo que son. Si deseas, puedes irte. Ya te llamaré cuando acabe.  
 
    -¡Ni hablar! ¡Son mis hermanastros y quiero ponerles cara! Y a ti, no puedo dejarte sola. 
 
    Llegaron al último piso, lugar donde había quedado citada. Marianne respiraba muy fatigosamente. Había sido toda una prueba para su delicado corazón. Pero allí estaba, en el altillo de la casa y los techos se mostraban casi abiertos al cielo, hasta tal punto que pensó que igual se habían equivocado de dirección. Era un lugar para desguace, para demolición. En el rellano sólo había una puerta, tan vieja como el resto del edificio. Respiró hondamente, Albert le agarró de un brazo y le recordó tomara una de sus pastillas antes de llamar.  
 
    Se abrió la puerta. Un hombre que no conocían les recibió e invitó a entrar. Mientras le seguían por un corto y desolado pasillo, Marianne susurró al oído a Albert que no dijera nada de nada, que le dejara hablar a ella.  Entraron en un cuarto sin amueblar, como el resto del piso; allí se encontraba Hugo, el hijo mayor. Marianne se alegró de verle, pero no vio a sus hermanos.  
 
    -Hola, hijo. Te encuentro muy bien. ¿Y tus hermanos? ¿Por qué me has citado aquí? No entiendo este proceder tuyo.  
 
    Hugo miró con mal gesto a Albert. 
 
    -¿Quién es ese? ¿Ahora tienes guardaespaldas?  
 
    -Es mi auxiliar de enfermería – le contestó. – Ya sabes que padezco de corazón… 
 
    El hijo le interrumpió: 
 
    -Casi seis años sin dar señales de vida. Te dimos por muerta. Hasta hicimos el paripé de anunciarlo y hacerte un funeral. ¿No pretenderás ahora dar la campanada con tu presentación? Aunque poco importa ya. No creo que vivas lo suficiente para hacerlo.  
 
    Albert se contrajo y frunció el ceño con mirada fiera. Pero, éste pasó de él como si no lo viera. Y continuó con sus comentarios. 
 
    -¡Seis años! ¡Y apareces tan tranquila! ¡No cumpliste lo pactado! Debías de estar en una residencia y del patrimonio familiar robaste la piedra del caos, lo más valioso que tenemos. ¡Y tú te dices madre!  
 
    -¡Acabáramos! – Exclamó ella – Lo único que te interesa es tener esa joya. Pues has de saber que legalmente corresponde al primogénito de la familia de tu padre y tú no lo eres. 
 
    -¡Yo soy el hijo mayor! – Gritó enfurecido. 
 
    -Te equivocas. El hijo mayor de mi marido, es éste hombre que me acompaña: Albert Lope de Irías, Conde de Irías, dueño de la piedra preciosa que tanto anhelas y hermanastro tuyo. Y ni tú ni él la vais a tener porque yo nunca diré donde la escondió tu padre - Marianne tomó una bocanada de aire y continuó dirigiéndose a su hijo - Bastantes muertes han ocurrido ya en la familia. Transmite esto a tus hermanos, y ahora me voy. No me verás nunca más, ya me has visto, ya te he visto. Pena me dan tus hermanos, y al igual que me fui, desaparezco. Nos están esperando para partir.  
 
    Marianne se apoyó en Albert y ambos hicieron ademán de marcharse, pero Hugo hizo un gesto al otro hombre que parecía su sombra, y se puso ante la puerta.  
 
    -Oh, no madre… no te vas a ninguna parte. Es lamentable que vengas acompañada. Otro hermano que tendré que matar…  
 
    -¿Qué locura dices?  
 
    -Lo que oyes madre… lo que oyes… Ya no hay hermanos… no existen… ¡Caput! Todo es mío, tengo el control, el poder de esta familia y nadie se va a poner en mi camino, así que tú vas a hablar por las buenas o por las malas.  
 
    En ese instante, Albert se puso delante de Marianne para protegerla, pero sonó un disparo y ésta vio sangre en su pecho y cómo caía al suelo.  
 
    -¡Albert! – Gritó - ¡Estás loco! ¡Estás loco! 
 
    -No madre, usted es la loca y la voy a tener encerrada en el psiquiátrico hasta que hable y me diga el lugar de la piedra. Ya le están esperando.  
 
    -¡Claro que me esperan! – Le dijo enfurecida – y cuando vean que no he vuelto, vendrán a buscarme y llamarán a la policía.  
 
    -¡Vamos, Gorka! Cógela y llévala donde tú sabes. Cuando quiera hablar me lo dices.  
 
    -Y con éste ¿qué hacemos, señor? – Dijo el matón. 
 
    -Déjalo ahí, cuando derriben la casa caerá con ella. No creo que nadie se atreva a subir estas escaleras. Pero antes de salir, romper algunos peldaños, no estará de más.  
 
    -¿Y con los otros que les esperan? De eso me encargo yo. No estarán muy lejos.  
 
    Hugo cogió el móvil e hizo un par de llamadas. Marianne no pudo oír nada pero intuyó que no era bueno lo que estaba hablando. Temió por Miguel y Rosmarie. Lo miró con gran tristeza y, mientras se preguntaba qué clase de monstruo había criado, notó un pinchazo y cayó desvanecida.  
 
    Gorka, el empleado de Hugo, sacó la cabeza por la puerta del edificio, emitió un leve silbido y otra persona que se encontraba discretamente escondida, recogió el sonido y repitió el mismo. Una cadena de moderadas resonancias recorrió la calle y al pronto se oyó una sirena de ambulancia que paró en el portal y sacaron a la anciana en camilla velozmente, sin que apenas hubiera una persona que se diera cuenta. Con gran facilidad el vehículo se acopló al cordón que circunvala la ciudad y desapareció entre el tráfico.  
 
    Mientras todo aquello ocurría. Albert abrió los ojos. Casi no podía moverse. Comprendió la gravedad de su herida y se dio cuenta de que de alguna manera debía de salir de allí. Intentó ponerse en pie. Dio unos pasos en zigzag mientras la sangre salía a borbotones de su pecho. Marianne y los matones de su hijo y el otro hombre, ya no estaban, semiinconsciente y con la vista nublada, consiguió salir del ático y llegar a las escaleras, en dos ocasiones cayó al suelo y a duras penas llegó hasta ellas, sus piernas no le ayudaban. Parpadeó un instante y se vino abajo rodando entre bucles de polvo y golpes por todo el cuerpo. Los mamperlanes rotos le hirieron con avidez en la cabeza y volvió a perder la conciencia. Allí quedó tendido, con un brazo casi caído por entre los barrotes de la barandilla.  
 
    Un automóvil se acercó a increíble velocidad a la entrada del parking de la plaza del Carbón o Salamero, no muy lejos de la susodicha calle. Quien lo conducía iba acompañado por dos personas, atentos a las órdenes recibidas, observaban las plazas del garaje con esa intuición y saber hacer que la práctica les había enseñado. No sabían ni conocían al objetivo, pero esperaban identificar el coche, seguro sería grande y con alguien dentro.  Y esos eran Rosmarie y Miguel que se encontraban entregados en sus amoríos mientras esperaban la vuelta de sus amigos ajenos al drama que se les avecinaba.  
 
    Una luz cegadora les dio en los ojos. El poderoso faro había taladrado la penumbra del lugar. Resonaron disparos de armas de juego. Los cristales se rompieron. Una bala cruzó la frente de Rosmarie, que casi no le dio tiempo de saber qué ocurría. Miguel, abrió la puerta, rodó por el suelo y se metió bajo el coche. Trató de meter en el bolsillo la mano izquierda para coger una navaja que llevaba y descubrió que no podía mover el brazo.  
 
    Se hizo un silencio frío. Esperó un poco más y salió del escondite tanteando cuidadosamente cada paso que daba. De pronto, comenzaron, otra vez, los disparos. Las balas golpearon columnas, paredes y pavimento yendo a parar un proyectil a una de las piernas de Miguel. Aunque le hizo el dolor lanzar un gemido, éste pensó que si hubieran querido matarle, ya lo hubieran hecho. Mas no lo hicieron, se acercaron a él y lo cogieron a gran velocidad y metieron en un vehículo claro, a duras penas pudo volver la cabeza lo bastante para ver su coche y el rostro de Rosmarie ensangrentado. Trato de averiguar quiénes eran sus raptores. Fue demasiado tarde, algo se estrelló contra la base de su cráneo. Sintió vértigo y se desplomó hacia arriba. 
 
    El coche salió presto de la ciudad dirigiéndose hacia la ribera del Ebro. En un paraje desierto, entre dos de los hombres lo cogieron y llevándolo arrastras, lo tiraron al agua. No miraron hacia atrás.  Uno de ellos sacó del bolsillo el móvil y marcó unos números. Una llamada rápida: <<El servicio está hecho>>. Luego se montaron en el coche y desaparecieron.  
 
    Con el brusco choque del agua, Miguel recobró la conciencia. Y antes de que el rio le arrastrara, boqueando de dolor, logró acercarse a la orilla y agarrase a una rama que sobresalía. Se preguntó si alguien le vería. Su brazo sangraba mucho. Si sólo pudiera detener la hemorragia, siquiera un poco, tal vez podría salir de la turbulencia del pozo donde se encontraba, pero no tenía fuerzas, la cabeza le dolía, por un instante le pareció ver acercarse unas barcas, fue una vista difuminada, lejana… y perdió de nuevo, el sentido.  
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    Sillar del Pilar estaba repleto de cuchicheos. Tenuemente iluminada, diversas personas se reunían en grupitos y hablaban en voz baja. De vez en cuando, a lo lejos se oía algún que otro grito que nadie prestaba atención. En derredor de una alargada piscina, parejas sentadas conversaban en tono quedo sobre las cosas terribles que circulaban con extraños rumores… Los Villa se habían ido en prolongadas vacaciones, nadie sabía dónde; problemas en la firma, decían algunos. También se habla de la enfermera Enriqueta, ya no estaba allí… De vez en cuando había gente que desaparecía, pero pronto se acababan las murmuraciones. Sillar del Pilar era flexible. Al cabo de un tiempo la gente dejaba de preguntar, a fin de cuentas, no eran sus amigos, ni pertenecían a su grupo. Sillar del Pilar era un sitio seguro, aislado e inviolado.  
 
    Todos miraron al exterior cuando vieron aparecer una ambulancia. Asomaban con curiosidad las cabezas para ver como portaban una camilla con una mujer anciana. Una enfermera salió gritando a los curiosos, y pidió que se alejaran de los ventanales y retiraran a sus habitaciones.  
 
    Algún ojo quedó prendado del morbo que le producía ser espía, y vio cómo la llevaban hacia el ala norte del edificio, al fondo del pasillo.  
 
    Marianne fue echada en el lecho de una habitación austera, con una diminuta ventana que justo dejaba entrar un rayo de luz. Una mesa, una silla, una pequeña cama y un excusado con un lavabo. Le fue quitada la ropa e introducida en una bolsa de plástico, así como el resto de sus pertenencias, y le pusieron una bata blanca y dejaron reposar.  
 
    Después de mucho dormir, un rayo de sol le dio en los párpados y Marianne abrió los ojos. Miró a su alrededor y se miró a sí misma.  Parecía estar dentro de un santuario funerario, amortajada con aquel camisón largo de un color lechoso pálido.  
 
    Por un instante quedó extrañada y pensó que estaba soñado, pero rápidamente recordó lo pasado, pensó en Albert y su imagen llenó su mente con profundo dolor, y recordó a su hijo, su crueldad, al musculoso hombre que la llevaba… No era tonta, Hugo la había encerrado en un psiquiátrico o lo que fuera. De nada serviría gritar, si acaso dar mayores problemas. Mejor reposar, tranquilizarse y ver cómo transcurrían los acontecimientos. No creía que éste fuera capaz de matarla. Mientras no hablara de la joya, no le pasaría nada.   
 
    La Piedra del caos de origen ancestral, llegó a manos de la familia Lope de Irías hacía muchos siglos. Llamada a ser una gema espiritual, era capaz de salvar las almas de su destrucción, pero también podría actuar como "una trampa psíquica", absorbiendo ésta y su potencial psíquico consumida por el Caos. <<Es un elemento vital para esta raza – pensaba la anciana - fue custodiada por los sagrados guardianes y entregada a la honorabilidad de ese linaje. >> Recordó a su marido, de lo orgulloso que se sentía de ser un guardián de la misma. 
 
     Hay una fuente primaria de joyas espirituales: los antiguos Mundos Ancestrales.  Conseguir piedras de estas nuevas es extremadamente peligroso porque existen otros mundos dentro de unas u otras, portales abiertos tanto a energías positivas como negativas. La mitología, las joyas espirituales fueron creadas por el dios herrero Vaul a partir de las lágrimas de Isha. Esto se entiende como una metáfora de la cristalización de las energías psíquicas de dicho agujero negro. Romper una joya espiritual libera una cantidad de energía enorme que puede destruir cualquier arma que haya impactado contra ella y lanzar volando por los aires incluso a una nación entera.  
 
    Marianne distraía su mente en ello, consciente que a pesar de que pudiera ser del todo fantasioso, sí sabía la gran realidad del valor monetario que poseía. << Todo se reduce al vil metal >> Lamentaba. No obstante, estar en manos de una persona tan oscura como Hugo, era peligroso, sea cual fuera el objetivo que quisiera hacer con ella. Y por otro lado, no sería ella la que rompiera la cadena de los herederos reales de la misma. Ellos eran los guardianes. Rezaba para que Albert no estuviera muerto y se salvara. << A veces en las películas ocurren esas cosas >> Deseaba pensar eso para calmar su angustia.  
 
    Luego, se acordó de Pepa. << ¿Qué estaría haciendo? Seguro que empezaría a preocuparse por su tardanza y la falta de noticias. Era capaz de venir a buscarla… ¡Ah, si fuera cierto! – Suspiró - ¡Mi protectora! ¡Mi princesa rescatadora! >> 
 
    Oyó que la puerta se abría. Se incorporó en la cama mientras veía a un hombre con gafas y bata blanca de aspecto sudamericano; detrás una enfermera y más atrás, asomó la cabeza su hijo. Observó un cuarto hombre tras él, pero éste no entró.  Los tres la rodearon.   
 
    Hugo se acercó erguido a los pies de la cama. Con exagerada soberbia, propia más de un demente, le dijo:  
 
    -Madre, le presento al Doctor Juan Fernando Robles y su enfermera Cora. Ellos se harán cargo de usted. Trabajan para mí y sabrán hacerle hablar. Dejaré a uno de mis empleados haciendo guardia en la puerta. Siento que hayamos tenido que llegar a este extremo.  
 
    -¿Sentir tú? – Le replicó Marianne - ¡Un asesino! ¡Tú no tienes corazón! ¡Cómo no me di cuenta antes! ¡Has traicionado a tu sangre! 
 
    - En mi opinión, no. – Le contestó - Pero no voy a entrar en eso. Usted, madre, no entendería ni apreciaría mi punto de vista. Digamos que, a mi juzgar, la traidora es usted.   
 
    Hugo, sin mirarla, ni decir una palabra más, salió de la habitación. Marianne se quedó sola con las otras dos personas.  
 
    -Mire, señora… - le decía el doctor – Hay muchas formas de lograr que hable, pero por respeto a que es la madre del jefe, comenzaremos con algo suave. La tendremos encerrada aquí hasta que se sienta tan agobiada que vea no merece la pena terminar sus días enclaustrada por una simple joya. – El hombre apuntó en su libreta unos datos, y descuidadamente se le cayó el bolígrafo bajo la cama cuando fue a meterlo en el bolsillo. – Y ahora, Cora - continuó hablando dirigiéndose a la enfermera - le dejo con la nueva paciente. Ya sabe qué debe hacer con ella.  
 
    Marianne se quedó a solas con aquella mujer extraña, de aspecto fuerte, rostro hirsuto, desagradable. Su cara mofletuda, enmarcada por el cabello gris peinado hacia atrás, habría debido se amistosa en algún momento, pero ahora no lo era. En cierto modo era dura, masculina.  Igual que si fuera un militar, le ordenó ponerse en pie, quitarse toda la ropa que llevaba. <<Su acento tiene un atisbo de Europa Central, tal vez suizo o alemán>>, pensó la escritora. <<No me gusta nada esta persona>> 
 
    -Jajaja – se rió viendo el cuerpecillo avejentado de ésta - ¡Pellejosa y meona! – Exclamó con gran befa, desprecio, escarnio… 
 
    La anciana se sintió humillada, y más cuando le dio un empujón, la sacó de la habitación y llevó desnuda por el pasillo a las duchas comunes. Le obligó a meterse debajo de una, y abrió el grifo del agua fría. Marianne, no quiso emitir ningún gemido pese a que el agua resbalaba por su cuerpo como cubitos de hielo. Se meo e hizo sus necesidades, allí mismo. Su incontinencia se acrecentó con el frio y tiritar del cuerpo. La cruel enfermera, mojó una toalla y la enrolló, creó con ella un látigo que no dejaba marcas en el cuerpo y la golpeó. Marianne escondió la cara entre sus manos para que no viera como afloraban unas lágrimas y para mitigar el dolor que sentía, pensó en su amada Pepa, en los abrazos y besos que le daba en la Fontaine de Vaucluse… << ¡Ah, mi amor! – Repetía –Que tu fuerza sea mi fuerza. ¡Ven pronto! ¡Ven pronto!>> En un momento dado, perdió el equilibrio y cayó al suelo entre las heces y meados que el agua iba disolviendo poco a poco. Un rato la tuvo ahí la cruel enfermera. Hasta que el desagüe tragó todo y empezó a quedar limpio.  Entonces, cerró el grifo y sin ánimo de piedad, tiró de ella para que se levantara y le dio una toalla para que se secara. Luego la llevó a su cuarto, dejó sola y cerró la puerta. El guardia la miró de reojo y sintió algo de piedad por ella, pero cumplía órdenes y no dijo nada.   
 
    Con el cuerpo dolorido, Marianne se echó en la cama. Cerró los ojos y dejó que la imaginación la sacara de tan difíciles momentos y la llevara a los campos de flores de la mano con su compañera. Girasoles y romeros le acompañaban, junto al gozoso aroma de lavanda… Pero las historias en cierto modo se alargan una vez empezadas, y ya los besos se deshacían en la frialdad de una conciencia bloqueada por el dolor. Hacía esfuerzos para sentirse viva, fuerte. Mas negros pensamientos se le cruzaban en la mente. Su hijo era el espectro de un hombre insano, bruto. Deformado cuervo que no le importa devorar a quien se interpusiese en su camino. ¡Ah, cuanta tristeza! Ahora no vendría nadie. Si tuviera un lápiz, papel… escribiría y eso la evadiría de allí. Volvió a pensar en los pastos y los campos de la Provenza. Evocó las últimas palabras de Pepa. Era como si intuyera que no volverían a verse… << ¡Dios! ¡El día de la abadía de Sénanque! ¡No puede ser lo que pienso! –exclamó alarmada al recordar repentinamente: “Escucha el batir de las alas de los pájaros. Parecen querer hablarte. Y yo, estoy a tu lado. No me ves, pero me oyes. Siente en tu mejilla ese leve roce que el aire trae a tu rostro, son mis dedos que no tocas, pero se pasean suavemente por tu piel, por tu cuello y descubren el bello roce de tu pecho. Respira profundamente, es el aroma de la lavanda que lo impregna todo, mi voz que se filtra en tu interior y te habla, y te grita… ¡Cuánto te amo, amor!  Quieres sentir, palpar y no me ves. Nunca olvides, amada mía, que yo te espero dormida en la fragancia de estos campos.”  En aquel instante, Marianne abrió los ojos bruscamente. Algo no iba bien, y no era sólo ella la que estaba mal, muy mal… su amada Pepa… a su amada Pepa le ocurría algo ¡Cómo no se dio cuenta! >>  
 
    Una niebla de zozobra, de inquietud, desasosiego, congoja… le llenó el pecho, hasta el punto que creyó que el corazón se le paraba. Cuando se apaga la luz es cuando mejor se ven las cosas, y Marianne intuyó, vio… y sintió miedo por su amor.  
 
    <<Voces, necesito voces que respiren por mí que alivien la profunda mudez del largo cautiverio que padezco. Sólo oigo mis voces y con ellas voy tirando>> 
 
     Quiso quitarse de la cabeza aquellos densos pensamientos y se centró en su realidad actual. Sus neuronas trabajaban con un amasijo de pensamientos y miedos a la vez. Sus hijos muertos, Hugo, Pepa, los campos… Todo era una amalgama de sensaciones y conflictos a los que quiso poner fin bruscamente, desviando sus emociones a reflexiones de sentencias, conceptos y proyectos. Su mente debía de estar fría en aquellos momentos. <<Estamos ante una causa olvidada -caviló la anciana -Menos mal que mi cabeza sigue bien, pero... ¿hasta cuándo? >> Recapituló hacia el pasado cuando le propusieron ir a una residencia de la tercera edad. Ella investigó el tema, hacía tiempo que ya lo había pensado, pero la opción de la Provenza era superior a todo. Además, las historias de los malos tratos a los ancianos, eran más que numerosas y todavía el gobierno no había tomado serias cartas en el asunto. A partir de los 90 años, la gran mayoría de las personas viven en Residencias. Es decir, - pensaba -   existe un número creciente de ancianos institucionalizados y los cuidados de la mayoría son gestionados por la iniciativa privada. Por otra parte considero que gran parte de los cuidados no forman parte de los “estándares de cuidados geriátricos” y reciben atenciones medico-sanitarios que no están reguladas ni bajo supervisión. << ¡Ja! ¡Cómo para ir allí!>> Se reafirmó y siguió meditando el tema, por lo que a ella consideraba le incumbía. << ¡Lástima que no pudiera presentar una ponencia sobre ello! Si conseguía salir de ahí, prepararía unas jornadas sobre el marco legal que regulaba la Tercera Edad. Eso es – seguía pensando - Faltan marcos legales e instrumentos legales apropiados para responder a los malos tratos en las personas mayores. Como en casi todos los aspectos de la vida, la voluntad política es fundamental. Los recortes se han cebado en la parte más débil de nuestra sociedad: nuestros mayores, las personas dependientes. Es tiempo de recuperar un enfoque que sitúe la cuestión de las desigualdades, y no sólo el crecimiento, como el principal problema para conseguir el bienestar de la inmensa mayoría de la población. Es tiempo de recuperar una mentalidad igualitaria, capaz de encontrar significado en la sociedad actual a los tradicionales valores de libertad, igualdad y fraternidad. >> 
 
    La escritora comenzó a andar por la habitación de un lado a otro como si ante un gran público hablara:  
 
    Ya es hora de abandonar las políticas de austeridad, porque ni son útiles ni necesarias para superar ninguna crisis, y de pensar y poner en marcha políticas capaces de gestionar el nuevo contexto en el que nos encontramos, recuperando mayores cotas de igualdad, mayor bienestar y más oportunidades para todas las personas. << ¡Oh, Dios…! ¡Si pudiera lanzar este discurso y no quedarse en la cabeza -Se dijo así misma – Me aplaudo, ya que no tengo a nadie que me aplauda>> [1] 
 
    La puerta se abrió y apareció una jovencita que le traía la bandeja con comida y medicinas.  Cuando ya se retiraba, Marianne la llamó: 
 
    -¡Espere, por favor! 
 
    La joven se dio la vuelta. Y Marianne intentó creer que aquella muchachita podría ayudarle.  
 
    -Tengo que irme, no puedo estar aquí más tiempo.  
 
    -Sólo le pido, por favor un segundo… ¿podría traerme papel y lápiz? Soy escritora, necesito terminar mi novela.  
 
    Se oyó la voz del guardián. 
 
    -¿Pasa algo ahí, Merche?  
 
    -Nada, nada… se me cayó la servilleta bajo la cama y la estoy cogiendo.  
 
    El hombre asomó la cabeza, y vio a la joven agachada. Ésta en su simulacro, encontró el bolígrafo del doctor y se lo metió a Marianne entre las sábanas y ella, le dio las gracias con la mirada. La auxiliar salió rápida de la habitación y desapareció. Por primera vez, Marianne sintió un destello de esperanza. Esperaría, seguro que le traería papel.  
 
    Al rato, volvió la joven a recoger la bandeja. El matón la dejó entrar. No habló nada con la escritora, pero de debajo de su ropa, extrajo un bloque de folios blancos que entregó a Marianne, la cual los escondió rápidamente bajo la almohada.  
 
    De dentro de los infiernos, siempre hay un cielo escondido. Satán puede cruzarse en tu camino pero siempre hay personas que se comportan con gran moralidad y obligan a éste hacer grandes piruetas. 
 
    Habían pasado semanas desde que la trajeron a ese lugar. Día, sí; día, no, recibía algún golpe por parte de Cora, y las consabidas duchas de agua fría. Pero Marianne aguantaba el dolor, la humillación… esperaba la hora de la comida y la presencia por un instante de la joven Merche que siempre le traía algún detalle, alguna golosina. Luego la puerta se cerraba hasta el día siguiente. Ya no había cena, ni desayuno… sólo una comida al día y el resto, silencio.  
 
    Gracias al papel y bolígrafo que le entregó la muchacha, pudo ponerse a escribir y así olvidar durante unas horas la cárcel en la que se encontraba. Apuraba la luz del sol que tenuemente entraba por la ventana. Por la noche hacía frio y no sabía cómo poder taparse más, doblaba la sábana y la fina manta en dos y se enroscaba en ellas.  Como no había servicio de limpieza, el cuarto cada vez se hallaba más sucio y polvoriento y el camisón que tenía por única prenda, iba cogiendo el color ambarino de la suciedad vieja.  
 
    Un día, se le cayó al suelo una carta que había escrito a Pepa. Cuando entró Merche con la bandeja, se percató de ello y la recogió del suelo. No pudo evitar leerla.  
 
    “Otro día más sin verte. No sé cómo lo aguanto. Te necesito tanto y no puedo hablarte. Nada sé de ti. Ni nada sabes tú de mí. Por eso te doy estas letras pensando estar más cerca de ti cuando las leas. 
 
    Largas, largas son las horas. Cada minuto que pasa es un juego de palabras que se hacinan en mi mente, desbocadas cabritas que se suicidan hiriéndome en lo profundo. 
 
    Duermo y te sueño, si pudieras saber, cuando el día se acaba, qué triste es estar sola y sentirse olvidada, ni pensada. Esta tarde, como todas las tardes mi mente vuela a Sénanque a respirarte entre la rigidez de la abadía y el etéreo aroma de las flores que se pasean en el vértigo de nuestras almas. Pero sentí que el aire estaba pálido, fresco, quieto, vacío, y un inmenso silencio flotaba entorno mío.  
 
    Quería creer que todo era igual de hermoso, como cuando paseábamos juntas y veía caer sobre tu espalda esos hermosos rizos que brillaban con el sol.  
 
    Tu juventud se sorprendía del amor y la vida que te recogía, y yo con los brazos te acunaba mientras besos y más besos se escapaban.  
 
    Porque te quiero tanto; porque todo era tan bello… y ahora sólo un rayo de luz calienta mis canas y no oigo el cantar de las cigarras.  
 
    Tuya siempre, M.G Flamcourt “ 
 
    La muchacha, se quedó mirando la carta unos instantes, luego la dobló y se la entregó. Por primera vez, le habló un momento:  
 
    -¿Es usted Madame Flamcourt, la escritora de novelas de ciencia ficción? 
 
    -Así es. Y ya me ves. Secuestrada.  
 
    - Creí que había fallecido. ¡Me encantan sus novelas!  No puedo hablar mucho más porque aquí todos estamos amenazados. No sé si podré ayudarla.  
 
    -Gracias, no olvidaré todo lo que estás haciendo por mí.  
 
    -Hasta mañana.  
 
    Marianne se quedó un momento mirando la puerta.  Ya no se oía ningún ruido. Sacó los papeles y se puso a corregir un capítulo de su inacabado libro. <<Pepa así lo querría, cuando salga de aquí le llevaré el libro terminado>>  
 
    La mano de Thibaut-11 
 
    “Verena abrió los ojos. Sonrió al ver a Josep junto a ella.  
 
    - ¿Qué ha pasado? - Preguntó 
 
    - ¿Cómo te encuentras, mi amor? – Le abrazó Josep.  
 
    - Estoy bien. - Contestó - Con ganas de andar un rato y hambre. 
 
    - Déjame que vea esas heridas. Te pondré más cataplasmas de abedul.  
 
    Cuando éste levantó las vendas observó maravillado que no existía ni rastro de ellas. La piel estaba fina y sana. No había cicatrices, ni magulladuras... Aquello era prodigioso.  
 
    - ¿Pero cómo lo has hecho, Josep? – Le preguntó maravillada. 
 
    - No fui yo. Mis remedios eran más lentos. Fue La Mano, ahí la tienes en su forma pétrea. 
 
    Josep le contó cómo había sucedido todo. Cómo apareció de improviso  y escribió en la tierra lo que pretendía hacer.  
 
    - Me preocupa que esté ahí, a pesar de que me haya ayudado – Comentó Verena.  ¿No sería mejor deshacerse de ella? Quizá si la enterráramos bien profundamente...  
 
    - No sé, querida. Ya no sé qué pensar. Estamos ante algo que escapa a todo pensamiento y comprensión. Ella escribió algo relacionado como la unidad del bien y del mal. Pero no sé exactamente qué quiso decir. – Le contestó – Está claro que por la razón que sea, a nosotros no quiere hacernos daño. Pero ¿por qué? ¿Qué pretende con ello? 
 
    - Es todo demasiado complicado, Josep. Pensemos más despacio, pero ahora necesito comer algo, beber algo... me siento sucia, pegajosa... no sé... rara...   
 
    - Tranquila Verena, yo también tengo hambre. Ayer, cuando estabas inconsciente, pude ver una pequeña fuente detrás de este templo, allí sale agua fresca. Nos vendrá bien para asearnos un poco, luego intentaré cazar algún animal. Por aquí tienen que haber liebres o jabalís, algo comestible. Tengo una navaja y puede que consiga algo con mis manos... ¡a lo salvaje! 
 
    - Me siento primitiva, Josep, esto si que es una verdadera aventura. Como salgamos bien, te juro que escribo un libro.  
 
    - Y yo te juro, mi amor, que cuando salgamos de esta historia, nos casamos y comemos perdices.  
 
    - ¿Qué dices? ¿Te estás declarando? ¿Te has dado cuenta de lo que has dicho? ¿Casarte conmigo? – le replicó Verena con la boca abierta de estupor. 
 
    - ¿Eso he dicho? - le contestó burlonamente. 
 
    - ¡Sí! ¡Y ahora no te arrepientas! 
 
    Verena, dio un salto y le envolvió el cuello con sus brazos a la vez que no paraba de besarle las mejillas, los ojos, la boca... En una palabra, se lo comía. Pronto los dos se vieron sumergidos en una exaltación de sentimientos y deseos. Josep la empujó hacia una de las columnas que les rodeaban y, literalmente, la aplastó con su cuerpo. Los dos se quitaron la ropa y comenzaron a hacer el amor desesperadamente. Hay muchos momentos en la vida donde los juegos de sexo son variados y nos satisfacen completamente o por lo menos así lo creemos, pero hay otros momentos, donde el simple hecho de realizar el acto del amor como tal, se eleva a un nivel superior y de total entrega que lo hace inolvidable y único. El sexo unido al amor se hace grande por sí mismo y a la vez engrandece ese amor. Tal momento se transforma en algo feérico, mágico, eterno. Así se sintieron los dos cuando acabaron y, así, se miraron a los ojos con esa mirada magnética que une a los que sienten de verdad profundamente. Si los dioses del Olimpo contemplaran a la pareja en ese instante, seguro hubieran bendecido ese amor tan limpio y apasionado que los dos sentían. Pero ahí no estaban los dioses, sólo unas ruinas milenarias mohosas, arcaicas y rotas que los miraban fríamente y un olorcillo a carne asada que les impregnaba las fosas nasales...   
 
    - ¿Carne? ¿Hueles a asado, Verena? ¿O mi desvarío y hambre es tal que imagino olores? – Dijo Josep, soltándola y recogiendo sus pantalones.  
 
    - Sí, yo también huelo a comida. ¿Qué raro? ¡Vamos a ver! 
 
    Ambos se vistieron y salieron de entre las columnas cogidos de la mano. Se quedaron boquiabiertos cuando vieron que La Mano les estaba preparando un asado de liebre montesa.  
 
    - ¡Esto es alucinante! ¡No me lo puedo creer! – Exclamó Josep llevándose las manos a la cabeza - ¡Ahora tenemos una Mano cocinera! ¡Hasta con especias, huelo a hibiscos y enebro!  
 
    Pero ante el movimiento de los intestinos correr por el hambre, puesto que desde el mediodía anterior no habían comido nada, no lo pensaron demasiado. Dejaron que La Mano terminara de dar vueltas a la liebre y la asara debidamente. Luego, dieron rienda suelta a su apetito y comieron con avidez la carne, aunque un poco dura, sí sabrosa y con un gustillo original debido a las especias. Seguidamente, se fueron a lavar a la fuente. 
 
     El sol estaba en su apogeo y pudieron ver con más claridad lo que les rodeaba. Efectivamente, estaban en un lugar muy especial, no sólo por el templo ruinoso que resultaba de un encanto particular y evocador de rituales misteriosos a alguno de los muchos dioses de la antigüedad, sino por el entorno de salvaje belleza. El agua de la fuentecilla formaba un hilo pequeño que semejaba a un riachuelo que giraba adentrándose un poco en la espesura, lo siguieron curiosos para ver hacia donde iba. Al abrirse paso entre la maleza, descubrieron un bello manantial de aguas cristalinas, con nenúfares flotantes y flores a su alrededor, era como un pequeño jardín inexplorado donde crecían narcisos, tulipanes, azucenas de Calcedonia, adelfas, campanillas y ciclámenes. Toda una sinfonía de colores que lo hacía como un lugar irreal. Un pequeño paraíso. Verena se quitó la ropa sin pensarlo dos veces y, desnuda, se arrojó a las aguas tranquilas seguida por Josep quien no tardó ni un minuto en acompañarla. La temperatura del agua era ideal. Como niños jugaron, chapotearon, se besaron, incluso volvieron a hacer el amor dentro de ésta. Cuando ya se cansaron de disfrutar de la novedad, salieron y se tumbaron en una hierba mullida y acogedora dejando que los rayos del sol secaran sus cuerpos. Se sentían bien, ligeros y limpios, pero había que volver a la realidad y debían de proseguir su camino.  
 
    Un poco perezosos los dos, se vistieron. Verena comentó a su amado que sentía curiosidad por examinar aquel templo antes de irse. Estaba construido y apoyado en uno de sus laterales, sobre roca dura. Eso explicaba la supervivencia al tiempo. Dentro de él, observaron varios frisos antiguos en los que había dibujos de planetas, estrellas... En el suelo encontraron una pieza redonda parecida a una moneda pero en grande y también con símbolos de planetas aunque por el tamaño que tenía no acaban de saber de qué se trataba.  
 
    Salieron al exterior para verla mejor a la luz del día. 
 
    - Es curiosa, dijo Josep, soplando el polvo que tenía incrustado.  
 
    - Sí muy interesante por todos los símbolos que le rodean – le comentó Verena - Si mal no recuerdo, la atribución de planetas y de estrellas en monedas antiguas y medievales requiere bastante análisis. El símbolo de la estrella fue utilizado para representar una variedad de objetos, extendiéndose de deities al sol, a los cometas, y a los planetas, y uniforme, a veces, las estrellas. Y en algunos casos raros, han interpretado las estrellas para representar territorios geográficos y las divisiones de la iglesia, aunque estas atribuciones más terrenales son algo cuestionables. Para hacer la interpretación más confusa, las pelotillas fueron utilizadas a veces para representar los planetas, además de su uso más común como decoraciones, círculos granulados, y al igual de la marca de denominación. 
 
    - ¡Vaya! ¡Pero si me has resultado una sabihonda! – le sonrió Josep. 
 
    - ¡No digas tonterías! Ya sabes que he leído libros esotéricos y bueno también he estudiado algo de ello en la carrera. Era una parte que siempre me llamaba la atención, por eso me acuerdo. Y aún te puedo decir más, ves estos circulitos, son siete. Pues el número siete también desempeña un papel aquí. Este número era muy especial a los ancients, y siete planetas eran sabidos por los hombres antiguos: Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, y Saturno, junto con el Sol y La luna. Y estos siete cuerpos cambiaban constantemente sus posiciones en los cielos. 
 
    Además de los siete planetas, del racimo de la estrella de Pleiades, sabido como las siete hermanas, eran muy especiales, pues señaló la época de plantar en el vigor de la tierra y la época de cosechar en la caída. 
 
    Sin ninguna otra evidencia, una sola estrella representada en una moneda se debía atribuir a la representación del sol o de un deity, pero las estrellas múltiples se pueden analizar para otros significados. Por ejemplo, en el revés de una forma de moneda antigua te puedes hallar la representación del disco solar, una luna crescent y cinco estrellas. Ciertamente, las cinco estrellas representan los cinco planetas visibles con excepción del sol y de la luna. 
 
    -Todo eso es muy interesante. No sabía que te gustara la numismática... – Le comentó Josep, feliz de la información que estaba obteniendo de su compañera. Pero si te das cuenta, esta no es una moneda normal. Ni tampoco parece sea un medallón puesto que no tiene abertura alguna por donde meter una cadena o cuerda... digo y,  como adorno, pues no sé de qué forma lo sujetarían; mas parece ser una pieza que forme parte de otra. Nos la llevaremos de recuerdo. Volvamos a dentro y miremos si encontramos alguna cosa más y nos vamos ya hacia Uranopolis, tenemos un buen trecho todavía para llegar. ¡Menos mal que hoy estás en plena forma! 
 
     Los dos giraron sobre sus pies y se dirigieron a la entrada del templo. Cuando atravesaban el interior de éste, vieron como La Mano se colocaba delante de ellos y les señalaba una pared medio caída que dejaba ver un trozo de roca en la que se apoyaba el templo por uno de los laterales. Se acercaron a examinarla. Al tacto y en su primera apariencia, parecía piedra caliza. No entendían cual era el interés de La Mano en aquel trozo de pedrusco. Se iban a retirar, cuando La Mano volvió a insistir sobre la pared. Se puso a empujarla con fuerza. 
 
    - Parece que quiere que empujemos la roca con ella. – Dijo Verena. 
 
    Los tres comenzaron a hacer presión sobre la piedra y pronto obtuvieron los primeros resultados. Ésta parecía moverse. Un poco más y consiguieron abrir una estrecha abertura.  
 
    - ¡Vamos dentro! – exclamó Josep emocionado. 
 
    Atravesaron de perfil la entrada descubierta. Ya en su interior, cuál no sería su sorpresa cuando se encontraron dentro de una especie de sala circular con una gran cúpula formada por grandes piedras talladas, perfectamente iluminada por pequeños chorros de luz natural que entraban por agujeros diminutos en el techo.  
 
    - ¡Esto es precioso! – exclamó, Verena emocionada ante el hallazgo. - ¡fíjate en la bóveda del techo! ¡Es una representación del firmamento, de los doce signos del zodiaco y en medio, qué figura tan sorprendente!   
 
    - Sí, sobrecoge un poco la armonía que hay entre los puntos de luz, parecen verdaderas estrellas reflejando la inmensidad del universo, pero esa figura central, ciertamente impone... ¡qué mirada! 
 
    - Josep, creo que estamos en un templo dedicado al Dios Saturno o Cronos, como aquí en Grecia se le llama, era la representación alegórica del tiempo. Aquel dios devoraba, como el tiempo lo hace con todo lo que crea, los hijos que le iban naciendo de su esposa Cibeles: temía que uno de ellos lo destronara.  
 
    - Sí, querida, creo que tienes razón. Ya conozco la historia mitológica de este Dios y de cómo se salvó de él, su hijo Zeus o Júpiter. Pero observa también, el suelo que pisamos... ¿No notas algo familiar?  
 
    - Tienes razón, el mosaico está en perfectas condiciones y las figuras que se muestran creo que ya las hemos visto antes en otro lugar... ¡claro! ¡Déjame ver de nuevo la pieza que encontramos...  
 
    Ambos se dedicaron a observar el círculo con minuciosidad. Asombrosamente había un paralelismo total entre la pieza pequeña y la representación exacta del suelo con sus imágenes; salvo que, en el medio de la sala, quedaba un pequeño hueco donde, no era difícil de adivinar, era, supuestamente, el punto de encaje de ésta.   
 
    - ¿Ves, Verena? ¡Ya te dije! - Le comentó Josep - Está pieza formaba parte de otra, pertenece ahí. Vamos a colocarla, seguro que tendrá alguna función.  
 
    Josep se arrodilló e introdujo el objeto en el hueco. En escasas décimas de segundo, todo comenzó a girar velozmente. Ambos perdieron el equilibrio y rodaron por el suelo. La Mano, que en ningún momento se había separado de ellos, se enganchó de la blusa de Verena. Cuando todo dejó de dar vueltas, pudieron observar que el lugar había sufrido una importante transformación. Las paredes eran como entradas a pasadizos. Por todos los lados a los que miraran se encontraban con aberturas en roca viva.”  
 
      
 
    Entre aquellas paredes blancas, con las cuartillas a juego, Marianne rogó a Dios la sacara pronto de aquel encierro. La luz ya escaseaba con un crepúsculo más monótono, si es que ello era posible, que el día anterior, y éste terminaba de la misma forma que tantos y tantos días. Ya había perdido la cuenta. Escondió bajo el colchón las hojas escritas y también el resto del material. Nadie venía a dar vuelta al mismo, antigualla que conoció en sus tiempos jóvenes y le recordaba a la posguerra, a su madre llamando al colchonero para que viniera a rellenar y airear los pesados colchones de lana con sus largas varas,  nada que ver con los actuales espuma visco-elástica con memoria de forma. Era una nimia parte de la insensibilidad que mostraba su hijo por su persona. Le dio mucha tristeza pensar en él, en cómo lo cuidó cuando era niño, lo contenta que se puso cuando nació. Sin quererlo, parecía que había sido engendrado con la semilla del diablo. Recordó a sus otros dos hijos, muertos. Se le hacía incomprensible pensar en ello. ¿Cómo pudo matar a sus hermanos? ¡A sus propios hermanos! ¡Era un psicópata! ¡Pobres hijos míos! ¿Dónde estarían sus cuerpos?  
 
    Lloró la anciana con rabia, con impotencia. ¡Tantos frentes abiertos al final de su vida! ¡Se sentía tan cansada, tan dañada por dentro y por fuera…! ¡Con tanto desconsuelo!  No quiso pensar más… ¡Siempre tendría tiempo para pensar! Se acostó y arrebujó en la cama, los huesos le dolían de las palizas. << Resistiré - pensó >> cerró los ojos dejando la mente vacía.  
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    -¿Dónde se encuentra ese hombre que ustedes dicen que está muerto entre los escalones de una vieja casa? – Preguntaba un inspector de policía a los dos, jóvenes callejeros que les habían avisado.  
 
    -Ahí, en el 37. Pero a nosotros no nos metan en el lío, eh tronko… - Dijo uno de ellos con pinta desgreñada y cresta por pelo. 
 
    -Nosotros, ya hemos cumplido como buena gente – Dijo el otro. 
 
    -¡Quietos! – Retuvo el oficial a los muchachos - Vosotros tenéis que venir a comisaría a declarar. 
 
    -¡Jo, macho! Que ya le decimos… ha sido una puta casualidad.  
 
    -Chitón, suban al coche. – Les dijo el policía y arrancó el motor.  
 
    El cuerpo de Albert fue hallado por los bomberos y trasladado a una ambulancia.  
 
    -Parece que aún está vivo - dijo uno de los médicos que le atendía allí- A este hombre le han pegado un tiro en el pecho. Es raro que no haya muerto, puede ser que al darle en la parte superior… en fin, ha perdido mucha sangre. Y esos golpes. Debió de intentar huir y cayó por la escalera.  Este hombre está muy grave.  
 
    Para cuando llegaron al Hospital Clínico, un equipo de enfermeras y médicos esperaban fuera y el quirófano preparado.  
 
    Fue una operación larga, a vida o muerte. Pero al final lograron sacar la bala y estabilizar a la víctima. Albert permaneció durante cuatro días en la UVI sin recobrar el conocimiento, en estado de coma; al quinto día lo trasladaron a una habitación con un respirador artificial.  
 
    Fueron unos días de intensa labor policial en la capital aragonesa. Por un lado la aparición de una mujer muerta tiroteada en un coche dentro de un parking del centro; por otro, el cuerpo de un hombre de mediana edad que fue rescatado con vida por unos remeros a las orillas del Ebro, y para colmo, el hombre de las escaleras con un tiro en el pecho y que todavía se halla en estado de coma.  
 
     La mujer yacía en el depósito asignado, según el protocolo judicial después de que el juez ordenará el traslado del cadáver. Y ambos hombres habían sido trasladados al Hospital Clínico.  Del segundo encontrado por los remeros del Ebro, se observaron dos balas incrustadas en su cuerpo: brazo y pierna, y una contusión en la cabeza.    
 
    Ante tales hechos, se inició una labor de investigación y la policía esperó a que éste último recobrara el conocimiento y pudiera hablarles de los hechos. Los médicos consideraban que su estado no era peligroso.  
 
    Surgió un gemido; Miguel no supo con certeza si se trataba de una treta de su cerebro. Luego oyó una voz femenina que decía:  
 
    -Ya está, doctor. Parece que ya vuelve en sí.  
 
    Poco a poco en un despertar gradual, se pudieron observar signos de interacción. Miguel abrió los ojos y su mirada se fijó en su entorno. Era como si escaneara todo de manera visual y esto era un indicador de que empezaba a conectar.  
 
    Observó varias caras desconocidas que le miraban. Por fin, emitió unas palabras: 
 
    -¿Dónde estoy? ¿Y Rosmerie? – Preguntó.  
 
    -Tranquilo. Lo hallaron agarrado de una rama en el Ebro. Sigue aquí. Está vivo de milagro. Pero se pondrá bien pronto. – Le contestó un médico. 
 
    -¿Y Rosmerie? – Volvió a preguntar. 
 
    -A ver, señor, - intervino el inspector - ¿Puede usted explicarnos lo que recuerda qué pasó? 
 
    Al pobre Miguel le dio un vuelco el corazón y quedó helado. Los médicos observaron que el electro se desestabilizaba. Pidieron a la policía volvieran al siguiente día, sería mejor dejarle descansar ya que había perdido mucha sangre y todavía su cabeza estaba conmocionada.  
 
    Más allá, en el parking de la plaza del Carbón, o mejor dicho, Salamero, en medio de la tormenta que se había desencadenado, varios hombres examinaban el coche negro con su faro arruinado y los cristales rotos donde encontraron el cuerpo de la joven mujer. Un agente de Policía se acercó y habló a otro compañero desde el borde de la zona de estacionamiento.  
 
    -¡Qué desastre! Debemos acordonar todo este espacio. No conviene alarmar a los que entran. Habrá que desviarlos por el otro lado.  
 
    -¡Basta de charlas! - Se oyó una voz imperiosa que se acercaba.  – Más trabajo, más prisa… Se trata de un asesinato… A-S-E-S-I-N-A-T-O. ¿Entienden? No es un accidente normal. Así que apresúrense, ¡esto ya debía de estar cercado! – Luego, se acercó a conversar con la policía científica que estaba buscando huellas y demás señales. 
 
    - ¿Por qué es tan hostil? – Preguntó el agente a su compañero. 
 
    -Creo que ha tenido una discusión con… - le contestaba el otro agente cuando fue interrumpido por el jefe que le oyó. 
 
    -Perece que no tienen oídos… Muy bien. Sé que a muchos de ustedes no les gusta la forma en que hago las cosas. ¡Quieren expulsarme y poner en mi lugar a cualquier carajo de alguna estúpida universidad de abogacía! Bueno, la única manera en que pueden lograr eso es si yo fracaso. ¡Y no voy a fracasar! Encontraré a los hijos de puta que hicieron esto y ustedes obedecerán. ¡Así que díganme por qué tanta lentitud, y si necesitan ayuda la pediré! 
 
    Los agentes se miraron entre ellos y se dieron la vuelta para alejarse cuanto antes del inspector Cucalón. 
 
    Diez minutos más tarde, después de una llamada telefónica, éste salió corriendo del parking, bajo la menguante tormenta de agosto, y se dirigió al café Faustino de la Plaza San Francisco, junto a la Universidad, allí le esperaba Hugo Lope de Irías. El inspector, un corrupto topo de la policía, le saludó con una estúpida sonrisa y ambos se sentaron en el interior del local.  
 
    -Escuche –dijo Hugo en voz baja – Quiero que describa con exactitud todo lo relacionado con los cuerpos hallados.  
 
    -Sí señor. La mujer, está muerta, parece que es extranjera, entre sus pertenencias hemos podido averiguar que se llamaba Rosmarie Chardin; los otros dos los llevaron al Hospital Clínico. Uno de ellos muy grave, en coma; el otro está mejor, mañana esperamos que pueda decir algo.  
 
    - A ver, ¡pedazo de imbécil! Les ordené tirar a matar. ¿Qué es eso de echarlo al rio sin confirmar su muerte? ¿Para qué les pago? ¡Ya puede solucionar el asunto rápidamente! ¡Los quiero muertos, no en coma ni nada de esas historias y antes de que alguno hable! Bien muertos o se van a arrepentir todos. Y ahora cuente detalles.  Dónde encontraron a los otros acompañantes y de dónde era la matrícula del coche. 
 
    -En el parking de la plaza Salamero. Era una pareja. Un hombre de mediana edad y una mujer bastante joven. Estaban bastante acaramelados cuando llegamos.  
 
    -¿No se equivocarían de pareja? 
 
    -No creemos, encontramos varias maletas en el maletero. Una de ellas era de su madre, había ropa y documentación a su nombre. La matrícula era de aquí, de Zaragoza.  
 
    -Eso quiere decir que mi madre no salió de esta ciudad… <<Humm… - pensó Hugo - ¿A dónde iba a dirigirse?  ¡Maldita vieja que no quiere dar su brazo a torcer! >>  
 
    Luego se dirigió a su empleado y le ordenó hiciera desaparecer esas maletas. Quemarlas. Destruir todo lo que podía relacionarle.  
 
    Cucalón ansiaba irse. Tres muertos… puede que él fuera el otro como no cumpliera órdenes del conde.  
 
    Sin mediar más palabra, el hijo de Marianne se levantó, le echó una ojeada amenazante a su interlocutor y se alejó de aquel lugar.  Afuera cesaba la lluvia; aunque las aceras estuvieran mojadas, volvió a asomar el calor típico de la ciudad en verano. El inspector se fue caminando rápido pensando una estrategia para acabar rápido el trabajo que tan pingües beneficios le daba.  
 
    Zaragoza, por extraño que pareciera, estaba en silencio. El paseo Fernando el Católico mostraba su cara más amable, suavemente iluminado por las luces del atardecer en un día donde ya las nubes se dispersaban, un azul rojizo daba un toque mágico a las fachadas y árboles que se encontraban, todo acorde con el descanso, con las tiendas de imagen serena que a las casi cinco de la tarde aún permanecían cerradas.  
 
    Cucalón paso ante el Centro Asturiano y la parada de taxis, describió un giro en U y se dirigió a un teléfono público. No le interesaba utilizar el móvil que llevaba en el bolsillo. Hizo su primera llamada. Alguien cogió el aparato.  
 
    -Habla Cucalón, te hemos sometido a prueba junto con tus hombres. ¡Es increíble la estupidez que han exhibido todos! Esta noche emitiré las órdenes de terminación. Ve a la estación de las Delicias a las dos y media. Si quieres salir con vida, estate allí… ¡A las dos y media!  - Colgó y se marchó al mismo ritmo anterior: Deprisa.  
 
    Habían pasado varias horas desde que el inspector y un par de policías más,  se habían retirado de la habitación donde se hallaba Miguel, cuando acompañados por varios doctores entraron a visitarlo el jefe de la Unidad Adscrita de la Policía Nacional a la Comunidad Aragón y el Delegado del Gobierno, interesados en su persona e informados de la posible conexión entre las otras dos víctimas.  Miguel se encontraba mucho mejor. Ya sabía del fallecimiento de su novia y le preocupaban Albert y Marianne. No sabía si lo acontecido era un hecho puntual o estaba relacionado.  
 
    A las preguntas sobre su estado y si recordaba algo, por tan importantes personas, Miguel les contó todo lo que sabía. Les habló de Marianne, de sus hijos, de Albert, de su novia, del motivo del viaje que habían hecho a esa ciudad. Cuando mencionó el apellido “Lope de Irías”, ambas personas se miraron, pero no dijeron nada. Aquello no pasó desapercibido al chófer.  Preguntó dónde se encontraba su novia Rosmarie y se echó a llorar. Los médicos presentes, consideraron que era mejor que salieran.  Ambas personalidades le dieron las gracias y le desearon una rápida recuperación.  
 
    Ya en el pasillo del hospital, el Jefe de la Unidad de Policía hizo una rápida llamada en la cual ordenaba que ambos enfermos fueran trasladados a otras habitaciones y se coloraran un par de policías de su unidad para que montaran guardia en la puerta de la habitación del hospital y también en la de Albert, a los que consideró estaban en peligro.  
 
    -¿Pero ha oído quién está implicado en esto? – Le decía el Jefe de Policía al Delegado mientras cogían el ascensor para salir del Hospital. 
 
    -Sí, nadie podía imaginarse que el conde Lope de Irías estuviera involucrado en esta historia. ¡Un señor como él! – Exclamó.  
 
    -Creo que esto huele muy mal – Volvió a comentar el Jefe de Policía – Llevamos tiempo sospechando de él, la muerte de sus hermanos fue muy curiosa. Y ahora, que todos creíamos que su madre la famosa escritora G. Flamcourt estaba muerta y enterrada, parece que no es así. ¿Dónde está?  
 
    -Sí, todo parece estar muy confuso. Y mucho me temo que tengamos a más de un involucrado dentro de nuestra propia policía. – Le comentó el Delegado – Creo que debe de reunir a sus hombres de confianza y comenzar una seria investigación.  
 
    Pronto los hombres de seguridad del Jefe de Policía, pudieron encontrar algo sólido en la investigación. Por un lado, Cucalón fue delatado por sus compañeros corruptos cuando estos fueron detenidos “in fragranti” en el Hospital al ir a matar a Miguel en el cuarto donde creían se encontraba;  y por otro lado, los que colaboraron en hacer desaparecer los objetos claves de la investigación guardados en el almacén policial. Con todos ya prisioneros, al inspector Cucalón no tuvo más remedio que confesar quién era el que daba las órdenes y tirando del hilo, se supo de la muerte de los hermanos de Hugo, asesinados por éste. 
 
      
 
    Habían pasado meses, cuando Albert empezó a salir del coma.  Al principio el estado era de mínima respuesta o conciencia en el que se veía algún signo de cierta conexión con las personas que le rodeaban. Fijaba la mirada; en ocasiones parpadeaba cuando le hablaban; e incluso, empezaba a mover algún miembro. Había sido un tiempo muerto para él, pero poco a poco fue tomando conciencia de su realidad. Miguel, el chófer, estaba junto a él. Al igual que Colette que había acudido a España denunciando su desaparición.  Las caras conocidas le daban aliento y reconocer a su prometida fue una verdadera inyección de vitalidad. La policía seguía visitándoles, recopilando información y más información, así supieron del secuestro de la escritora. Investigaron todos los psiquiátricos de la ciudad, alrededores y todo el país, pero no hallaron nada.  
 
    Hugo fue detenido y pasó a las dependencias judiciales. Allí intentaron obligarle a confesar dónde tenía escondida a su madre. Pero no lo lograron. El mismo día que lo encerraron en una celda se ahorcó dejando una nota que decía: “Soy mil veces más maligno que todo cuanto sepáis acerca del mal. Nadie me conoce, ni me conoceréis mejor que yo. No habléis de mí, u os volveréis como yo. ” Psicólogos y psiquiatras que estudiaron su caso posteriormente, lo tacharon de uno de los psicópatas peores de estos tiempos.  El misterio de Marianne seguía sin resolverse.  
 
    Para cuando todo esto se iba esclareciendo, y la red policial de corrupción descubierta, había pasado más de un año. Albert consiguió hablar con Eloísa, la cual se puso muy contenta de saber por fin de ellos, y le narró lo acontecido así como la desgraciada muerte de Rosmarie asesinada de un tiro en la cabeza.  Turnándose ora Miguel, ora Albert al teléfono, les siguieron contando las aventuras sufridas por culpa del hijo de Marianne y la desaparición de ésta.  Pidieron que Pepa se pusiera al teléfono, y con voz entrecortada fue Eloísa quien les dio la amarga noticia de su muerte a causa de un cáncer.   
 
    Aquella noticia les impactó mucho a los dos hombres. Se preguntaron el por qué de aquella cadena de sucesos tan desgraciados, como si la divinidad se estuviera cebando con ellos por todas las miserias del mundo. Y Albert preguntó a su prometida el motivo por el que no se lo había dicho antes lo ocurrido con Pepa. Ella se excusó con un: 
 
    - Lo hice por prudencia al ver cómo estaba tu salud, y esperaba que te recuperaras más. Pero pensaba decírtelo. Todos los que estuvimos a su lado lo pasamos muy mal, y casi agradecíamos que Marianne no estuviera allí viéndola. El drama hubiera sido mayor. Pero ella, nunca dejó de acordarse de su compañera. Hasta el último momento habló de ella. Murió en brazos de su amiga Eugenia que vino desde España cuando se enteró.  
 
    Según Samuel Butler, en una apología sobre el diablo decía: “No hay que olvidar que sólo hemos oído una versión de la historia; Dios ha escrito todos los libros.”  
 
    ¿Dónde estaba Marianne? 
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    Marianne se encontraba en el vano de las sombras, donde el estado de ensueño constante asomaba cual cadáver. Sólo su inquebrantable voluntad reconocía la realidad transformando los sueños en luminosidad. No quería dormir como un animal. Intentaba satisfacer los deseos más obvios con fabulosos encuentros amorosos con su amada, conversaciones en voz alta como si el recinto estuviera lleno de sabios hablando con ella.  Encerrada como estaba, quería soñar vidas enteras, escondiendo sus 83 años en los enmarañados pasillos de la mente, unas veces sumida en una agonía lenta; otras, con el mero hecho de esperar a un dulce despertar.  
 
    Ansiaba la llegada de Merche como ese aire fresco que disipa todos los males. La muchacha, siempre a escondidas le proporcionaba el papel que necesitaba y ella seguía escribiendo a su amada, seguía escribiendo la novela.  
 
    La mano de Thibaut-12 
 
    - ¿Qué es esto? – Se preguntó Josep – Parece la entrada a un laberinto.  
 
    - Sí, estamos ante un descubrimiento, le contestó Verena, parecido a lo que le pasó en 1958 el arqueólogo griego Satiris Dakaris que halló las ruinas del famoso Oráculo en la ciudad de Epiro, junto al Mar Adriático, en una colina sobre la que había sido construida una iglesia, cuyos cimientos habían hundido, en parte, la bóveda del subterráneo que albergaba la antigua Institución. 
 
     - Sí, ya recuerdo, le replicó Josep, - fue muy comentado ese descubrimiento, incluso los parapsicólogos y algunos psicólogos como Raymond Moody lo han mencionado en sus trabajos, según las investigaciones que se hicieron del lugar, el complejo subterráneo incluía unos pasajes laberínticos destinados a personas seleccionadas a vagar veintinueve días antes de acceder al psicomanteum, una cámara central en cuyo centro se alzaba un enorme recipiente de bronce, seguramente lleno de agua y rodeado de una balaustrada para imponer distancia y respeto. Había, también, alojamientos para numerosas personas, cocinas y lugares de esparcimiento social. 
 
    - Así es, - comentó Verena - recuerdo que leí que en las galerías del laberinto y en las pequeñas cámaras secundarias han sido descubiertos numerosos restos de hachís quemado, lo que induce a pensar que el procedimiento, junto a los conocidos métodos de aislamiento sensorial y social, podía incluir también estas formas de intoxicación que contribuyen a propiciar estados alterados de conciencia que favorecen la creación de fenómenos paranormales. Claro que se supone que había distintos oficiantes que asistían al aspirante y una figura central que le acompañaba en los momentos del trance final.  
 
    - Sí, ciertamente son historias que resultan fantásticas, aunque parece que fueron reales, - le dijo Josep. – No podía imaginar que a mí me pudiera pasar una cosa así. Como arqueólogo esto tiene un valor incalculable. ¡Pena no tener la cámara de fotos y mis productos para analizar! – se lamentó.  
 
    - ¿Y ahora por donde tiramos? – Dijo, Verena - ¿Nos aventuramos o intentamos salir de aquí?  
 
    - Pues me temo que vamos a tener que aventurarnos porque no tengo ni la más remota idea de por dónde se encuentra la salida.  
 
    Antes de quedarse parados sin tomar una decisión concreta y perder más el tiempo, Verena y Josep se dirigieron a una de las entradas. Se encontraron con un pasadizo estrecho de piedra oscura, húmeda y toscamente tallada. Estaba iluminado de trecho en trecho por antorchas encendidas. Era claro que alguien tenía que haberse preocupado en mantener la llama viva. Después de un largo rato de andar, vieron una luz al fondo. Corrieron hacia ella. Entonces se dieron cuenta de que habían estado girando alrededor de la sala circular por la que habían entrado. Probaron por otra de las entradas y otra vez les volvió a ocurrir lo mismo. << ¿Qué era aquello? ¿Un juego de espirales, de círculos? >>. La salida era siempre al mismo lugar. Desesperados y sin saber qué hacer, se dejaron caer sentados en el centro de la sala.  
 
    - ¿Qué vamos a hacer? – le preguntó desolada, Verena 
 
    - No lo sé, deja que piense. Llevamos mucho rato dando vueltas sin sentido, siempre acabamos aquí.  
 
    Se quedaron en silencio, abrazados, sentados en el suelo.  
 
    De pronto, todo volvió a girar a gran velocidad.  
 
    - ¡Esto es de locos! – Gritó Verena - ¡Me mareo! 
 
    - ¡No mires hacia fuera, cierra los ojos y céntrate en el lugar en el que estas! ¡Sigue abrazada a mí! – le dijo Josep. 
 
    Todo se inmovilizó de golpe. El silencio les envolvía. Ya no había aberturas por las paredes. Ahora la estancia se había convertido en un lugar totalmente blanco, paredes, techos, suelos... ni una puerta. Era como estar en el vacío absoluto.  
 
    - Tengo miedo, Josep – le susurro al oído. 
 
    Como surgida de la nada, apareció una figura encapuchada, con una túnica blanca sujeta a la cintura por un cordel azul. Iba hablando como si continuara una conversación iniciada hacía rato:  
 
    <<- La vida se repite a sí misma estúpidamente y a menos que te vuelvas consciente continuará repitiéndose como una rueda. Este es el motivo por el cual es llamada la rueda de la vida y la muerte; la rueda del tiempo: el nacimiento es seguido de la muerte, la muerte es seguida por el nacimiento; el amor es seguido por el odio, el odio es seguido por el amor, el éxito es seguido por el fracaso, el fracaso es seguido por el éxito, ¡tan sólo observad! 
 
    Si podéis examinarlo solamente un poco, veréis que aparece un patrón de rueda. Un día, una linda mañana, te sientes bien y tan feliz; y otro día estás tan embotado, tan muerto que comienzas a pensar negativamente las cosas. Y sólo el otro día estabas tan lleno de vida, tan bien, tan contento...Y hoy una gran queja y no ves el motivo por el cual deberías estar feliz. Y así continua y continua, pero no ves el patrón. Una vez que ves el patrón, te puedes salir del mismo >> 
 
    - ¿Quién es usted? ¿Por qué dice esas cosas? ¿Dónde estamos? – Le preguntó Josep.  
 
    - Ah! ¡Perdón amigos!... creí que habías comprendido el secreto de este laberinto, de este templo dedicado a nuestro dios Cronos... Soy Asclepíades, guardián y fiel servidor del gran Maestro. Vengo a recibiros puesto que habéis logrado encontrar la entrada.  
 
    - Es para nosotros un placer conocerle, saludó Josep dirigiéndose hacia él con la mano extendida en señal amistosa. – Nosotros somos Verena y Josep; historiadora y, yo, arqueólogo. Estábamos observando este templo cuando encontramos una entrada a través de la roca y... bueno, creo que ya sabe las cosas raras que nos han pasado... 
 
    - Sí, ya hemos observado sus vueltas por nuestros caminos sagrados - le contestó el extraño monje - el símbolo de este santo lugar es una gran rueda de laberintos que representa tiempo, destino, karma. Nuestro dios Cronos en todo su esplendor. Las galaxias giran constantemente alrededor de este círculo, y los doce signos del zodíaco aparecen sobre la circunferencia. 
 
    - Sí, muy interesante – le replicó Verena -, pero ¿cómo se sale de aquí? Debemos de llegar pronto a Uranópolis.  
 
    El monje la miró de una forma extraña y a continuación le dijo:  
 
    - Frecuentemente se ha dicho que la única cosa que no cambia, es el cambio mismo. La vida está continuamente cambiando, evolucionando, muriendo y volviendo a nacer. Todos los opuestos juegan una parte en este vasto patrón circular. ¡Si te apegas al borde de la rueda puedes marearte! Dirígete hacia el centro del ciclón y relájate, sabiendo que esto también pasara. Desde allí encontrareis la salida.  
 
    Y diciendo aquello, desapareció de la misma forma que había aparecido. Verena y Josep se quedaron perplejos. ¿Qué había querido decir con aquellas palabras? No tenían demasiadas ganas para jeroglíficos, pero no les había dado demasiadas alternativas que las de hacer trabajar a las neuronas.  
 
    Impotentes ante la situación, decidieron dar vueltas por el recinto tanteando las paredes con la esperanza de encontrar algún punto que les abriera la posibilidad de salir de allí.  
 
    La Mano que desde que comenzaron los bailes giratorios se había mantenido en su aspecto pétreo, decidió apoyar la tarea y tranquilamente, como si supiera dónde estaba la solución del enigma, se dirigió a un punto diminuto saliente del suelo y lo presionó. Al momento, se abrió una nueva entrada o salida, según como se viese. Josep y Verena corrieron hacia allí. Ésta, les conducía por un estrecho pasadizo como si el lugar le fuera ya conocido. Al rato de ir andando, éste se fue abriendo hasta que apareció ante sus ojos una gran caverna con un gran árbol de piedra en el centro. El aspecto del entorno daba escalofríos. Era como estar en un cementerio muy antiguo, casi prehistórico. Las paredes de la gruta formaban con la piedra figuras esqueléticas con las bocas abiertas de las que parecían salir raíces de árboles y las manos sobresalientes en acción implorante.  
 
    - Tengo una sensación de frío en este lugar que no me gusta – dijo Verena. 
 
    - Sí, no es un sitio muy agradable que digamos. El árbol del centro parece un tejo – le comentó Josep – Son árboles que pueden hacerse muy longevos. Suelen estar en los cementerios, en realidad, es muy probable que cualquier tejo sea anterior al cementerio que lo rodea. Sus ramas crecen hacia abajo, hundiéndose en la tierra y convirtiéndose en nuevos tallos que luego pasan a ser troncos con desarrollo individual pero relacionado. Con el tiempo, el tronco central envejece y su interior se pudre, pero un nuevo árbol surge de la masa esponjosa del viejo y, al final, es imposible distinguirlo del original. 
 
    - ¿Y cómo sabes tanto de tejos? – Le preguntó Verena 
 
    - En mi pueblo había uno en una de sus plazas, tenía más de mil años según contaban los lugareños. Era muy respetado. – le respondió. 
 
    - Pero yo siempre pensé que eran los cipreses los árboles simbólicos de los cementerios. 
 
    - Así es - le respondió Josep mientras rascaba con la uña un trozo de la piedra del supuesto tronco – el ciprés es el árbol funerario por excelencia del Mediterráneo. En la antigüedad, este árbol enhiesto, perennemente verde y de gran vida, estaba consagrado al dios Plutón, señor de los infiernos. Su simbolismo funerario procede del mito clásico de Cipariso (en griego, ciprés), un joven de gran belleza amado por Apolo. El chico había criado con esmero un ciervo, pero un día lo mató sin querer y, desesperado, rogó a Apolo que le permitiera llorar eternamente al animal perdido. El dios cumplió su deseo, transformándolo en ciprés. Este árbol se convirtió así en el símbolo de la muerte y la melancolía. Fue precisamente el pueblo romano el que generalizó su empleo como ornamento de cementerios. 
 
    - ¡Qué bonita historia, Josep! Pero a mí este tejo me asusta y las figuras de las paredes dan escalofríos. ¿Por qué rascas la piedra? – le preguntó con curiosidad. 
 
    - Estaba comprobando de qué está compuesta, por supuesto que es caliza, pero tiene una mezcla de minerales que ahora no puedo definir bien. Esta construcción tiene que tener miles de años. ¡Es todo un hallazgo! 
 
    Mientras bordeaban la zona mirando con curiosidad, del extraño árbol se abrió una puerta en su tronco y apareció un nuevo personaje con hábito como el anterior, aunque su cinturón era de otro color: rojo. A la pareja no le sorprendió su aparición, ya estaban acostumbrados a encontrarse en situaciones extrañas.  
 
    El hombre les saludó amigablemente: 
 
    - Bienvenidos, escuché la amplia información sobre nuestro simbólico árbol y la del ciprés que le dio a su compañera. Muy interesante.  
 
    - Encantados de saludarle, ¿con quién tenemos el gusto de hablar? – le contestó Josep mientras agarraba de la mano a Verena.  
 
    - Soy Alceo, guardian de los secretos del Tejo.  
 
    - Muchos guardianes hay aquí – comentó sarcásticamente Josep. 
 
    
     - Como bien indicó en su explicación a la señorita, el Tejo es muy longevo, además de protegido por nuestro Dios Cronos. Habla del renacer y la reencarnación. Es la fuente de la juventud en la madurez y de la madurez en la juventud, el año nuevo que nace del viejo, el nuevo espíritu que brota de las raíces antiguas en un cuerpo de apariencia joven. Este árbol planta una raíz en la boca abierta de cada uno de los cadáveres del cementerio. Tal raíz es el símbolo del renacer, renaciendo el espíritu de igual modo que renace el árbol.  
 
     Verena y Joseph se miraron a los ojos. Acababan de entender el significado de las figuras de las paredes con la boca abierta. En hombre les invitó a pasar dentro del árbol. Comenzaron a bajar por una escalera de caracol iluminada por antorchas. La Mano empezó, de pronto, a tocar las nalgas de Verena.   
 
     - Querido, tengo a La Mano tocándome las posaderas... – le susurró a Joseph  
 
     - ¡Buen momento ha elegido la condenada! – Exclamó éste – Déjala que se entretenga. A ver qué pasa ahora. No creo que haga mucho. 
 
     Verena se resignó a llevarla pegada en su trasero mientras eran conducidos a un extraño recinto situado al final de las escaleras. Era un lugar del tamaño de una habitación de unos cuarenta metros, a la que había adosada una alcoba de la que salía una cerúlea luz.  
 
     - Están ustedes en el lugar más sagrado y protegido del templo. Aquí yace nuestro gran Maestro esperando su resurrección a través de la fuente de la juventud, y les mostró el cuerpo de un monje con el rostro tapado con un paño. Nuestros pergaminos hablan de una joven mujer que llegará hasta él con el poder de devolverlo a la vida. 
 
       
 
     A Josep no le gustó aquello que oía. Su intuición le estaba avisando de algo, pero sí observó que la momia del que llamaban anciano, le faltaba una mano.  
 
     - Oh, Oh… No me gusta demasiado esto... – le comentó en voz baja a Verena. 
 
     - Ni a mí. ¿Qué hacemos? – Le preguntó ésta. 
 
     -Estén tranquilos, amigos, - les interrumpió – el monje. Supongo que estarán cansados de dar tantas vueltas por nuestro templo. Siéntense y coman algo. 
 
     Les mostró una mesa rectangular en un rincón del todo sucio y polvoriento, rodeada de unos bancos. Al no tener ningún plan previsto y desconociendo la salida, no les quedó más remedio que acceder a la invitación y dirigirse al lugar indicado. Se sentaron en silencio ligeramente confusos por todo lo vivido hasta el momento. Por un momento desapareció Alceo para aparecer posteriormente acompañado de Asclepiades, el anterior monje. 
 
     - ¡Mis queridos amigos! ¡Me sorprende verles aquí! Pensé que ya se habían ido - les saludo el primer monje – Creí que entendieron por dónde se encontraba la salida. Pero es bueno que hayan llegado hasta aquí, eso quiere decir que los dioses nos han sido propicios y desean que el tiempo del pasado vuelva al presente.  
 
     - ¡Pues no fue usted lo suficientemente claro en indicarnos por dónde se salía! – exclamó Verena un tanto airada.  
 
     - Siento que no hayan entendido mis indicaciones. Les ruego me disculpen y se sirvan tomar estos alimentos y esta bebida que les ofrecemos como obsequio. Luego, cuando hayan descansado les indicaré cómo salir de aquí. – replicó Asclepiades. 
 
     Los dos monjes les sirvieron alimentos sencillos acompañados de un vino de cuerpo espeso pero de exquisito paladar. La bebida entraba fácil y pronto la pareja se sintió más animada y con ganas de hablar más con sus anfitriones.  
 
     - ¿Qué misterio guarda el Tejo? – le preguntó Josep a Alceo.  
 
     - No es un gran misterio, amigo. El tejo le pone en contacto directo con su pasado. Su fortaleza espiritual se regenera, su vida recibe nuevo vigor y es usted capaz de comprender, gracias a una sabiduría que siempre ha poseído pero que la tenía olvidada o descuidada, lo que ha sido, lo que es y lo que siempre será – le respondió el monje con prudentes palabras. 
 
     - Ya, entiendo. Pero todo lo que me dice es abstracto y no es necesario ningún guardián para preservar un concepto. ¿Qué es lo que esconden ustedes? – se atrevió a preguntarle Josep, mirándole a los ojos fijamente. 
 
   
 
    
     El monje se incomodó ligeramente, pero supo guardar la compostura. 
 
     - Ya les comenté, anteriormente, que aquí descansa nuestro gran Maestro en espera de su resurrección. Yo me ocupo de su cuidado y vigilancia.  
 
     -Pues es un cuidado bastante impropio, pues no he visto más que basura por todas partes y alguna rata que otra corriendo.  – Le contestó Albert – Cuando resucite, no sé qué cara pondrá al ver tanta mierda, y con perdón. Hace poco visité a otro eremita– siguió diciéndole - trabajaba en el arreglo de una casucha cerca de la costa oriental de la península. Tenía también todo sucio y desordenado. Da la impresión de que Oriente Próximo ha dejado profunda huella en Grecia. De unos cuarenta años, según me dijo, aparentaba treinta más, y la dureza de la vida que ha elegido no va ciertamente a mejorar su aspecto. Al irnos, me dio unos higos de sabor natural y delicioso que degustamos en una terracita emparrada junto a un viñedo y con una soberbia vista sobre el mar estropeada por un montón de leña cortada y colocada de cualquier manera en el lugar en que más dificultaba el disfrute del paisaje, ¿es que vosotros los monjes no tenéis gusto por el orden y la limpieza? – Le preguntó - Y, sin embargo, sois griegos, el pueblo del Partenón y de los maravillosos monasterios de esta misma montaña, sin ir más lejos. Pero debo confesar que nada de esta mugre traslucía en los monasterios que visité, que estaban como los chorros del oro, al menos en las zonas que vimos.  
 
     -Nuestro recorrido es el misterio orpheic restablecido de las "doce manos divinas", - le contestó el monje - durante este recorrido no hay limpieza ni suciedad, sólo para el que quiera verla. El camino lleva hacia los regalos divinos: acción y fuerza de Zeus, grandeza sin igual de Hera, sabiduría de Athenea, protección de Aphrodita, la diosa de la belleza y del amor, de la abundancia y de la prosperidad por Apolo, juventud y salud sana de Heba, buena suerte y el logro en el negocio de Nike, vida feliz de Tyche, riquezas de Hermes, oro de Helios. Las manos de cada dios olímpico tocan el alma de cada uno de nosotros y nos dejan dones divinos en este rito misterioso. El significado de este funcionamiento es que estamos en posesión de la eternidad, salud, éxito, abundancia, felicidad y el amor, toda la capacidad para realizar todos nuestros deseos. En este misterio todos los participantes consiguen los regalos de los dioses. Pero piensen que ninguno alcanzará el don supremo. Existe una última mano...  
 
   
 
    
     Marianne dejó de escribir y guardó bajo el colchón el capítulo recién corregido. Luego volvió a sentarse. Pensaba en Pepa y sufría por no poder ponerse en contacto con ella. Cogió un folio, y se puso a escribirle otra carta:  
 
     “Amada mía, en ocasiones siento como si esta silla que acoge mis huesos, quisiera decirme que te diga cuánto te quiero. Creo que son cosas mías. Por las mañanas temprano, me duchan en una fuente que habla por los codos. Su agua cristalina recoge tus risas y es el único consuelo que tengo reservado en mi alma para no morir de pena y no sentir el silencio, el dolor de los golpes que recibo. Hay tanta soledad en este…” 
 
     Bruscamente fue interrumpida con un golpe en la cabeza y una mano que arrancaba el papel de la mesa. A Marianne le pilló por sorpresa la presencia de Cora. No le había oído entrar en el cuarto. No era su costumbre hacerlo. Leyó las cuatro líneas que había escrito y se echó a reír burlonamente.  
 
     -Así que además de vieja, meona, eres lesbiana… ¡Oh! ¿Seré yo tu amor? – Y le golpeó con la mano tirándola de la silla.  
 
     Marianne poco podía hacer contra esa mala bestia que tenía por carcelera. Supo que aquel día su cuerpo sería duramente maltratado.  
 
     -¿No gritas? ¿No eres capaz de pedir piedad? ¡Te creías que no sabía que la tonta de Merche te daba papel y lápiz para que escribieras! Pues ya puedes olvidarte de ella, pues no la verás jamás. Ni tú, volverás a escribir.  
 
     La anciana cubrió su rostro con las manos. De pronto se sintió muy cansada, terriblemente cansada. Mas no por ello, la malvada mujer, dejó de clavarle más insidia en su cuerpo. Luego, Cora sacó un martillo que llevaba en el bolsillo y cogió la mano de la escritora y fue golpeando duramente los dedos dejándoselos destrozados. Marianne gritó y gritó… y cayó al suelo con las manos destrozadas y sin conocimiento.  
 
     Asomó la cabeza el guardia de la puerta y vio a la escritora tendida en el suelo. Recriminó a Cora con dureza.  
 
     -Pero ¿qué has hecho con esta anciana? ¡Estás loca! ¡La has matado!  
 
     -¡Ya se despertará! – le contestó con despectivas palabras.  
 
     -Tú no riges. – Le volvió a decir el hombre - ¿No oíste al médico decir que padecía del corazón? ¿Y si está muerta? ¡Avisa al médico! 
 
     -¿Yo… avisar? ¡No, no…! ¡Yo no sé nada! ¡Para ti las culpas! 
 
     Viéndose el guardián acorralado por aquella inhumana mujer. Dijo tener la idea de sacarla y llevarla a Zaragoza por la noche al hospital y dejarla en la puerta tendida. Posiblemente llegaría muerta. Luego él desaparecería para eludir responsabilidades.  
 
     Tal y como lo pensaron, al frescor de la noche, la dejaron tendida en las escaleras del hospital. Luego salieron corriendo perdiéndose entre las calles iluminadas por las farolas.  
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     <<Tengo frente a mí una fuente, y llegando hasta el horizonte, campos de todos los tipos, grandes, pequeños, en plano, en colina y también algunos realmente inmensos. Un perfume intenso lo llena todo. Es inagotable como el cielo. Hay un hueco reservado donde no se oye el cantar de las cigarras, donde sólo estamos tú y yo.  Tengo tantas palabras en mi interior, que ellas mismas se inmolan para no hablar de lo que tanto temo.  Después de mirar a mi alrededor, nada puede hacer cambiar  el sentir de lo que siento, el saber lo que sé.  Nada queda ya por decir.  Barrer el corredor de la memoria como una mujer que trabaja en sueños. >> 
 
     -Este es un caso que debe ser tratado por un psicólogo.  Nosotros ya hemos hecho lo que hemos podido por esta mujer. Su corazón está estabilizado, y hemos operado sus manos ¡Qué salvajada le hicieron a la pobre! – Exclamó el médico que le atendía. Ya está notificada la policía. En breve se presentará. Avísenme cuando vengan – se dirigió a las enfermeras - mientras, voy a ver si localizo a Eugenia y le pido que le abra un expediente. Posiblemente no tenga casa ni familia.  
 
     El doctor se marchó. Marianne estaba todavía semiinconsciente, pero comenzaba a percibir un atisbo de realidad. Oía ruidos, un ir y venir de gente. A pesar de todo, su mente seguía trabajando, recordando, soñando… Tenía que compaginar la realidad con la ilusión. Las manos le dolían mucho y también el cuerpo, esta vez, lleno de moratones por los últimos golpes recibidos.  
 
     Presta la policía apareció en el lugar. Con ella le acompañaba su Jefe de Unidad. Por la información recibida, sospechaban que la mujer podría tratarse de la tan buscada escritora. Se encontraron con una anciana extremadamente delgada, casi se diría que consumida. Por el parte médico, supieron del alcance de sus lesiones producidas por el maltrato recibido.  Se dirigieron a ella con educación y vieron cómo escondía la cabeza bajo la almohada. En aquel instante entró en la habitación Eugenia, la asistente social amiga de Pepa, para hablar con la paciente.  
 
     Mostró por fin el rostro, y Eugenia la reconoció al momento. Aunque mucho más delgada, era sin duda Marianne.  
 
     -¡Señora Gil Flamcourt! – Dijo toda sorprendida - ¡Qué alegría que haya aparecido! Soy, Eugenia, la amiga de Pepa… 
 
     -¡Pepa! – Exclamó como si una dosis de energía entrara en su cuerpo - ¿Está aquí Pepa? ¡Sabía que vendría buscarme! 
 
     Eugenia no quiso hablarle del fallecimiento de su amada. No era el momento más oportuno. Se dirigió a los policías ahí presentes y presentó oficialmente a la anciana.  
 
     -Señores, esta mujer es la escritora Marianne Gil Flamcourt.  
 
     Muy interesados en su caso se dirigieron a ella y comprobaron que era una mujer lucida a pesar de la edad que tenía.  Marianne contó a la policía todo lo que había ocurrido. Denunció a su hijo Hugo, a su secuaz Gorka, a la malvada Cora, la desaparición de la muchacha que le ayudaba, Merche, al médico que le trataba. Y les dijo que el lugar donde la tenían encerrada se llamaba Sillar del Pilar, donde había mucha gente trabajadora que estaba amenazada… no sabía por qué. La policía le agradeció su ayuda y también le comunicó el trágico final de su hijo mayor, así como la muerte de Rosmarie. Le desearon una pronta recuperación y se retiraron.  
 
     Marianne se quedó aturdida por las noticias que le habían dado. Eugenia le agarraba de la mano con mucho cariño, incapaz de decirle la verdad sobre Pepa. Eran demasiadas emociones para una madre que se quedó sin sus tres hijos, sin su empleada y amiga Rosmarie. Pensó dejarla descansar. Con los días se encontraría más fuerte y sabría el final de la triste historia.  
 
     Durante los días que siguieron, Eugenia se encargó personalmente de ésta, así cómo comunicar lo antes posible a Albert y Miguel su presencia en el Hospital. Miguel ya estaba recuperado de las heridas y había alquilado un apartamento cerca del Clínico para poder atender a su amigo; Albert, mucho mejor, todavía permanecía en el hospital pero podía desplazarse en silla de ruedas, siempre acompañado por su inseparable Colette.  En cuanto supieron la noticia, los tres corrieron a verla y abrazarla.  
 
     Los ojos claros de Albert se posaron en la Marianne que tanto amaba. En aquel instante dormía. Sintió una ternura inmensa por aquella valiente y menuda mujer que le trataba como una madre. Se quedó quieto a su lado, Miguel tenía las manos en el bolsillo y silbaba suavemente. Eugenia se acercó a él y le dijo:  
 
     -Cada cosa debe hacerse a su debido tiempo. No creo que sea éste el momento oportuno para ponerse a silbar.  
 
     -Tienes razón. No me di cuenta. Por un lado estoy contento de ver a la escritora viva, pero por otro, mi corazón está de luto por mi amada Rosmarie. No es justo que le hayan hecho eso, a ella, tan jovencita… no es justo.  
 
     -Te entiendo, Miguel, ¡claro que te entiendo! Pero piensa un poco ¿Acaso firmamos un contrato que sea válido para toda la eternidad? Nos asignan la vida y la muerte, pero no desvelan el día de la muerte. Sí, la asesinaron. Quizá fuera ese su destino, pero fue una dulce muerte y rápida. No llegó a enterarse, se fue con el sabor de los besos que le dabas.  
 
     -Ya, ya… lo entiendo, lo entiendo… No quiero pensar en ello. Sólo sé que pasó por mi vida como una sombra dejando un reguero de luz. Ese será mi recuerdo.  
 
     Miguel miró a Eugenia y pensó que era una mujer muy dulce.  
 
     Marianne abrió los ojos y se encontró rodeada de sus amigos. Se quedó un momento sin saber qué decir. Albert se acercó a ella y le abrazó y besó. No pudo evitar que unas lágrimas salieran de sus ojos…  
 
     -¡Albert! ¡Estás vivo! Perdona que me empecinara en venir a España, debí quedarme en la Provenza. A nadie os hubiera pasado nada… - Luego se dirigió a Miguel, que emocionado la veía tras una película de cristalina agua. – Mi querido amigo, verte bien es una alegría, siento un profundo penar por el fallecimiento de tu novia. Pero la vida sabrá recompensar este mal momento que estás pasando y yo estaré a tu lado.  
 
     -No sólo tú, Marianne, todos estaremos juntos cuidándonos. Nada hay que perdonar, fueron otros los causantes de tanto dolor, y fue el destino quien nos puso ante esta prueba tan terrible. Por algo será. Aquí estamos con nuestras tristezas, pero estamos. Y la vida sigue. – Dijo Albert.  
 
     -No sé si conocéis a Eugenia – Y la escritora señaló a ésta con la mano – Es amiga de Pepa. Quiero que la consideréis una amiga más.  
 
     -Yo sí la conocía, cuando acudió a la Provenza… - Colette recibió un puntapié por parte de su novio – Y bueno… ¡Qué alegría verte! 
 
     Los hombres fijaron la vista en ésta, y ella hizo un gesto de impotencia. Y entendieron que Marianne todavía no sabía del fallecimiento de su amada. Y fue Albert quien quiso decírselo. 
 
     -Marianne… Pepa… 
 
     -Shsss… no digas nada… Ya sé, yo ya sé…  
 
     Y los cuatro se miraron consternados. ¿Cómo lo sabía? Y la oyeron susurrar:  
 
     -Dude de ti, alma mía, dude de ti y tú guardabas el secreto para no dañar el corazón mío. Ya nada tengo. Ni juventud pude darte y tú te fuiste la primera.  
 
     No hay palabras escritas que pudieran describir lo que influyó en los demás la reacción de la escritora. Todos estaban conmocionados. Acababan de asistir a la partida de una gran amiga. Y ya la muerte no se mencionó nunca más.  
 
     Pasaron unos largos días hasta que los médicos dieron de alta a Albert, y pudo dejar la silla de ruedas, poco después se levantaba Marianne visiblemente repuesta. Para entonces Miguel había comprado un nuevo coche y se entretenía en abrillantarlo continuamente. Con frecuencia se veía con Eugenia en la cafetería y poco a poco hicieron una bella amistad.  
 
     El día que salieron todos del Clínico, lo fueron a celebrar a un restaurante. Allí Marianne le comentó a Albert que todos los negocios que había en España y que antes eran de sus hijos, los iba a poner a su nombre. Ya había hablado con los gestores y antes de partir a la Provenza tenían que acercarse a la notaria a firmar todos los papeles. Dueño de todo el patrimonio de la familia, el hombre casi no sabía qué hacer ni qué decir. Se le venía un monstruo de riqueza encima y no creías que pudiera administrar todo aquello. Fue consciente de que la ambición rondaría a su lado y le pidió ayuda a Miguel.  
 
     -No sé si voy a poder con todo, Marianne. Es mucho lo que me das. Yo estaba bien con lo de Francia, pero ahora, añadir tanto poder… ¡Migue! – Se dirigió a él - ¡Tú estarás a mi lado! ¡Necesito a alguien en quien apoyarme y confiar!  
 
     Y Miguel aceptó de buen grado. Pensó en cómo su vida había cambiado en unos años. << ¡Quién se acordaba del simple chofer que era antes!>> 
 
     Papeleos y más papeleos. Tuvieron que retrasar unos días para volver a la Provenza. Para colmo, recibieron del Gobierno de Aragón, una invitación a un evento en el castillo de la Aljafería al que debían de acudir vestidos de gala. La prensa estaría presente y era imprescindible su presencia.  
 
     Y ahí estaban los cuatro, yendo de tiendas, buscando ropa adecuada; probando, desprobando… Por fin, ya tenían todo elegido, hasta los zapatos y complementos.  Llegó el día, y esta vez alquilaron un suntuoso coche y no fue Miguel quien conducía. Salieron de él. Marianne, con camino lento iba apoyada en el brazo de Albert, Colette a su lado, y Eugenia iba agarrada al de Miguel.  
 
     Se vieron flashes a su entrada, cual si fueran estrellas de cine pisando una alfombra roja. La sala del Rey estaba abarrotada de personas. Los medios de comunicación ya habían hecho eco de la historia vivida por la escritora y la destrucción del grupo corrupto de la policía y otros matones al mando del famoso conde Lope de Irías. Sillar del Pilar resultó ser un centro donde se experimentaban fármacos con personas vivas. Fue todo un escándalo a nivel nacional e internacional.  
 
     Altas personalidades les esperaban en un improvisado escenario decorado con flores y las banderas de Aragón, España y Comunidad Europea. Dio comienzo el acto y en él, Marianne contestó a las preguntas que le hicieron. Entre estas si volvería a escribir, ella mostró sus manos vendadas e hizo un gesto de duda y gran pesar. Luego, antes de que prosiguieran los periodistas con más interpelaciones y demandas, quiso hacer oficial la presentación de Albert que se hallaba unos pasos más atrás en posición discreta, al igual que Miguel y Eugenia.  
 
     -…Y quiero darles a todos ustedes una gran primicia que desconocen. Aquí presente está el verdadero conde Lope de Irías, hijo legítimo y primogénito, de mi fallecido esposo el conde Felipe Lope de Irías. Les presento a al nuevo conde, Albert Lope de Irías Leduc dueño de todo el patrimonio familiar en España y Francia.   
 
     La atención se centró en Albert, el cual no sabía qué cara poner. Su Excelencia el Presidente de la Diputación de Aragón, se acercó a él y le estrechó la mano. Más fotos. Diversas personalidades fueron saludándole, mientras Marianne se retiraba a un segundo plano. A través de Twitter se recibió un mensaje de felicitación de la Casa del Rey con una invitación a una próxima recepción. Todo fueron aplausos y flashes durante un gran rato. Después, se pidió silencio. Albert dirigió unas palabras de gratitud e improvisó un pequeño discurso. Invitó a Marianne que permaneciera a su lado y fue entonces cuando el Presidente la nombró oficialmente, hija predilecta de la ciudad y entregó las llaves simbólicas. Más fotos… 
 
     Después de tan notorio acto, todos fueron a cenar a una de las magistrales salas de la Aljafería acondicionada al efecto.  
 
     Y por fin, terminó el día. Y los cinco respiraron. Estaban muy cansados y sólo querían volver pronto a casa, a su sencilla vida en Francia.  
 
     Los periódicos del día siguiente, dieron eco en primera plana de lo acontecido el día anterior. Ninguno de ellos prestó atención a las noticias, estaban metiendo las maletas en el nuevo coche. Eugenia fue a despedirles.  
 
     -De verdad, Eugenia, - le decía Marianne – puedes venir con nosotros. En mi casa siempre tendrás sitio.  
 
     -Muchas gracias, Marianne pero tengo mi trabajo aquí, mi casa… todo 
 
     -¿Todo? – Intervino Miguel - ¿Tienes novio? 
 
     Eugenia se quedó sorprendida por la pregunta.  
 
     -No… no tengo… pero ¿qué tiene que ver eso? 
 
     -Bueno, yo creí que éramos amigos… Has sido mi mejor compañera estos largos meses. Te voy a echar de menos.  
 
     -Yo también te echaré de menos, Miguel.  
 
     -Iré a veros por Navidad. Todo será más sencillo cuando os encontréis ahí. Te escribiré.  
 
     Antes de entrar en el coche, Marianne le entregó un papel doblado a Eugenia y le rogó: 
 
     -Por favor, sé que no lo vas a entender, pero quisiera que enviaras por correo esta carta que escribí a Pepa antes de que me rompieran las manos.  
 
     -Así lo haré, señora. No se preocupe. 
 
     Se despidieron. Abrazos con esa cierta pena que da la marcha. Y el coche cogió dirección hacia el puente de Santiago para salir a la autopista de Barcelona.  
 
     Los días de gris habían pasado. De qué manera afectó lo vivido en todos ellos. Sólo se puede entender en el silencioso viaje de vuelta que hicieron a Gorbes. A penas se pronunciaron palabras.  
 
     Eugenia los vio partir, hasta que desaparecieron de su vista. Entró en una cafetería a tomar un café caliente. Se sentía algo destemplada. ¡Tanta emoción! Pensó en Miguel y le gustó el sentimiento que le producía. Tendré que volver allí. Creo que debí irme con ellos.  
 
     Mientras le servía la humeante taza de café y el aroma le envolvía. Desplegó la carta que Marianne le había dado y que era para su fallecida amiga. Suspiró con gran tristeza y comenzó a leerla: 
 
     “Fugazmente ha transcurrido nuestra única hora. Mi sol de otoño se duerme, y la noche sigue viva mientras yo me remuevo en el colchón viejo, y me levanto y me choco con la silla y doy golpes con las paredes.  
 
     Tu cuerpo puro yacerá en su urna dormido hasta que sus cenizas alumbren los campos de lavanda. 
 
     La habitación estará triste de no verte, el lecho se volverá frío cuando mi mano evoque la caricia de fuego y recuerde ese momento en que dijiste: Hasta luego.  
 
     Y yo apreté tus dedos cansados diciéndote: Hasta luego.  
 
     Y tus ojos se perdieron en la sombra. 
 
     Amada mía, no pesas ni en la más fina tierra, pero mi corazón pesa tu pena abrazado a mi pena. Y sola revivo tus dones; y sola reconstruyo la magia que poco a poco lo primero que besó, fueron tus ojos para luego saborear esos labios mojados por lágrimas extraviadas.  
 
     Palabras de amor. Silencios altivos, así debe ser morder tu éter como si entre los dientes tuviera la vida cogida por una punta. Te amo. Hasta pronto. Marianne”  
 
     Eugenia, casi no sabía qué pensar de una muestra de sentimientos tan grande y ella misma se quería engañar: <<No existe un amor así… no puede ser... y aquí tengo esta joya entre mis manos. Te entiendo ancianita, te entiendo querida amiga. Te fuiste con un gran regalo. Hoy te enviaré éste, algo tan bello sobrepasa cualquier correo certificado. >>   
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     Pronto se corrió la noticia por el pueblo de la vuelta de Marianne y de sus acompañantes. La muerte de Rosmarie se había propagado como la pólvora. Su cuerpo había sido incinerado y Miguel portaba las cenizas en una pequeña vasija.  
 
     La joven tuvo su funeral y la familia recibió las condolencias de todo Gordes.  
 
     Fueron unas semanas duras para Marianne quien asolada por la pena, apenas salía de casa ni quería recibir a nadie. Eloísa se esforzaba por acompañarla y distraerla contando todas las habladurías que suceden en los pueblos y las noticias que se daban de los hechos que acontecían en el país, ya fuera el nombramiento de un ministros, ya fuera un atentado terrorista… todo un bla, bla, bla… que no llega ni a la más pequeña de sus neuronas.  
 
     -Ya verá como volverá a escribir, y podrá contar sus aventuras… - le decía mientras le servía una taza de té.  
 
     -¡Qué tonterías dices, Eloísa! ¿No ves mis dedos cómo han quedado? Anda, acércame los guantes que me pongo enferma de sólo verlos.  
 
     -Pero no desespere, señora. El tiempo lo cura todo. 
 
     En ese instante sonó el timbre y la empleada corrió a abrir la puerta. En el umbral de ésta apareció el joven pintor Aschenbrenner con un paquete grande. 
 
     -Buenas tardes, Eloísa. ¿Está Madame Flamcourt? – Le preguntó. 
 
     -Está y no está. - le contestó – No quiere recibir a nadie.  
 
     -Por favor, dígale que le traigo un mensaje de Pepa. 
 
     Eloísa arqueó las cejas, le dijo que esperara un momento y fue a comentar lo que el joven le había dicho a Marianne, la cual se hallaba sentada en un sillón con la vista perdida en el fuego de la chimenea. Ante el mensaje recibido, le dijo a la empleada que le hiciera pasar.  
 
     Aschenbrenner entró en la sala y la vio muy cambiada. Ya no se veía la vitalidad de aquella mujer que admiraba tanto. Su cuerpo era de una dejadez pasmosa, empobrecido del espíritu que le faltaba. Pensó que podría hacer un hermoso y patético cuadro de aquella figura. Inmediatamente se quitó el pensamiento de la cabeza,  
 
     -Buenas tardes, Madame Flamcourt. He venido a cumplir un deseo de su amiga Pepa que me encargó antes de morir.  
 
     -¡Pepa no ha muerto! – Le contestó airada – Me está esperando. 
 
     -Perdone si le he molestado. – Dijo algo confuso el pintor. – Le traigo este regalo de parte de ella.  
 
     Marianne supo que se trataba de un cuadro. El tamaño era bastante grande. El joven le pidió permiso para desenvolverlo. Temía la reacción de la anciana al verlo.  
 
     -Es esto. – Dijo Aschenbrenner – y le dio la vuelta y mostró. Luego sacó la foto que en su día le había dado Pepa para que lo confeccionara, y se la dejó encima de la mesita junto a la taza de té.  
 
     Marianne no dijo nada en el primer momento. Ante sus ojos, un cuadro de corte hiperrealista con una representación fidedigna de los elementos que Pepa quiso aparecieran en él.  
 
     Ante el silencio que se produjo, el pintor le comentó: 
 
     -Me dijo que usted entendería esta obra…  
 
     -Ve cómo no está muerta – le dijo al joven, mientras resbalaban unas silentes lágrimas por su rostro. Gracias, Jean, por traérmela de vuelta. Puedes retirarte, necesito estar sola.  
 
     El pintor se fue compungido ante lo que había presenciado. Eloísa le acompañó a la puerta y le dijo: 
 
     -Joven, usted no sabe la felicidad que le ha traído a Madame. No se sienta triste por ella. Todo está bien.  
 
       
 
     Montados en el corcel del destino, la vida marcaba su sino.  Eugenia se presentaba de vez en cuando en Gorbes y era siempre bien recibida. Miguel la esperaba con ansia, hasta que un día le pidió matrimonio. Albert ya se había casado con Colette, en una ceremonia sencilla a la que no asistió Marianne pues se encontraba enferma postrada en la cama. 
 
     El tiempo corre como ardilla, deslumbrante y con millares de ojos. Imperecedero y fecundo lleva todas las cosas y las impulsa. Es como una jarra rebosante que se multiplica en diversas formas. Todo avanza… salvo para Marianne que mandó colocar el lienzo en la sala y ordenó sacar todos los muebles salvo el sillón junto a la chimenea, frente al cuadro de Pepa. Se pasaba horas y horas mirándolo, paseando por los campos dibujados de Sémanque oyendo a su amada hablar, susurrándole al oído. A penas quería comer ni moverse de su asiento. Era el vacío y su amada. 
 
     Eloísa estaba terriblemente preocupada.  
 
     -¡Ay, señor Albert! ¡No consigo hacer que salga ni a tomar el aire! – Le decía una y otra vez.  
 
      Pero éste tampoco encontraba solución al problema. La veían irse poco a poco, sin querer comer, sin querer hablar, sin querer vivir…, sólo miraba la pintura.   Esperando, esperando…  
 
     Y llegó un día mágico, especial, distinto. Donde las letras se hacen forma y ante ella se presentó una mujer cubriendo el cuadro con su cuerpo. Marianne quedó sorprendida ante aquella aparición repentina. Llamó a Eloísa, pero ésta no acudió.  
 
     -¿Quién es usted? ¿Qué hace en mi casa? 
 
     -Soy tu creadora. La autora del libro de tu vida. 
 
     -¿Qué tonterías dice? ¡Yo un personaje de un libro! 
 
     -Así es, salido de mi cabeza.  
 
     -Eso no puede ser. Yo soy escritora y he escrito muchas novelas y nunca pude entrar en ninguna de ellas.  
 
     -Porque esas novelas las escribo yo, y tú eres la herramienta para crearlas. 
 
     -¡No, no, no…! ¡No intente volverme loca! ¡Tengo mi propio libre albedrío! 
 
     -Tienes el albedrío del final de una palabra que yo quiera poner.  
 
     -No entiendo… Si tan poderosa eres que creaste este mundo que no sale de unas páginas, ¿por qué no vuelves al capítulo donde mataste al amor de mi vida y lo cambias, y me la traes viva? ¿Por qué has hecho que padeciera tanto? 
 
     -Para llegar a este momento, Marianne. Ya es hora de que reacciones. No puedes estar página, tras página lloriqueando y mirando sólo un cuadro. Debes de terminar el libro que empezaste.  
 
     -No puedo. ¡Mira cómo has dejado mis manos! Ya no escribo.  
 
     -¡Escribe! ¡Puedes hacerlo! Puedes pulsar las teclas del ordenador con dos dedos, los mejores que tengas y escribir.  
 
     -¿Y después? ¿Qué harás conmigo? ¿No ves lo vieja que estoy? Tú dices que yo sólo soy palabras que escribes… y no te das cuenta ¡cuánto amor hay encerradas en cada una de ellas, y cómo me lo quitas! ¡No soy un juguete! ¡Soy tu personaje y sufro! 
 
     -Tranquila, letrita mía… Todo tiene su momento.  Después, Marianne, después... te haré el ser más feliz del universo. Tendrás las últimas líneas que tú desees. Pero ahora ponte a escribir y da fin a tu novela.  
 
     La autora abrió la ventana del cuarto donde se hallaba su personaje y dejó que escuchara el canto ruidoso de las cigarras. Luego, le volvió a decir:  
 
     - Escribe, Marianne. 
 
     Y se salió del libro.  
 
       
 
     -Madame, despierte… ¿Se encuentra bien? – Decía con avidez sobrecogida Eloísa.  
 
     -¿Eh…? ¡Claro que estoy bien! – Contestó Marianne abriendo los ojos. - ¡Ni echarme una siesta puedo hacer sin que te asustes! No he entrado en la nada. Sea cual sea el muro que me separa de ella, volveré a verla. El vuelo de un insecto, el canto mismo de las cigarras, bastan para persuadirme de que hay un misterio más profundo que eleva mis pensamientos como una irrebatible prueba de inmortalidad que entra con virulencia en mi alma y me acerca como grillo alegre a mi amiga. 
 
     - No la comprendo muy bien, señora. Perdone que le haya molestado, pero es que creía que no respiraba.  
 
     -¡Anda ya! Se me ha abierto el apetito, tráeme algo de comer. Ahora tengo mucho trabajo qué hacer. Estaré en el despacho escribiendo.  
 
     Eloísa no daba crédito a lo que veía. ¡Marianne se movía de allí! ¡Iba a escribir! Habían pasado casi tres años de su vuelta a España. Había envejecido mucho y más, por la dejadez y abandono con que había llevado su vida hasta el momento. Pero parecía revivir de improviso. ¿Qué había ocasionado tal cambio? La empleada nunca lo supo. Lo que sí hizo fue llamar a Albert, Miguel y demás amigos dando la buena nueva.  
 
       
 
     Nunca hubiera imaginado Marianne que con dos dedos se pudiera escribir tan rápido. Sólo tenía que pulsar las teclas y enseguida se formaban las palabras. Ahora empezó a pensar que había perdido mucho tiempo en una depresión que podía haber controlado. Pepa así lo hubiera querido y se lo mostraba en el cuadro dándole aquél girasol grande. Había estado conduciendo su vida con la ceguera de un obtuso. Mal conducido era el carro de su vida, dejó pasarla con solemne velocidad. Ahora debería recuperar el tiempo, pues ya sentía que su hora llegaba.  
 
   
 
    La mano de Thibaut-13 
 
    “Josep y Verena cayeron en un oscuro sueño. Los monjes trasladaron sus cuerpos drogados a una cueva más profunda donde poderosos cautivos esperaban su destino: Lograr alcanzar los grandes dones de las doce manos y el poder de la treceava, les merecía la pena el sacrificio sufrido. 
 
    Un grupo de monjes en fila acompañaron con velas encendidas a El Grande, El Maestro inolvidado…, al cual llevaban con gran ceremonia y respeto ante un altar coronado de guirnaldas y allí dejaron en el suelo.  Señales del imperio del pensamiento fingieron la profunda noche.  
 
    Y los cautivos permanecían atados a bosques de piedra y charcos de agua. Una luz más divina que la del propio sol común se derramaba sobre la caverna y todo el lugar se llenó de mágicos sonidos que confundían los sentidos.  
 
    Josep fue atado a uno de los árboles pétreos. Verena, conducida inconsciente, fue dejada en el suelo junto al cuerpo del Maestro. 
 
      
 
    En el polvo de la muerte, el día pisotea las estrellas. Se despertará la dama y ella ofrecerá su sangre para devolver la vida a quien la perdió.  
 
    Alceo y Asclepiades dibujaron unos extraños signos en la arena del suelo. 
 
    Luego, los demás monjes comenzaron a entonar cantos, como mantras, que hacían retumbar el recinto.  
 
    Josep recobró el conocimiento. Abrió los ojos y se vio prisionero de las piedras como tantos y tantos otros. Prestó atención a su entorno y vio a Verena inconsciente, echada en el suelo junto al cadáver del que llamaban Maestro.  Entre canto y canto, extrañas palabras nunca dichas hicieron aparecer a La Mano con un filo como espada. Se acercó a la mujer tendida y seccionó las dos arterias principales de la muñeca y mano produciendo una hemorragia casi incontrolable. Asclepiades cogió el brazo mutilado del fallecido Maestro y dejó que La Mano se colocara en el vacío sitio. Fue sellada con la sangre de Verena que emanaba como fuente por la herida.  
 
    -¡Verena! – Gritó el arqueólogo - ¡Verena! 
 
    Una forma toda luz, alzó el cuerpo del Maestro. Y el aliento de los dioses ardió en símbolo de vida. De pronto todo se oscureció. Una voluntad bajó y tras ella la aniquilación de los monjes. El Maestro descubrió su rostro y Verena abrió los ojos. Observó el corte en su muñeca y con rapidez apretó la herida y con un trozo de la camisa se hizo un vendaje fuerte. Luego miró a la espectral figura que tenía a su lado y quedó del todo sorprendida.  
 
    -¡Thibaut! ¡Eres Thibaut! Te creí muerto. ¿Qué ha pasado? 
 
    -Trajiste lo que necesitaba para volver a la vida, La Mano que me amputaron estos condenados monjes. Ahora tengo más poder que nadie y voy a destruir todo esto y, tú y yo, crearemos nuestro propio imperio. Soy el ser más supremo de los mortales, con todos los dones de los dioses y el poder único de la suprema Mano.  
 
    -Pero no puedes matar a todos estas personas que están atrapadas y atadas a esas piedras. 
 
    -Puedo, y debo. Porque ellos son los representantes de la ambición, soberbia, pasión…No los necesito ni yo ni el mundo.  
 
    -No Thibaut, estás equivocado. Ellos vinieron con esperanzas y sueños. Además veo a Josep amarrado a esa piedra. No es justo, no es justo… La Mano fue cruel algunas veces, pero otras expresó su bondad. A ella apelo para que libere a toda esta gente. Si tanto amor me tienes, hazlo por mi deseo.  
 
    Thibaut dudó un momento. Luego dijo: << ¡Sea! >> Y todas las cuerdas se aflojaron y los cautivos corrieron a postrarse ante el consideraban su Maestro, su nuevo dios. Josep se acercó a ellos, caminando como cualquier persona normal.  
 
    -¡Vaya! ¡Thibaut! ¡Qué sorpresa tan interesante! Creíamos que habías muerto en Croacia, pero aquí te veo convertido en un dios. ¿Qué sientes en tu interior? Vimos tu cuerpo momificado. ¿Tienes vísceras? 
 
    -¡Te burlas de mí, vulgar mortal! 
 
    -¡Cómo puedes pensar eso! Todos somos un espíritu dentro de un esqueleto.   
 
    Verena se acercó a Josep y le rogó no lo provocara.  
 
    -Está bien, Thibaut. Te dejo tu endiosamiento pero deja que nos marchemos. Ya sabemos lo que veníamos a buscar.  
 
    -¿Qué gran saber es ese? 
 
    -Tú, le contestó Josep. Eres como una esfera impulsada por ella misma. Con fuego dentro, ardiendo siempre, encontrando el alimento en sustancias bajo tierra.  
 
    -¿Acaso piensas que no puedo salir al exterior? 
 
    -Sí lo pienso. Perteneces al mundo de los muertos y tu reinado está aquí abajo.  
 
    -Yo te demostraré que puedo brillar más que el sol. 
 
    -Vayamos pues al exterior.  
 
    Con una señal de su nueva mano, Thibaut abrió un hueco a cielo abierto. Luego, con la mano trazó un camino ascendente y comenzó a subir por él. Verena y Josep le seguían. Ya en lo alto, se encontraron con que se hallaban cerca de la desembocadura del rio Tiamis en el Golfo de Arta, entre marismas y zonas pantanosas. 
 
    -Oh, dijo Josep a Verena, creo que hemos dado una vuelta un poco grande.  
 
    -¡Aquí estoy! – Gritó Thibaut - ¡El renacido! ¡El absoluto! 
 
    -Pero mira que es fanfarrón, en vivo y en muerto. No sé qué vistes en él.  
 
    -¡Ah! ¡Cállate de una vez o nos vamos a la otra vida corriendo! 
 
    -Espera y mira.  
 
    De pronto, la figura del que se consideraba Gran Maestro, se fue transformando en una enorme esfera, pero con llamas demasiado puras y luminosas como para querer alimentar la vida a un dios tan vil.  La propia contradicción de su ser, le creo unas cadenas de plomo alrededor de su vuelo de fuego. Y al contacto con el gélido aire de la mesosfera, todas las llamas se apagaron, así como su fuerza vital y cayó de forma turbulenta dentro de las marismas.  
 
    -¿Ves qué sencillo ha sido deshacernos de él, Verena? Como un globo que explota. 
 
    -Ya no podrá hacer daño a nadie. Estoy muy decepcionada de él. Todo ha sido increíble.   
 
    -Olvídalo y vámonos de aquí cuanto antes.  
 
    Dos meses después de los hechos acaecidos, Josep y Verena contrajeron matrimonio civil en Paris. Acudieron unos pocos amigos. Entre los regalos que recibieron, se encontraron con una preciosa caja de madera labrada. Y al abrirla, la sorpresa fue tremenda. Ahí se encontraba la talla de La Mano. ¿Cómo y quien la había enviado? No llegaron a saberlo nunca. Lo que tuvieron muy claro es que después de la boda, se acercaron al rio Sena y desde uno de sus puentes la arrojaron a sus aguas. “ 
 
    FIN 
 
      
 
    Marianne dejó de escribir. Miró la pantalla casi sin ver las letras. Había conseguido llegar a un final, a un estúpido final que no le resultaba atractivo. Después de los grandes paseos por Grecia, de recrearse en cada viaje que hacía, llegó al final más torpe, más vacío, menos novedoso, insulso, insípido, soso, desaborido, desabrido, insustancial, anodino, simple… que ningún escritor fuera capaz de idear.  
 
    No tenía ni la más remota idea de cómo dar un final épico. Era como si La Mano, ese personaje encerrado en su libro, saltara de él y se burlara de ella contando todo a su manera. Lo mismo una historia real o ficticia aunque nadie supiera diferenciar el estilo de su prosa o poesía o lo que fuera. Mano loca o francamente cuerda, se disfraza para mostrar lo que el lector desea ver. Dibuja trazos para que tengan constancia que no todo son letras y palabras. La Mano se cree la reina del folio o de la pantalla o de cualquier otra superficie plana donde trazar con pequeñas o grandes siglas un maremágnum de información. 
 
    << Sea bueno, sea malo lo que dice, - siguió pensando - no hay mucho más que decir por todos estos rotos dedos que pintan en colores frustraciones, exaltados momentos de pasiones y armonías para hundirse en agonías y perderse en los delirios de la mente. Me ha pillado desprevenida este final y me volví presa fácil del libro y de esta mano irreverente, tullida y vieja. >>  
 
    Cerró el ordenador. Mal o bien, había acabado.  
 
    Eloísa entró en la habitación portando una bandeja con un tazón de caldo y un sándwich de jamón y queso para que cenara.  
 
    -¿Ya terminó Marianne?   
 
    -Sí, terminé mi estúpido libro.  
 
    -No diga eso… a mi me gustó lo que leí… 
 
    -Pero estúpido Eloísa. Lo último que dejo es lo peor que he escrito y no es eso lo malo, es que no tengo ganas ni de corregirlo.  Pronto me iré, y repartido todo el legado de mi Felipe, ¿qué puedo dejar como escritora?: Textos, garabatos sobre cuartillas blancas y cuadernos.  
 
    -Por favor, Madame… sea más justa consigo mismo. A la gente le gusta leer sus novelas…  
 
    -Porque no saben distinguir una verdadera obra donde las palabras son de oro en unas y en otras, están envueltas en finas capas de carboncillo.  
 
    -¡Ay, Madame! ¡Vaya a descansar! La veo muy cansada. Mañana verá las cosas con otros ojos.  
 
    Marianne levantó la vista hacia el rostro de su empleada y la miró como si de pronto descubriera algo en el interior de ella.  
 
    -Querida, Eloísa, ¡cuánto me alegro de tenerte a mi lado! Has sido el agarre que necesitaba para seguir viviendo, dejar de arrastrarme con un cuerpo de sueños. Tienes razón, me encuentro muy cansada. Este caldo está delicioso, pero no puedo con el sándwich. Buenas noches, vete tú también a descansar.  
 
     
 
    Marianne camina por el vasto campo de verde limpio. Pasea a lo largo, a lo ancho, a veces, cree tener alas y desde lo alto contempla a sus amigos viviendo su historia en sus propias páginas. Ahí está Albert con sus hijos y Colette tendiendo la ropa, se le ve el vientre abultado. Debe de estar esperando otro hijo… - Piensa mientras vuela como un águila en lo alto vigilante, escrutante… - Más allá ve pasear a Eugenia con Miguel, éste le va mostrando los viñedos de las bodegas… ¡Ah! ¡La fiel Eloísa hablando con el huevero! 
 
    Carece de espacio y tiempo.  
 
    Aterriza en el suelo entre las flores de lavanda y observa una vacía silla de color azul en el medio. La mira con curiosidad. <<Me suena… yo he visto esta silla antes>> - Piensa.  
 
    Oye una voz que le dice:  
 
    -¡Claro que la conoces! ¡Es tu silla!  Ve hacia ella, siéntate y descansa.  
 
    Marianne se sienta y contempla el extenso paisaje de la Provenza, observa a lo lejos un grupo de tres personas alrededor de una hoguera con una misteriosa luz brillante. Le parece extraño. Están encapuchados como los monjes de la última novela que ha escrito. Observa que se vuelven y la miran, caminan hacia ella. Se pone en alerta, pero no se levanta de la silla.  
 
    Ya le han rodeado. Y ella quieta. Al pronto, las figuras se hacen nítidas y dejan caer sus capas. Se encuentra con su amada Pepa y su no menos, querido Felipe y Rosmarie. Siente una dicha inmensa, tan grande que ya no recuerda de donde vino. Estaba con ellos, con la felicidad prometida por su creadora. Mito de renovación que en su interior siente, alada infante de nueva inocencia que trasciende ese énfasis de símbolo divino.  
 
    Hasta el último instante los tres admiraron el espíritu de aquella tierra. Y sin darse casi cuenta, Marianne sintió cómo el corazón se iba parando poco a poco. Cuando dejó de latir, todo había sido ya. El libro se cerraba, entre sus hojas amor y amor a los aromas, torbellino canto de cigarras y la lejana melodía de un acordeón, que es música de nostalgia. 
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